
  
    
  


   En las fauces del


   Amor


  




   Encarni Arcoya Álvarez


  


  Copyright © 2012 Encarni Arcoya Álvarez


  © Imagen de portada: Shutterstock


  © Imagen interior: Freepik, Xooplate


  © Corrección: Tamara Bueno


  No se permite la reproducción total o parcial, así como la modificación de este libro por cualquier medio mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Arts. 270 y siguientes del Código Penal).


  ISBN-13: 978-1500144371


  ISBN-10: 1500144371


  http://encarniarcoya.com


  


  Para Ricardo.


  




  Para mi madre, allí donde estés.
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     Prólogo


    Seis meses antes


    La sangre golpeaba en el suelo y rompía el silencio que embargaba la habitación en una secuencia continua. Sentado en una silla, el cuerpo sin vida de un hombre dejaba la marca de un cruel asesinato.


    —Deshaceos de él —clamó una voz entre las sombras. Solo eran visibles sus ojos, amarillos.


    Varios personas cogieron el cuerpo de la víctima y lo arrastraron fuera de la habitación. El que había hablado se aproximó con pausa hacia la ventana y observó cómo echaban a la calle el cadáver y, en cuestión de segundos, era rodeado por decenas de lobos.


    —Ella será mía…. —murmuró.


    La luna apareció entre las nubes iluminando por un momento el rostro del joven manchado de sangre. Tenía una sonrisa de la que sobresalían dos colmillos aún cubiertos de sangre.


    

  


  
     Capítulo 1


     Una vida en Lýkos


    Octubre, presente


    Ahí estaba. En mitad de la nada con un par de maletas a sus pies y sin un ser humano a la vista. Había llegado en el último tren a Lýkos y esperaba que alguien hubiera ido a buscarla. Pero la estación estaba desierta después de bajar y, con la oscuridad acechando más allá de las farolas, ni siquiera los animales parecían aventurarse.


    El viento se encargaba de la capucha de la capa roja que llevaba deslizándola hacia atrás dejando entrever los rizos castaños claros de su pelo. Una vez más se la agarró y ciñó sobre la cabeza mientras intentaba echar otro vistazo alrededor en busca de alguien que la ayudara.


    Habían pasado dos años desde que visitara a su abuela y ahora iba a tener que vivir con ella, quisiera o no. Solo hacía una semana que había enterrado a su madre después de su asesinato.


    Suspirando por enésima vez, cogió las maletas y se encaminó a salir de la estación. Cuanto antes llegara a casa de su abuela antes estaría en un lugar calentito donde poder relajarse.


    Gillie tenía diecisiete años y en esos momentos era huérfana de madre. Su padre había desaparecido sin dejar rastro hacía seis meses y, hasta ahora, nadie había dado con su paradero. Así que a su pariente más cercano, la madre de su madre, su abuela, le había tocado la lotería con una nieta a la que apenas había visto y Gillie había tenido que mudarse de la gran ciudad donde vivía hasta el pueblo de Lýkos donde residía su pariente.


    Ella ya le había dicho por teléfono que la había matriculado en el instituto del pueblo y que tenía lista una habitación, pero ni el comienzo de una nueva vida había logrado animarla. Aún recordaba las últimas horas pasadas con su madre y cómo se divirtieron yendo de compras. Después ella había salido con sus amigos y, al regresar, su madre ya no estaba y todo estaba revuelto.


    Su decisión de llamar a la policía había venido motivada por los rastros de sangre que se encontraban en el suelo y en algunos muebles. No había llegado a entrar en su habitación por miedo a lo que encontraría en ella y los policías tampoco le pidieron identificar el cadáver. Veinticuatro horas después del fallecimiento de su madre, todo desembocó en el estado en el que se encontraba ahora.


    El viento soplaba con fuerza y el frío era algo a tener en cuenta. Iba bien abrigada con unos vaqueros azules y un jersey rosa. Además, encima tenía una capa que su madre le había comprado hacía unos meses. Cuando se la compró, recordó Gillie, las dos discutieron por el color. Ella misma le había dicho que parecía Caperucita Roja y su madre se había reído por ese comentario. Sin embargo, ahora era una prenda que le gustaba llevar encima porque le recordaba a ella.


    El camino hacia el pueblo no estaba asfaltado así que le tocó cargar con las maletas, una a cada lado, debido a que las ruedas no giraban por la tierra. Tampoco la luz parecía ponerse a su favor ya que no había farolas y, por el camino, solo se veían árboles y arbustos. A unos metros de distancia podía verse la primera iluminación del pueblo y, según recordaba por lo que le había contado su abuela por teléfono y cuando ella estuvo de visita, la casa estaba algo alejada del pueblo, subiendo una pendiente después de torcer en la ferretería. Así que solo tenía que encontrar esa tienda para ubicarse un poco.


    Andar por esa zona con las botas no era algo fácil, mucho menos si tenía que llevar a peso las dos maletas que pesaban lo suyo. Tambaleándose como pudo salió de la estación y se encaminó hacia su destino. Allí parecía que, a resguardo de los árboles, el viento amainaba y no soplaba tan fuerte aunque el frío era otra cosa.


    Tras dar varios pasos, una sensación extraña comenzó a anidarse en su interior. Se mordió el labio inferior, algo que hacía siempre que se sentía intranquila y se detuvo mirando a ambos lados. Estaba segura que alguien la observaba pero no veía a nadie.


    Gillie echó atrás la vista hacia la estación esperando encontrar, quizás, una persona que la estuviera buscando, pero estaba vacío. Cerró los ojos y exhaló despacio para tranquilizarse. Solo eran imaginaciones suyas, se decía una y otra vez.


    De nuevo se puso en marcha, esta vez más atenta a los sonidos que se escuchaban. Solo las pisadas de sus botas al avanzar rompían el silencio que ni siquiera el viento se atrevía a desafiar. Aceleró el paso para recorrer el tramo sin iluminación hasta el pueblo cuando, de refilón, vio moverse algo a su izquierda. Se volvió reprimiendo gritar con el corazón latiéndole con fuerza.


    No sabía lo que había visto ni si era real o algo de su imaginación pero estaba alerta por lo que, al a ver de nuevo algo, se apresuró a lanzar una de las maletas que llevaba hacia ese lugar y salir corriendo con la otra rumbo al pueblo.


    Lo único que oyó de la maleta fue el golpe que le dio a lo que fuera que hubiera en el bosque y un quejido casi le hizo darse la vuelta para ver quién podía ser; sin embargo, su lógica le decía que tenía que correr y eso hizo, al menos hasta que una mano se cerró sobre su muñeca.


    Gillie se abstuvo de gritar. No era alguien indefensa y soltó la maleta que llevaba en la otra mano. La cerró en un puño y lanzó con fuerza su brazo impactando con algo duro que le hizo cerrar los ojos por el dolor.


    Se tambaleó a punto de caer al suelo cuando los brazos la sujetaron por la cintura intentando estabilizarla. A pesar de ello, no se amedrentó e intentó escapar provocando que los dos rodaran por el suelo.


    Al final ella se encontró con la espalda en el suelo y las muñecas sujetas a ambos lados. Encima suya, un chico controlaba sus piernas haciendo presión con su cuerpo y amoldándose al de ella. Sus ojos se encontraron y él esbozó una pícara sonrisa.


    —¿Dónde vas, Caperucita?


    




    

  


  
     Capítulo 2


     Un mal comienzo


    No sabía si gritarle o golpearle. Lo que estaba claro para Gillie era que ese chico y su sonrisa tenían los minutos contados porque pensaba golpearlo hasta que se la borrara.


    —¿Y bien, Caperucita? ¿Vas a casa de tu abuelita? —le preguntó ensanchando su sonrisa.


    —Quítate de encima —le ordenó ella sin titubear y mirándolo directamente.


    —No hasta que me prometas que no volverás a golpearme.


    —Claro… —dijo con ironía—. Tú confía en mí.


    —¿Confiar? Creo que ahora mismo solo esperas el momento para pegarme otro puñetazo.


    —Para qué perder el tiempo, ¿no? Tú suéltame y te lo doy. Así todos contentos.


    La risa hizo desaparecer el silencio y el ambiente tenso que se había instaurado en la zona. La soltó sin oponerse y se levantó de encima apartándose unos metros. Se tapaba la boca con la mano para paliar un poco el sonido mientras con la otra se secaba las lágrimas por reírse tanto.


    —¡Qué bien! —exclamó Gillie levantándose del suelo y sacudiéndose el polvo de la capa y de sus pantalones—. ¿Quién eres, el tonto del pueblo? —le preguntó con las manos en jarras. El problema es que eso solo consiguió hacer que se intensificaran las risas de él.


    Puso los ojos en blanco y suspiró. Recogió su maleta y se dispuso a seguir su camino sin hacerle caso.


    —Oye Caperucita, ¿no te olvidas de algo?


    —Yo no soy Caperucita —le replicó volviéndose para encararse con él. Cuando vio lo que tenía en sus manos el rubor hizo que sus mejillas e incluso sus orejas se encendieran y agachara la cabeza.


    Corrió hacia él y le arrebató su ropa interior de un tirón mientras la observaba divertido.


    —Así que a las chicas de ciudad les gustan las fresas —comentó conteniendo la risa.


    —Vete al infierno —le murmuró buscando entre el camino su otra maleta.


    La encontró abierta con parte de lo que había metido desparramado por los alrededores.


    —Debiste haber soltado las maletas y correr.


    —Y tú tenías que aparecerte en el bosque como si fueras un lobo —replicó ella. Los ojos de él se entrecerraron y su sonrisa se borró—. Primer día aquí y me tengo que encontrar con el peor.


    —Yo no soy el peor que hay en el pueblo.


    —¿No me digas? —ironizó recogiendo su ropa de los diversos puntos del camino y de los árboles—. ¿Me vas a decir que eres el mejor? —Sin esperar una respuesta Gillie echó la ropa en la maleta y la plegó con fuerza. La levantó con la mano pero se le escurrió y cayó al suelo. Cerró los ojos y apretó los dientes para evitar maldecir en voz alta y se abrazó la mano con la otra. Se dio la vuelta y pateó un par de veces para intentar reducir el dolor.


    —¿Te has hecho daño?


    —Déjame en paz. Fue tu culpa —soltó ella girándose para no verlo de nuevo.


    —Eso te pasa por golpear sin mirar.


    —Mira quién fue a hablar, el pervertido del camino.


    —Anda, deja que le eche un vistazo, Caperucita —le pidió reprimiendo reírse de nuevo.


    —Olvídame.


    Gillie volvió a coger la maleta y, esta vez, no la dejó caer sino que la cargó hasta donde estaba la segunda. Con la otra mano recogió la otra y avanzó hasta que él se puso delante de ella.


    —¿Te llevo a casa de la abuelita, Caperucita?


    Ella se contuvo de decirle lo que realmente pensaba y solo lo miró con odio. Quiso seguir esquivándole pero de nuevo se situó frente a ella.


    —¿¡Me vas a dejar en paz!? —le gritó desesperada. Era de noche, hacía frío y estaba cansada de ese día.


    —Puedo llevarte en coche. O hacerme cargo de las maletas. También deberías dejar que le echara un vistazo a tu mano, puede estar rota.


    —¿Por darte un puñetazo? No soy tan débil como aparento.


    —En todo caso llegarás a casa de la abuela Rach en menos tiempo si me dejas ayudarte.


    —¡Ja! Como si me fiara de… —dijo pasando por delante con la cabeza alta sin mirarle. De pronto se dio la vuelta—. ¿¡Cómo sabes que voy a esa casa!?


    —¿Entonces nos vamos? —sugirió él cogiéndole las maletas de las manos y echando a andar sin mirar si lo seguía.


    *****


    —¿Me vas a decir quién eres tú? —preguntó Gillie al cabo de unos minutos andando al lado de él.


    —El lobo feroz —respondió conteniéndose.


    —Ya —dijo ella poniendo los ojos en blanco—. ¿Y el lobo feroz tiene nombre?


    —Lucien.


    Lucien… Un nombre extraño, pensó Gillie cuando lo escuchó. Por primera vez se fijó en él. Era algo más alto que ella, teniendo en cuenta que Gillie medía el metro setenta. Si comparaba las alturas seguramente sus ojos ni le llegarían al mentón de él.


    Tenía un cuerpo con anchos hombros y parecía musculoso. No le había costado nada reducirla a pesar de la resistencia que puso para defenderse. El pelo lo tenía de color negro, largo por debajo de los hombros con algunos mechones sobre los ojos. Poseía un rostro afilado y parecía mayor que ella aunque no le echaba más de veinte años. Llevaba un par de días sin afeitarse según intuía por la incipiente barba.


    Él se volvió hacia ella y pudo verle los ojos. Los tenía negros lo que le hizo fruncir el ceño. Ese gesto no le pasó indiferente a Lucien que la miró más detenidamente.


    —¿Pasa algo?


    —No —respondió desviando la mirada. Lucien arqueó las cejas—. Seguramente fue por la falta de luz.


    —¿Por la falta de luz qué?


    —Hubiera jurado que tus ojos en el bosque eran de otro color.


    Él no dijo nada sino que siguió caminando hasta llegar, por fin, a las primeras casas y tiendas del pueblo. Lucien fue hasta una camioneta y metió las maletas en la parte trasera.


     —¡Eh! ¿Qué estás haciendo?


    —Te llevo a casa, tú qué crees.


    Le abrió la puerta del copiloto y le hizo una reverencia con sorna.


    —¿Caperucita?


    —Yo no soy Caperucita —le dijo despreciando la mano que le tendía él para ayudarla a subir.


    Lucien sonrió y cerró la puerta. Dio la vuelta a la camioneta y se subió en el asiento. Encendió la calefacción y arrancó el motor.


    —Si tenías camioneta, ¿por qué no la has llevado a la estación?


    —¿Te hubieras subido con un extraño? —Gillie lo miró.


    —¿Y no eres un extraño ahora? —La carcajada de Lucien fue toda la respuesta que le dio lo que hizo que ella apretara los dientes para no soltar algún improperio.


    




    El camino hasta la casa no fue tan rápido como a Gillie le hubiera gustado. El comportamiento de Lucien la sacaba de quicio y tener que estar en la camioneta con él no aliviaba la tensión entre ellos.


    Se volvió para mirar a través de la ventanilla. Al ser de noche las tiendas del pueblo apenas si se podían ver y las casas, algunas de las cuales aún tenían luz en su interior, le mostraban poco del pueblo y su hospitalidad. Sin duda tenía que haber esperado a viajar al día siguiente pero las ganas de acabar con todo y empezar una nueva vida eran las que le dieron las fuerzas para sacar un billete a esa hora.


    Tras pasar por la ferretería, Lucien torció a la izquierda y Gillie pudo ver la pendiente. No era demasiado empinada, al menos a como la recordaba de hacía dos años y se podía ver la silueta de la casa de su abuela.


    —No queda mucho —le dijo Lucien.


    Gillie asintió para hacerle entender que lo había escuchado. Se bajó la capucha dejando al descubierto sus rizos. Llevaba una coleta con la que se recogía algunos mechones pero se notaba que su pelo era bastante largo.


    Lucien se la quedó mirando cuando vio deslizarse la capucha y aparecer los rizos. Tanto el color de su pelo como el olor que percibía de él lo incitaban e hizo que sus ojos se le oscurecieran aún más. Apretó con fuerza el volante y volteó la vista al frente intentando serenarse y no lanzarse sobre ella.


    Tras unos minutos de incómodo silencio aparcó la camioneta delante de la puerta de la casa. Apagó el motor y abrió la puerta del coche dejando entrar una ráfaga de viento.


    —Será mejor que te vuelvas a poner la capucha, Caperucita —le dijo con la voz algo más ronca antes de salir.


    —Te he dicho que no soy… —el golpe de la puerta impidió que oyera el resto de lo que le decía ella.


    Lucien cogió las maletas y las bajó al suelo cerca de la puerta, subiendo unos peldaños de escalera. Regresó al coche y abrió entonces la puerta de Gillie cuando ésta se sobresaltó. Él frunció el ceño y le ofreció la mano para ayudarla pero de nuevo la ignoró. En cuanto estuvo fuera el viento azotó su melena lo que hizo que tuviera que ayudarse con las manos para apartarse el pelo de los ojos. Él se acercó más a ella y la rodeó con sus brazos hasta llegar a la capucha.


    —¡Qué haces! —exclamó al verlo tan cerca. Podía sentir su aliento en su cara y eso hacía que el rubor empezara a ser perceptible en sus mejillas.


    Él no la miró ni un momento. Le subió la capucha metiéndole el pelo y se la ciñó para que no se le volara. No le respondió ni le dijo nada y, cuando terminó, se separó de ella sin prestarle atención. Subió los escalones y empezó a buscar en el marco de la puerta.


    —¿Qué buscas? —le preguntó Gillie detrás de él.


    —La llave.


    —¿Mi abuela no está en casa?


    —Estar, está. Pero no esperes que te abra la puerta.


    —¿Y eso por qué? —preguntó escéptica.


    —Porque vas con el lobo feroz —contestó riéndose.


    —Oye, ¿cómo sabes tú dónde guarda la llave mi abuela? —preguntó retrocediendo al ver que la tenía en su mano y se disponía a abrir la puerta.


    —A veces la ayudo —respondió cogiendo las maletas. Ella volvió a dar otro paso atrás. Su abuela no le había dicho nada de que alguien como él la ayudara y todo era muy extraño.


    El cuerpo de Lucien se tensó en ese momento y la miró. Sus ojos apenas eran visibles ya que los tenía casi cerrados pero, por un momento, le pareció verlos amarillos lo que hizo que diera otro paso atrás.


    —¡Gillie! —exclamó él soltando las maletas y echando a correr hacia ella.


    No se acordaba de las escaleras y, al dar el último paso, se encontró balanceándose hacia atrás perdiendo el equilibrio. La mano de él la agarró en el último momento y tiró de ella hacia delante recogiéndola en su pecho. Ambos se quedaron abrazados, con la respiración agitada y sus corazones latiendo muy deprisa. Cuando parecía que ambos recobraban un estado normal, Lucien la soltó.


    —Ten más cuidado —le dijo, algo seco.


    —Gra… Gracias —articuló ella intentando seguir recuperando su aliento y ritmo cardíaco normal. Cuando estaba entre sus brazos se había sentido protegida por primera vez en su vida pero su cabeza le decía una y otra vez que lo acababa de conocer.


    —¿Pasa algo Lucien? —preguntaron desde el interior de la casa.


    Gillie se acercó a la puerta lo suficiente para ver bajar a una anciana de unos ochenta años sujetándose del pasamanos y de un bastón. Lucien ya se acercaba a ella para ayudarla a descender.


    —Abuela, le tengo dicho que no suba las escaleras. ¿Qué hacía arriba?


    —Quería ver una vez más que la habitación estuviera en perfecto estado.


    —Ayer me pidió revisarla y también lo hice esta mañana. ¿Acaso cree que va a tener ratas?


    —Quién sabe Lucien —dijo sonriendo—. Hace tantos años que no se usa… —se giró hacia Gillie y le ofreció una sonrisa más amplia—. Mi pequeña Gillie, mi pobre Gillie… —murmuró abriendo los brazos para que la estrechara.


    Ella fue a su encuentro y la abrazó.


    —Hola abuela —le susurró al oído.


    —¿Ha ido todo bien? ¿Has tenido algún problema? —preguntó. Gillie miró a Lucien y éste esquivó su mirada y se apartó de ellas cogiendo las maletas y subiendo al piso de arriba.


    —Ninguno.


    —Qué bien que ya estés aquí. Ahora todo irá bien. Si no le hubiera pasado eso a mi querida… —Fue en ese momento cuando Gillie le soltó las manos a su abuela y se estremeció. Aún no podía hablar con otras personas de su madre y siempre le pasaba eso cuando alguien lo hacía.


    Lucien apareció en lo alto de la escalera cuando se fijó en la escena y descendió los escalones de dos en dos. Ella estaba más pálida que antes y se abrazaba a sí misma como si tuviera frío. Se acercó preguntándole con la mirada mientras su abuela murmuraba disculpas por algo que no llegaba a entender.


    —No pasa nada. Es solo que se me hace difícil hablar de mi madre. No os preocupéis —comentó frotándose con las manos para recuperar algo de calor y tranquilidad.


    Lucien observó entonces la mano con la que lo había golpeado. Con la luz de la casa veía que tenía los nudillos enrojecidos y parecía que le iba a salir un moratón.


    —Deberías ponerte hielo en la mano.


    Gillie lo miró sin saber a lo que se refería y siguió su mirada hasta su dorso. La levantó y abrió bien para verla mejor.


    —¿Al final vas a tener razón? —preguntó con ironía.


    Lucien se acercó a ella y le cogió la mano. No supo si a él también le recorrió una descarga cuando se tocaron y, si fue así, lo disimuló bien. Observó con detenimiento y la hizo doblarse y moverla para comprobar que no era grave.


    —Puede que te moleste unos días pero ni los tendones, ligamentos o huesos están rotos.


    —No soy de cristal, ¿sabes? —replicó ella.


    —¿Qué ha pasado, Lucien? —preguntó la anciana—. ¿Ha habido algún problema?


    —No ha sido nada, abuela —se prestó a tranquilizar Gillie.


    —Sí, fue solo que su nieta me enseñó su izquierda —le informó Lucien con una sonrisa traviesa que hacía marcársele un pequeño hoyuelo en su mejilla.


    —¿Eso hiciste? —Gillie enrojeció.


    —Bue… Bueno, es que me asustó —intentó defenderse ella. Su abuela miró entonces a Lucien con desaprobación.


    —¿A qué hora te dije que llegaba?


    —Solo me retrasé unos minutos.


    —Veinte minutos —puntualizó Gillie. Él la miró acusándola por delatarle, algo que ella obvió.


    —Lucien… Te lo había dejado claro…


    —Vamos, abuela, sabes que tenía que hacer otra cosa. Gillie ya está aquí así que es hora de retirarme.


    —En eso tienes razón. Entonces mañana seguiremos; hoy es muy tarde.


    Lucien fue hasta la puerta y se despidió de ambas antes de cerrar. Gillie se acercó a la ventana frontal y lo vio montarse en la camioneta y conducirla de vuelta al pueblo.


    —Así que golpeaste a Lucien… —se volvió hacia su abuela que le sonreía con los ojos aunque sus labios intentaban permanecer cerrados para hacerse la seria.


    —No sé si le golpeé a él a un árbol de lo duro que fue —reconoció Gillie.


    Las dos se echaron a reír.


    

  


  
     Capítulo 3


     Fría Pesadilla


    Pasado el primer encuentro entre nieta y abuela, y a pesar de no haberse visto en años, Gillie pensó que no iba a estar tan mal como se esperaba en un principio.


    Su abuela, Rachel, era una mujer mayor y con algunos problemas de movilidad pero, también, con don de mando y mucha, mucha energía. Era menuda y delgada. Llevaba un vestido sencillo en color gris y su pelo estaba recogido en un moño bajo. A pesar de ser casi las dos de la mañana, ella seguía despierta esperándola, aunque también era cierto que estaba sola en casa y, si ella no la esperaba despierta… Se negó a pensar en Lucien enseñándole su habitación, ya era suficiente con lo que había pasado en la entrada de la casa, algo que no tenía mucho sentido. Era como si se hubiera sentido amenazado por algo y, no podía poner la mano en el fuego, pero sus ojos, por una fracción de segundos, habían cambiado de color.


    —Bueno, pequeña, ¿vas a quedarte ahí de pie para siempre? —le preguntó su abuela sacándola de sus pensamientos.


    Gillie se apartó de la ventana y la miró. Aún estaba frente a la escalera.


    —¿Ese chico…?


    —¿Lucien? Es un tesoro pero anda con tantas cosas en la cabeza que no me extrañaría que un día le explotara —le respondió indicándole con la mano que se acercara.


    Cuando lo hizo le agarró el brazo y se aferró a ella para caminar. La llevó hasta el salón donde había una amplia biblioteca con más libros de los que Gillie hubiera visto antes. También allí tenían un sofá y un televisor. Las paredes estaban pintadas en color crema y parecía bien cuidado todo por lo que, o bien tenía a alguien que la ayudaba a mantener esa casa, o su abuela no estaba tan mal físicamente como le hacía ver.


    —¿Él te ayuda con la casa? —preguntó insistiendo en el tema.


    —A veces, cuando puede librarse de otros trabajos viene a echar una mano en lo que haga falta.


    —¿Entonces quién mantiene la casa? ¿Tú sola? Es muy grande para una…


    —¿Vieja? —preguntó anticipándose.


    —… Anciana… —rectificó intentando corregir la impresión que le había dado.


    —No te preocupes, hija. Sé que soy vieja así que puedes decirlo. Y no, no me ocupo yo sola de la casa. Vienen a limpiar tres veces a la semana aunque se centran en la parte de abajo que es donde suelo estar. La parte de arriba tiene varias habitaciones pero, como no se usan, ni yo tampoco subo, descuidamos su mantenimiento, hasta que supe que vendrías y mandé limpiarlo. Lucien se encargó de arreglar la luz y los muebles y también se hizo cargo de la fontanería del baño de arriba para que tengas uno para ti misma.


    —Yo puedo quedarme en la parte de abajo contigo —dijo sentándose en el mismo sofá en el que ya estaba su abuela.


    —Tonterías. Eres una adolescente y mereces tener tu espacio. La parte de arriba es perfecta para que hagas con ella lo que quieras, menos destruirla, claro.


    —¿He de limpiarlo yo?


    —Si quieres… Pero ya he quedado con Grace, la mujer que viene a limpiar, para que le dé una limpieza, aunque si quieres hacerla tú…


    —No quiero causar problemas, abuela.


    —Tú no causas problemas. Si algo no está a tu gusto o quieres otra cosa habla con Lucien y él te ayudará.


    —¿Por qué con él?


    —Porque es el que sabe hacer más cosas y a quien llamamos cuando nos hace falta algo.


    —Pero…


    —Ya es muy tarde. Lo mejor es que nos vayamos a descansar y mañana te lo comentaré todo. Yo me levanto temprano así que cuando quieras bajas a desayunar —le indicó señalando una puerta al fondo—. No hay mucho y no sabía tus gustos, pero seguro que podrás ir mañana a comprar si te apetece algo.


    —No te preocupes, abuela, yo no como mucho y tampoco consumo demasiado. Me buscaré un trabajo a media jornada para ayudarte con los gastos —le dijo alzándose para ayudar a su abuela que ya se levantaba. Ésta la miró.


    —No hace falta que hagas eso, tómate tu tiempo para adaptarte y superar la pérdida.


    Gillie no respondió sino que volteó la cabeza para que su abuela no viera que sus facciones se habían endurecido. Si ella no hubiera salido con sus amigas, su madre no habría estado sola en casa.


    Acompañó a su abuela hasta su habitación y se despidió de ella.


    —Tu habitación es la segunda puerta a la derecha. Era la habitación que tu madre usaba —le dijo antes de cerrar la puerta.


    Gillie se volvió de nuevo por el pasillo hasta llegar al recibidor y allí enfiló las escaleras. No tenía miedo de la oscuridad que ahora sumía la casa tras apagar las luces pero tampoco estaba tranquila en una casa extraña. Cuando terminó de subir se encontró con un amplio pasillo. Al fondo del mismo se veía una gran ventana que parecía dar a un amplio balcón o quizás era una terraza.


    Para ser un pueblo, esa casa era bastante grande y parecía fuera de lugar allí. Siempre había sentido que esa casa era más para alguien rico y famoso que para su abuela, pero ella había comentado que vivían allí desde hacía mucho tiempo.


    A tientas por el pasillo, llegó hasta la puerta y la abrió. Una de las lámparas estaba encendida en la cómoda lo que hacía que tuviera luz suficiente para observar la habitación. Era muy amplia y contaba con un balcón con baranda desde donde veía un cielo estrellado junto a la luna. Los árboles se mecían con el viento que no había cesado.


    Tenía un armario rústico enorme en una de las paredes de la habitación mientras que otra contenía un mueble cajonera también del mismo estilo. La cama estaba centrada con el balcón y la luz de la mañana sería la que la despertaría. Era una cama de matrimonio con un hermoso cabecero, algo abstracto pero, si te fijabas bien, podías crear formas con él.


    Había una butaca en una esquina y, al lado de ella, una lámpara de pie. Cerca de allí una estantería con algunos libros. Gillie se acercó a ella y hojeó los títulos. Desde pequeña le encantaba leer y ahora no podía resistirse a no acercarse cuando los tenía delante. Los títulos iban desde los géneros de terror, aventura, y misterio, a la fantasía o romance. Era como si hubieran dejado algunos de cada género para que eligiera.


    Cogió uno de género romántico y lo puso sobre la cama. Se giró en busca de sus maletas y las encontró al lado de la puerta, alineadas con la pared.


    Fue hasta ellas y las abrió allí mismo. Estaba demasiado cansada para ponerse a ordenar su ropa así que lo único que hizo fue coger un camisón y ponérselo en lugar de la ropa que llevaba, que puso en la butaca.


    De nuevo en la cama echó el edredón hacia atrás y se metió entre las sábanas de franela. El tacto suave le hizo cerrar los ojos un momento y disfrutar de la suavidad en contacto con su piel. Parecía que eran nuevas y se preguntó si su abuela las habría comprado para ella. ¿O habría sido Lucien?


    Ese pensamiento le hizo abrir los ojos. El rubor llegó después sintiéndose avergonzada por lo que acababa de cavilar. Además, lo acababa de conocer, no podía estar pensando en él.


    Se miró la mano con la que lo había golpeado. No estaba muy hinchada aunque sí un poco colorada y se había olvidado de ponerse hielo en ella. Al menos podía moverla sin problemas y llegó a la conclusión de que relajarse sería todo lo que iba a necesitar para que no le molestara.


    Caminando a gatas por la cama cogió el libro y encendió la lámpara de la mesita. Al mismo tiempo la de la cómoda se apagó. Gillie la miró con la boca abierta preguntándose si era normal que hiciera eso pero sin poder darse una respuesta; tendría que preguntarle a su abuela por la mañana.


    Se acomodó y abrió el libro. A pesar de estar cansada y de ser más de las dos de la mañana la lectura le atraía lo suficiente como para leer unas páginas antes de pernoctar. De lo que no fue consciente fue de los minutos que pasó leyendo hasta que el sueño la venció y se quedó dormida con él entre sus manos.


    *****


    Algunos de los mechones del pelo de Gillie se movieron cuando la brisa del viento entró por el balcón. Una silueta se coló en la habitación y se quedó a los pies de la cama, observando. Solo los ojos amarillos eran visibles en esa oscuridad pues la lámpara se había apagado en el momento en que se abriera el balcón.


    Se acercó a Gillie lentamente deslizando una de sus manos sobre la ropa de la cama siguiendo el contorno de ella.


    Dormía profundamente. Eran pocos los momentos en los que se quedaba dormida tras el asesinato de su madre y, cuando lo hacía, casi nada la despertaba. Por eso no sintió cuando las sábanas se apartaron de su cuerpo ni cuando alguien la alzó unos centímetros para acostarla en la cama. Ella se giró poniéndose de espaldas a su visitante y cayendo su melena sobre la almohada. Éste se acercó a ella y dejó que su aroma le rodeara para inhalar lo más que pudiera. Rozó con sus dedos el cuello descubierto de Gillie antes de taparla de nuevo con las sábanas y dejar el libro sobre la mesita de noche.


    Se encaminó entonces hasta la butaca donde se encontraba la ropa y cogió la capa. Se la acercó a la cara e inspiró profundamente el olor que desprendía. Se quedó allí, contemplándola dormir mientras inspeccionaba la habitación. Estaba tan cerca de ella…


    Solo cuando Gillie comenzó a removerse en la cama se puso alerta por si tenía que salir de allí. Ella parecía tener una pesadilla y no dejaba de agitarse. Su rostro reflejaba dolor y sufrimiento lo que hizo que se acercara y le rozara la mejilla. Fue ese el contacto que hizo que Gillie se despertara de golpe y se sentara en la cama intentando recuperar el aire que parecía no querer entrar en sus pulmones.


    Miró a su alrededor para tranquilizarse. Todo estaba como lo había dejado aunque no recordaba haber apagado la lámpara. Tampoco es que pudiera pensar mucho tras la pesadilla que acababa de tener, la misma que, desde que muriera su madre, la atormentaba.


    Al llegar a casa y encontrarse con sangre y destrozos, lo primero que hizo fue llamar a la policía pero, mientras esperaba, un lobo de pelaje gris con unos ojos amarillos salió de la habitación de su madre. Aún podía recordar cómo tenía los colmillos manchados de sangre y cómo ésta goteaba en el suelo.


    Ella se quedó paralizada mientras el animal se acercaba y pasaba hacia la puerta de la casa. Esos ojos amarillos eran los que la habían paralizado pero sabía que nadie iba a creerla, por lo que no dijo nada. Lo que no pudo evitar fue, desde ese momento, que el lobo se convirtiera en el protagonista de sus pesadillas.


    Una vez recuperó el pulso normal volvió a recostarse en la cama a pesar de saber que no iba a poder conciliar de nuevo el sueño. Consultó su reloj: solo habían pasado un par de horas desde que se durmiera, todo un récord. Normalmente conseguía dormir cuatro o cinco horas antes de despertarse de golpe por la pesadilla.


    Se arrebujó entre las sábanas y esperó a que la mañana llegara. Si tenía suerte quizás podría dormir unos minutos mientras esperaba, aunque lo único que veía cuando cerraba la vista era al lobo de ojos amarillos.


    

  


  
     Capítulo 4


     Un paseo por el pueblo


    A las seis de la mañana Gillie ya estaba harta de estar dando vueltas en la cama y decidió levantarse. Pensó que, hasta que fuera una hora decente, podría ordenar la ropa y colocarla en el armario y la cómoda para así después poder encargarse de ir al instituto a recoger su horario y los libros que tendría.


    Se levantó y rebuscó en la maleta una bata. A esas horas de la mañana corría una ligera brisa que le hacía estremecerse. Una vez puesta, hizo la cama y se dispuso a poner la ropa clasificada sobre ella. De esa manera sabría lo que tendría que colocar en cada lugar.


    Esto no le llevó mucho tiempo y en poco más de una hora tuvo colocado todo lo que había llevado hasta allí.


    Como aún era muy temprano, Gillie cogió el libro que había empezado horas antes y se sentó en la butaca para seguir leyéndolo. Solo cuando empezó a oír algo de ruido proveniente de la planta de abajo, y ver por el balcón que ya había amanecido, Gillie lo cerró, se vistió y salió de su habitación.


    Bajó las escaleras y siguió el sonido hasta la cocina. Allí se encontró, no solo con su abuela sentada a la mesa degustando un café y un donut que había cogido de un plato lleno de ellos, sino con alguien más que no esperaba.


    Lucien se dio la vuelta en el momento en que la sintió en la puerta y su olor llegó hasta él. Aún tenía el brazo levantado sosteniendo la taza que había sacado del mueble.


    Gillie se quedó sin aliento. Se había afeitado y vestía una camiseta blanca que se ceñía a su torso y unos pantalones vaqueros negros ajustados que hacían que no pudieras apartar los ojos de su trasero.


    —Buenos días, Caperucita —saludó con una sonrisa bajando el brazo y mirándola de arriba a abajo—. Bonita indumentaria.


    Ella se obligó a mirarse cuando descubrió que llevaba la bata desatada y Lucien podía verle el camisón que solo le llegaba por encima de las rodillas y tenía un gran escote. Mientras se ponía colorada y se cerraba el salto de cama para que no se le viera nada, observó cómo Lucien seguía con sus quehaceres, aunque intuía que esa sonrisa de oreja a oreja era a costa suya.


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó sin disimular su enfado.


    —Lucien ha venido a enseñarte el pueblo, Gillie — intervino su abuela haciéndole señas para que se sentara a su lado.


    —Creo que soy lo bastante mayor para no perderme en un pueblo. Más cuando he vivido en una gran ciudad —replicó acomodándose.


    Lucien le puso delante un zumo de naranja, una taza con café y un plato de tostadas. Ella lo miró extrañada.


    —Has de empezar con un buen desayuno —comentó arqueando una ceja—. Además, podrías haber bajado antes.


    —¿Cómo sabes que estaba despierta? ¿A qué hora has llegado?


    —Lucien es muy madrugador —dijo la abuela reprochándole con la mirada a Lucien.


    —¿Has encontrado algo que no te guste en tu habitación? Aún tengo tiempo para arreglar lo que sea.


    —Lo único raro… —dijo cogiendo una tostada y untándola de mermelada de fresa—, ha sido lo de las luces de las lámparas.


    —¿Que se apagan cuando enciendes la de la mesita?


    —Sí —respondió dándole un bocado a la tostada.


    —Eso lo hice yo. Por si se te olvida apagar las otras luces y estás en la cama.


    —¡Vaya! Eso sí que es práctico —alabó la abuela.


    —Cuando quiera puedo ponerlo en su habitación, abuela.


    —Podrías ahora —dijo Gillie terminando el vaso de zumo y levantándose—. Yo voy al instituto.


    Lucien se la quedó mirando con el ceño fruncido al ver que se erguía desayunando tan poco.


    —¿Pero sabes dónde está, Gillie? —le preguntó su abuela.


    —Quiero familiarizarme con el puedo, así que ya lo encontraré.


    —Puedo llevarte yo —se ofreció Lucien recogiendo lo del desayuno. Gillie le echó una mirada con cara de pocos amigos.


    —No, gracias —esbozó una falsa sonrisa y salió de la cocina hacia su habitación.


    Le había sorprendido encontrarse allí a Lucien cuando se suponía que no debía estar. Por lo que notaba, su abuela y él eran muy cercanos y se llevaban bien de modo que se propuso no enturbiar su relación. No quería que cambiara sus costumbres por ella y si tenía que aguantar a Lucien, lo haría.


    Sacó del armario unos vaqueros negros y se los puso sin quitarse ni el camisón ni la bata que llevaba. Después se encaminó a la cómoda y sacó un sujetador y varias camisetas. Las puso encima de la cama sopesando sus opciones para saber cuál le quedaría mejor. Cuando se decidió por una camiseta blanca con el dibujo de un lobo en negro se quitó la bata y se sacó el camisón por la cabeza.


    —Oye, no tienes por qué recorrer todo el pueblo tú sola… —comentó Lucien cuando llegaba hasta la habitación de Gillie.


    Ella estaba acostumbrada a no cerrar la puerta al vivir con su madre así que, cuando oyó a su espalda a Lucien, y se volvió un poco hacia la puerta, lo vio inmovilizado en el marco. Sus ojos le recorrían la espalda y el contorno de uno de sus pechos lo que hizo que se le subieran los colores y gritara.


    Eso fue lo que hizo que Lucien reaccionara justo a tiempo de agacharse para esquivar la zapatilla que Gillie le acababa de lanzar. Se cogió al marco con la mano derecha y dio un giro para apoyarse sobre la pared.


    —¡Perdón! —exclamó apurado.


    —¡Imbécil! ¡Degenerado! ¡Pervertido! —le gritó Gillie antes de cerrar de un portazo la puerta.


    Lucien se llevó la mano al pelo intentando pensar en una manera de apaciguarla pero lo único que recordó fue la zapatilla que ahora estaba a su lado en el pasillo. Sonrió al verla cuando sus pensamientos lo devolvieron a la imagen de Gillie desnuda de cintura para arriba; sus ojos se oscurecieron por el deseo de estrecharla entre sus brazos.


    Seguía deleitado con su imagen mental cuando la puerta se abrió y Gillie salió. No se esperaba encontrarlo allí y respingó al notarlo. Sin embargo, la sorpresa pronto dio paso a la irritación por tenerlo delante, seguida por el bochorno por cómo la había visto.


    —Si te sientes mejor te diré que apenas vi nada —murmuró intentando calmar los humos. Gillie lo fulminó con la mirada—. Vale, mejor olvidamos este incidente. Mi propuesta de acompañarte sigue en pie.


    —Paso —respondió ella encaminándose hacia los escalones y bajándolos con pequeños saltitos.


    Llevaba en una mano la capa roja y una cartera pequeña con algunos documentos.


    Cuando se encontró abajo miró a derecha e izquierda intentando pensar dónde estaría su abuela que no se la veía por ninguna parte.


    —El jardín —le dijo Lucien detrás de ella—. A Rach le gusta ir al jardín después de desayunar para ver las plantas.


    Gillie lo miró con cara de enfado pero éste había bajado en intensidad.


    Dio un paso adelante y titubeó. No sabía dónde estaba ese lugar. Se mordió el labio inferior mientras pensaba dónde ir. De pronto una mano se cerró en torno a la suya y la empujó dulcemente hacia uno de los pasillos de la casa. Lucien la guiaba sin volverse para mirarla aunque lo que hubiera encontrado sería a una Gillie roja respirando entrecortadamente.


    Llegaron hasta una puerta de cristal y Lucien la abrió y mantuvo abierta hasta que ella pasó. Cuando lo hizo, sus miradas se encontraron y, por unos segundos, no pudieron hacer más que contemplarse. Gillie solo podía pensar en los ojos de Lucien que hacían que deseara mucho más que un simple apretón de manos.


    —Gillie, ¿que han sido los gritos? —le preguntó su abuela rompiendo el contacto. Ella volteó hacia donde se encontraba, al lado de unas mesas con macetas y tierras desperdigadas.


    Lucien le soltó la mano y ella echó a andar, o mejor dicho corrió, hacia donde estaba Rach.


    —N…Nada abuela, un susto que me he dado.


    —Menos mal. ¿Al final vas a dejar que Lucien te acompañe?


    —No, abuela —respondió dándole un beso en la mejilla—. Seguro que tiene mejores cosas que hacer y a mí me vendrá bien el paseo.


    —¿Estás segura? No tienes buen aspecto y pareces cansada. ¿No has dormido bien?


    —Es por el cambio de cama. Estaré bien —dijo intentando no preocuparla demasiado.


    —Te daré dinero por si quieres comprar algo…


    —No. No te preocupes. Mamá me dejó dinero y me lo voy administrando. Las cuentas sé que las han pasado a tu nombre, así que si necesito algo ya te avisaré para que lo sepas, pero por ahora no.


    —Buena chica —le dijo acariciándole con suavidad la mejilla.


    —Volveré a la hora de comer, ¿vale? Ten cuidado abuela.


    —Tú también.


    Gillie volvió hacia la puerta de cristal esperando encontrarse allí a Lucien, pero no estaba y tampoco se le veía por otra parte.


    Caminó por el pasillo hacia la puerta principal y la abrió. Antes de salir del porche se puso sobre los hombros su capa y se la ciñó sobre el cuello. No hacía demasiado frío pero ya estaba acostumbrada a llevarla, como un pequeño recuerdo de su madre.


    Una vez puesta y ajustada su cartera, bajó los escalones y empezó a descender hacia el pueblo. Cinco minutos después, unas pisadas detrás de ella la pusieron en alerta. Alguien la seguía y, si se fiaba de su intuición, no podía ser otro que… Se dio la vuelta con las manos en jarras y una cara de enfado.


    Lucien se quedó parado donde estaba pero esbozando una sonrisa. Parecía divertirse con ella.


    —¿Se puede saber por qué me sigues? —le increpó.


    —Por si no te has dado cuenta, es el único camino para ir al pueblo.


    Ella abrió la boca para decir algo pero la cerró. En eso tenía razón, no podía ir por otro sitio. Ese gesto hizo que Lucien tuviera que reprimir la risilla que se le escapaba.


    Gillie siguió bajando intentando no prestarle atención a Lucien, a su espalda, pero tanto la presencia que tenía como lo que emanaba de él hacía que fuera demasiado difícil de ignorar.


    Cuando llegó a la ferretería Gillie miró a izquierda y derecha. Había varias personas en la calle que pronto se fijaron en ella. En los pueblos era lo más normal pues las caras nuevas siempre destacaban entre los lugareños. Ignorando las miradas de otros intentó encontrar alguna indicación sobre el instituto pero no había rastro de ninguna. Así que puso rumbo a la derecha.


     —Caperucita... —llamó Lucien. Ella se volvió, más que por responder a ese mote, por hacerle ver de una vez que no le gustaba—. El instituto no es por ahí.


    —¡Perfecto! —exclamó ella pero, en lugar de volverse y seguir el camino que le indicaba él con la mano, siguió caminando por el mismo.


    Lucien se quedó fascinado por su reacción. En lugar de seguirle, de dejar que él la guiara, su carácter rebelde se imponía no haciéndole caso. Tras reponerse de su sorpresa, una sonrisa se cruzó en su rostro. Gillie era una chica de armas tomar y eso lo encendía hasta límites insospechados.


    La siguió unos pasos por detrás con las manos en los bolsillos y esa sarcástica sonrisa en su rostro. No cabía duda que se estaba divirtiendo.


    Gillie, por su parte, no estaba tan contenta. No le hacía falta volverse para saber que Lucien la seguía pues sentía su seductora esencia a su alrededor como si la marcase de su propiedad. De hecho, las personas que veía por la calle se detenían y los observaban absortos. Ella, con su capa roja, que tanto la hacía recordar el mote que Lucien le había puesto, destacaba sobre los demás y encima con él siguiéndola como si el lobo la estuviera acechando.


    Echó la vista atrás un momento para ver cómo él le devolvía la mirada y ensanchaba su sonrisa. Se volvió indignada por esa forma de ser tan despreocupada. ¿No tenía una vida?


    Tras pasar por varias tiendas y memorizar un poco su ubicación y las calles y callejones que por esa zona se encontraban, Gillie torció por una calle por donde había tiendas artesanales, la mayoría con recuerdos turísticos del pueblo, pero también algunos talleres de madera, cristalería, etc.


    Volvió a girar la cabeza sin dejar de andar para ver si Lucien aún la seguía cuando tropezó y perdió el equilibrio. Gillie reaccionó levantando los brazos para frenar su caída al suelo pero, al sentir un brazo aferrarse a su cintura, los suyos fueron hacia él y sus manos lo abrazaron con fuerza. Un cálido torso fue lo que notó en su espalda, duro como el acero, que hizo que el rubor tiñera todo su rostro.


    —Deberías andar con más cuidado, Caperucita —le susurró al oído Lucien. Su voz, saliendo directamente de sus labios y acariciando su oído, envió un escalofrío por todo el cuerpo y, de no haber estado aferrada a Lucien, se habría caído al suelo pues sentía que sus piernas eran de pura gelatina.


    —Es… es tu culpa —logró replicar intentando que su voz no temblara ni delatara su estado de fogosidad.


    —¿Qué he hecho ahora? —preguntó cerca de su oído.


    —Andar tras de mí. Si no voy a conseguir que me dejes, al menos ponte a mi lado y así no me tropezaré —contestó recobrando algo de sentido común.


    Lucien apartó su cuerpo de ella unos centímetros antes de quitarle la mano de la cintura como si previera cualquier posible caída. Sin embargo, en el momento en que ella estuvo libre, Gillie obligó a su mente a dar la orden de caminar, un pie tras otro. Lucien no tardó mucho en unirse.


    —¿Te gustaba la ciudad?


    —Era entretenida. Había muchas tiendas y lugares que visitar. Y mucha gente. Siempre encontrabas algo nuevo.


    —Lýkos es más tradicional pero tiene su historia. Lleva cientos de años construido aunque se han hecho muchas mejoras. Se conservan restos antiguos por si te interesan. También tenemos un museo, una biblioteca y hasta una discoteca.


    —Supongo que aquí todo el mundo se conoce.


    —No somos muchos pero sí, la mayoría nos conocemos porque hemos vivido aquí muchos años. Eso es bueno, cuando hay problemas con alguna familia solemos ayudar entre todos.


    —A mi abuela soléis ayudarla.


    —Es una gran persona y muy querida aquí. También lleva con nosotros mucho tiempo y la queremos.


    —Debería dar las gracias por cuidar de ella —comentó mirándolo por primera vez desde que habían retomado el paseo.


    —Todos cuidamos de todos. Y lo mismo haremos contigo.


    —¿Tú has visitado la ciudad?


    —Sí, voy de vez en cuando por allí pero para mí es demasiado ruidosa y tiene muchas luces. Sinceramente, prefiero el cielo estrellado y el silencio de los bosques.


    —Pues alguien de tu edad creo que preferiría los bares y discotecas —replicó ella haciendo que Lucien se echara a reír.


    —Si eso es lo que te gusta, en Lýkos hay esos negocios, pero pronto descubrirás que no a todos nos gustan esas diversiones.


    —Tampoco a mí me gustan demasiado pero es entretenido salir de fiesta.


    —Aún no has conocido una fiesta en Lýkos. Una vez la pruebes, no encontrarás divertido nada más.


    Lucien se detuvo de pronto y Gillie frunció el ceño. Entonces se fijó en su alrededor y descubrió que se encontraba delante del instituto.


    —¿Cómo…?


    —Sugiero que, cuando termines lo que tienes que hacer ahí dentro, prestes más atención al camino. Te enseñaré un atajo después.


    Gillie se lo quedó mirando sin saber qué decir. Desde iniciaran la conversación todo su entorno dejó de importarle y solo se centró en Lucien, algo desconcertante ahora que lo pensaba.


    —¿Quieres que entre contigo y te enseñe el instituto?


    —No, gracias. Prefiero hacerlo sola. ¿Vas a esperarme?


    —Sentadito como un lobito bueno —respondió sentándose y cruzando las piernas en uno de los bancos que había en la entrada.


    Gillie puso los ojos en blanco y se encaminó hacia la entrada del edificio. Nada más entrar se quedó sorprendida por la amplitud. Las paredes estaban divididas entre piedra negra y púrpura mientras que el suelo de color blanco le daba la luminosidad al lugar. Dos grandes puertas frente a la que había atravesado conducían hacia un patio interior con jardines y un edificio anexo.


    Tanto a la derecha de Gillie como a la izquierda se extendían sendos pasillos, el de la siniestra torciendo en un recodo de nuevo. También había dos tramos de escalera para acceder a las plantas superiores.


    Miró a su alrededor para encontrar un conserje o alguien que pudiera ayudarla pero no había nadie. Consultó su reloj y supuso que debían estar en clase así que giró a la izquierda para seguir el pasillo y ver si encontraba al director del centro. Cuando iba a girar de nuevo se encontró de frente con las fauces de un gran lobo marrón y cayó de culo al suelo.


    —¿Estás bien? —preguntó. Gillie no respondió, mirando fijamente al lobo.


    —¿Qué has hecho ya, Draken? —preguntó otra voz conteniendo una risa.


    —Has asustado a la nueva, tío —añadió otro.


    —¡Cortad el rollo! Estos lobos disecados asustarían a cualquiera —exclamó soltando la figura del animal que llevaba sobre el hombro y agachándose hacia Gillie.


    Ella lo miró por primera vez y él le regaló una sonrisa.


    




    




    




    

  


  
     Capítulo 5


     El mandamás en Lýkos


    —¡Deja alguna para nosotros, Draken! —exclamó uno de ellos haciendo que Gillie aparatara su mirada embobada al chico que le ofrecía aún la mano.


    Se levantó sin ayuda y se colocó toda la ropa en su sitio. Mientras, Draken siguió agachado observándola con diversión. Estaba avergonzada por cómo se había caído al ver el lobo pero la forma de esas fauces le recordó las del de sus sueños.


    Echó un vistazo al animal disecado. Era de color marrón y algo pequeño, como si fuera más un perro. Pero su pelaje y físico no dejaban duda de que era un lobo.


    —¿Te dan miedo los lobos? —preguntó Draken.


    —No me gustan. Pero no me dan miedo, salvo cuando alguien me echa uno encima —puntualizó ella.


    Él se irguió y Gillie comprobó que le sacaba más de diez centímetros de altura. Era de complexión atlética y tenía el pelo ondulado y de color castaño claro que le llegaba hasta la nuca. Sus ojos eran de color verde y su barbilla tenía una cicatriz a la izquierda, seguramente de alguna caída o golpe.


    —Eso es valiente para una chica.


    —No creo; si consigo asustarme de un animal disecado creo que lo pasaré mal si me encuentro con uno de verdad.


    —¡Punto para la señorita! —exclamó otro echándose encima de Draken y, simplemente, montándose sobre su espalda.


    —No sé vosotros, tíos, pero yo me sé de un profe que nos va a echar la bronca por tardar más de diez minutos en llevarle estos bichos —informó otro.


    —¡Aguafiestas! —gritaron Draken y quien estaba encima de él.


    —Pero tiene razón —convino Draken bajando al otro—. No tengo ganas de que me suspenda antes de poder hablarle de estos tipos de lobos.


    —¿Necesitáis lobos disecados para una clase?


    —¡Ciencias, novata! Te gustará el profesor Thompson. Todo un profesional en cuestión de lobos —dijo quien se había subido encima de Draken recogiendo uno blanco de gran pelaje.


    —¡Córtale ya, Rich! —le gritó Draken golpeándole en la cabeza.


    —Luke, coge el lobo americano y llévalo. Dile que estoy indicándole el camino a la chica nueva.


    —¿Eh? ¿Lobo americano?


    —¡El marrón, capullo!


    —¿Y te quedas con la chica? —preguntó Luke cogiendo el lobo marrón y el gris, uno en cada brazo.


    —¡Arreando! —Y dándoles una patada en el trasero a cada uno los mandó seguir adelante.


    Gillie, que había permanecido en un discreto segundo plano, observó con diversión la discusión que tenían. Al parecer, por lo que entendía, iban a ser compañeros de clase, así que debían tener su misma edad.


    —Me llamo Draken —se presentó ofreciéndole un apretón de ambos.


    —Gillie —ella se la estrechó.


    —Bonito nombre.


    Ella arqueó una ceja y retiró su mano al percibir el tono con que la había elogiado. ¿En ese pueblo eran todos unos ligones?


    —¿Puedes indicarme dónde encontrar al director?


    —Puedo hacerte un tour especial.


    —No gracias, Casanova. Con que me indiques dónde encontrarlo…


    —Sería más fácil si te lo mostrara. No muerdo —cortó Draken.


    —Pero sí se salta las clases a su antojo —dijo otra voz llamando la atención de ambos. Un hombre moreno de ojos verdes y con traje los miraba. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho.


    —¡Profe!


    —¡Vaya! ¡Si hasta me recuerdas!


    —¡Claro! No puedo olvidarme de alguien como usted.


    —Me alegro. Porque ahora va a ir directo a la clase, se sentará en su sitio y apuntará que tiene que hacer para mañana un trabajo de veinticinco páginas sobre los lobos.


    —Estaba haciendo una buena acción.


    —Que sean cincuenta —soltó el profesor.


    —¡Es injusto!


    —Setenta y cinco.


    —Ya me largo… —murmuró echando a andar y guiñándole el ojo a Gillie.


    —Sabia elección —confirmó el profesor.


    Cuando Draken se marchó el otro se giró hacia ella y relajó su rostro para mostrarse más amable.


    —El conserje hoy está enfermo por eso no has encontrado a nadie. El despacho del director es la segunda puerta a la derecha por ese pasillo y después tienes que pasar por la tercera a la izquierda para que en secretaría te den todo lo que necesitas.


    —Muchas gracias, señor.


    —Llámame profe. Aquí todos lo hacen.


    —¿Y los otros profesores?


    —Solo a mí me llaman profe.


    Dicho eso se dio la vuelta y desapareció.


    Gillie dio con la puerta del despacho del director y conversó con él unos minutos. Era un hombre anciano, elegantemente vestido con un traje oscuro y se veía bastante amable. Fue él quien la acompañó hasta secretaría y recogió allí todos los libros, su horario y demás documentación que necesitaba rellenar y entregar al día siguiente.


    Una vez salió del instituto Lucien estaba hablando con tres personas, dos hombres y una mujer. Parecían estar muy concentrados y no quiso interrumpirlos pero, cuando se disponía a irse sin decirle nada, Lucien la agarró del brazo y le quitó de encima los libros.


    —¿Qué haces?


    —Ayudarte. No vas a ir todo el camino cargando con ellos.


    —Pero tú estabas ocupado —replicó mirando detrás de él al grupo que seguía allí.


    —Solo será un momento. Después soy todo tuyo.


    —No necesito a nadie como tú —espetó pero Lucien solo se rio y dio la vuelta llevándose los libros consigo.


    Gillie se quedó con la boca abierta pero la cerró en cuanto se dio cuenta de ello. Se acercó a él para decirle algo pero el tono de voz con el que hablaba a los otros le hizo detenerse.


    —… Hay que hablar con el proveedor para los productos sanitarios. Si no puede servírselos al hospital en el plazo acordado buscaremos a otro. Encárgate tú, Jeremy.


    —Sí, Lucien.


    —En cuanto a ti, Thomas, hace falta revisar las cuentas de nuevo. Creo que si ajustamos el presupuesto lograremos sacar lo suficiente para ese parque infantil adaptado que queríamos.


    —¡Pero eso significará que no podremos ocuparnos del asfaltado!


    —Ahora mismo las calles están bien. De todas maneras sacaremos dinero pronto para eso.


    —Montar un parque solo porque dos niños necesitan cosas especiales es una tontería, Lucien. —Él lo miró conteniendo su ira.


    —Se hará lo que yo diga. No me cuestiones, Thomas.


    Por un momento la propia Gillie se vio tentada de dar un paso atrás. Lucien ya no era ese joven divertido, alocado y, sí, sexy; ahora su aura era amenazadora y daba miedo.


    Cuando se fijó en que Gillie lo miraba Lucien se relajó y volvió a ser el que era. Se acercó a ella y le pasó el brazo por los hombros para echar a andar.


    —¿Por qué tomas esa clase de decisiones?


    —Es mi trabajo. Tengo que ocuparme de muchas cosas.


    —¿Qué trabajo es ese? No te echo más de veinte años y no te veo tomando decisiones.


    —Soy el alcalde de Lýkos.


    Si Lucien no la hubiera agarrado por la cintura Gillie habría caído al suelo al escuchar su respuesta. Él la miró frunciendo el ceño preocupado por esa reacción.


    —¿Cómo… Cómo vas a ser su alcalde?


    —Lýkos es dirigido por una familia en concreto. Aquí no hay elecciones ni parafernalias de ese tipo; solo mi familia hereda el mando del pueblo.


    —¿Tu familia?


    —Mi tátara-tátara-tátara abuelo fundó el pueblo hace cientos de años y desde siempre los miembros de mi familia han ido heredando ese derecho.


    —Necesito sentarme —dijo sintiéndose mareada de pronto.


    Lucien la llevó hasta un parque y la sentó en uno de los bancos. Él dejó los libros a un lado y se acomodó a su lado.


    —¿Estás bien?


    —No… —murmuró ella—. ¿Eres el alcalde de Lýkos? —Él asintió—. Tenía que habérmelo imaginado.


    —¿Que un joven tres años mayor que tú dirige todo un pueblo? —preguntó riéndose—. Lo dudo.


    —Sí, yo también —aceptó ella con una risa nerviosa—. ¿Cómo haces para que acepten tus órdenes?


    —Saben que no es bueno desobedecerme —al ver la expresión de Gillie añadió—. Y una doble licenciatura de administración de empresas y derecho ayuda.


    —¿Tu…? —No, no podía preguntar.


    —Mi padre murió cuando yo tenía dieciséis años así que tuve que ponerme las pilas.


    —Pero eras menor de edad para hacerte cargo de esto —dijo abarcando con sus brazos todo lo que la rodeaba.


    —Por eso tuve que imponerme. Me saqué las carreras y mejor no preguntes cómo —comentó antes de que dijera nada más—. Y después pasé a hacerme cargo. En estos cuatro años las cosas han ido bien.


    Gillie no dijo nada intentando asimilarlo todo. ¿El pervertido de Lucien era el alcalde del pueblo? ¿Él lo manejaba todo?


    De pronto Lucien se levantó y fue hasta una niña pequeña. Iba en un carrito pero tendría unos siete u ocho años. Se dio cuenta entonces que tenía unos hierros en las piernas que le impedían doblarlas. Él la cogió en brazos y la llevó hasta un columpio. Después la balanceó suavemente sin quitarle la vista de encima por si necesitaba cogerla en cualquier momento. Fue entonces cuando volvió a su mente la conversación anterior. Esa niña era una por las que Lucien quería hacer ese parque infantil especial.


    No pudo dejar de contemplar la escena. La sonrisa que Lucien le prodigaba a la pequeña era tan dulce y cálida que Gillie sintió nacer algo en su corazón.


    

  


  
     Capítulo 6


     Compañeros de grupo


    Tras ese descanso que a Gillie le valió para asimilar que Lucien era una persona importante, la más importante de Lýkos, éste le siguió dando un paseo por el pueblo comentándole acerca de las tiendas, las calles o las personas con las que se cruzaban o conversaban.


    Llegaron a casa a la hora de comer y la abuela de Gillie invitó a Lucien a compartir con ellas el almuerzo. Mientras ella subía los libros y se aseaba, Lucien se ofreció a ayudar a Rach.


    Gillie entró en su habitación, puso los libros sobre la cómoda, cerró la puerta y se apoyó en ella. Era increíble que Lucien fuera el alcalde y más aún que tuviera una doble titulación. Si tenía solo veinte años… ¿Había hecho las carreras en menos de dos años?


    Tras serenarse de nuevo bajó y se unió en la cocina con ellos. Lucien andaba cocinando algo mientras su abuela terminaba de poner la mesa. Se acercó hasta él.


    —¿Puedo ayudar en algo?


    —Lo tengo todo controlado. Normalmente me hago yo la comida.


    —Alcalde, doble titulación, cocinero… ¿Qué más tienes? —Lucien esbozó una sonrisa y la miró de reojo mientras removía algunas verduras en la sartén.


    —Tengo muchas más cualidades que aún no conoces.


    —¿Narcisista? —La risa de Lucien llenó toda la cocina.


    —Prueba otra vez, Caperucita.


    Durante el almuerzo su abuela le preguntó sobre el paseo y el instituto. Entre los tres pasaron un agradable momento y se rieron bastante. Gillie les comentó que el pueblo le había gustado aunque no sabía ubicarse bien y solo tenía claro el camino al instituto. Gracias a Lucien sabía ya los lugares más famosos y aquellos que podía necesitar en un futuro, pero todavía quedaba por ver.


    Una vez terminaron, Gillie se ofreció a fregar los platos y Lucien la ayudó a secar y colocar cada cosa en su sitio. Su abuela los observaba con atención conteniendo su alegría por verlos juntos. Se levantó de la silla y el ruido alertó a los otros.


    —Vais a tener que disculpar a esta vieja anciana pero creo que necesito una siesta.


    —¿Te acompaño, abuela?


    —¡Ni hablar! Quédate con Lucien. Podríais ver una película. Lucien, tú tienes tiempo, ¿verdad?


    —Sí, abuela.


    —Entonces hazle compañía a mi nieta —ordenó yendo a la puerta.


    —No tiene por qué, seguro que tiene otras cosas. ¡Es el alcalde!


    —Mayor motivo. Puedo hacer lo que quiera —soltó sin una pizca de remordimiento.


    Gillie abrió la boca y la cerró de nuevo sin poder decir nada. Lucien sonrió ladinamente mientras veía cómo ella se mordía el labio inferior.


    —Las películas están en el salón.


    —¿No tienes casa donde ir? —preguntó una vez repuesta.


    —Por supuesto, pero tu abuela me ha pedido hacerte compañía así que vamos a ver una película mientras ella descansa y después me iré y te dejaré tranquila. Ya me he ocupado de tu bienvenida en Lýkos; no solemos tener muchos visitantes que se queden a vivir así que suelo ocuparme de que sean bien recibidos.


    —Es decir, que todos los que vienen a vivir pasan varios días vigilados por ti.


    —Más o menos… Sí.


    —Eso es acoso… —masculló bajito. Lucien fingió no oírla pero su sonrisa se ensanchó.


    En el salón decidieron poner una película de aventuras y misterio. Gillie se sentó en el sofá separada de Lucien que se empeñó en sentarse a su lado. Sin embargo, mientras la película avanzaba, Gillie sintió que los párpados se le cerraban. Apenas había dormido esa noche y, entre el estrés y el cansancio que tenía, acabaron por vencerla apoyando su cabeza sobre el hombro de Lucien.


    Él la había estado vigilando y acercándose furtivamente a ella para que pudiera echarse sobre él. Tras esperar unos minutos y cerciorarse que estuviera profundamente dormida, la cogió en brazos y se encaminó con ella escaleras arriba. A medio camino, Gillie le echó los brazos por el cuello y su rostro quedó cerca del cuello. El aliento lo incitaba cada vez más con cada exhalación que hacía.


    Lucien se inclinó hacia el oído de Gillie.


    —Me vas a quemar por dentro —le susurró.


    Atravesó el pasillo y abrió con el codo la puerta de su habitación. Una vez dentro colocó a Gillie en una parte de la cama para abrirla y después la metió entre las sábanas. Ella se acurrucó en la cama en el momento en que notó que los brazos de él la abandonaban.


    —Mamá… —murmuró. Una lágrima escapó de sus ojos.


    Lucien se arrodilló y le mesó el cabello para calmarla. Le susurraba palabras dulces mientras ella derramaba más lágrimas.


    —Tengo miedo…


    —Estoy aquí. Estoy contigo.


    —El lobo…


    Lucien se congeló y sus ojos se volvieron amarillos por un instante. Sonrió misteriosamente y, cuando Gillie lanzó un gemido, reaccionó calmándola hasta conseguir que su sueño volviera a ser tranquilo.


    Se levantó y salió de la habitación con suavidad. Entornó la puerta y bajó para desconectar el dvd y dejar todo en su sitio. Escribió una nota en la cocina y salió de la casa una vez comprobado que todo estaba en su sitio y tranquilo.


    *****


    Cuando Gillie abrió los ojos la luz del amanecer se filtraba por el balcón. Se los frotó y se estiró en la cama. Su cuerpo estaba relajado y descansado por primera vez en mucho tiempo. Volvió la cara para mirar el reloj. Eran las siete y media de la mañana.


    Volvió a frotarse los ojos de nuevo. No recordaba haberse ido a la cama después de cenar… Los abrió más cuando se dio cuenta de que lo último que recordaba era que se había quedado dormida al lado de Lucien viendo una película.


    Se sentó en la cama de golpe y ese movimiento hizo que se le deslizaran las sábanas. Llevaba la misma ropa que el día anterior. Entonces eso quería decir… Negó con la cabeza. Era imposible. ¿Había dormido casi quince horas sin despertarse ni una sola vez? Y lo mejor es que no recordaba haber soñado con el lobo.


    Se levantó y fue al baño para tomar una ducha y prepararse para las clases. Quería haber revisado sus libros y horario; se había propuesto repasar un poco las materias para no ir en blanco pero no esperaba dormir tanto.


    Una vez vestida con unos vaqueros, una camiseta y una chaqueta, pues ya comenzaba a hacer fresco, echó un vistazo a su horario para preparar la mochila. Tras acabar, cogió su capa y salió de la habitación.


    En la cocina se encontró con su abuela. Acababa de servirse una taza de café y la miraba con amabilidad.


    —Creía que ibas a seguir durmiendo.


    —¿Por qué no me llamaste, abuela? —preguntó ella acercándose al frigorífico para coger el zumo.


    —Lucien dijo que estabas muy cansada y pensé que era mejor dejarte descansar.


    —¡Pero he dormido demasiado! —exclamó cogiendo una manzana.


    —Eso sería porque lo necesitabas. Dime, Gillie, ¿estás preparada para ir a clase? ¿No necesitas más tiempo?


    —Estoy bien, abuela. Necesito retomar mi vida cuanto antes. Volver a las clases, la rutina…


    —Claro… Aquí puedes encontrar buenos amigos y tienes a Lucien.


    —Lucien… ¿Por qué no me dijiste que era el alcalde?


    —¿Ya lo descubriste? —preguntó a su vez.


    —¡Abuela! —exclamó haciendo que se echara a reír.


    —Todos se quedan perplejos cuando lo descubren. No eres la única.


    —No creo que una persona con veinte años sea alcalde y uno no se sorprenda.


    —¿Te ha dicho que es por tradición?


    —Sí, me dijo que su familia siempre hereda la administración del pueblo. ¿Cómo murió su padre?


    —En una cacería. Lo mataron.


    —¿Qué pasó?


    —Gillie, eso debería contártelo él si quiere.


    —Perdón —se disculpó apurada.


    —¿Tanto te interesa Lucien? —Gillie enrojeció y agachó la cabeza.


    —No me interesa…


    —Ya, ya…


    —¡Abuela! —gritó poniéndose más roja.


    Su abuela le sirvió unas tostadas y ella se las comió con rapidez. Cuando consultó el reloj eran casi las ocho y media y sus clases empezaban a las nueve. Se levantó y cogió la capa y la mochila.


    —Gillie, ¿a qué hora acabas hoy?


    —A las tres, abuela. Volveré tan pronto como salga.


    —Si quieres salir con tus amigos no hay problema.


    —¿Amigos? Todavía no he hecho ninguno.


    Gillie se acercó a la puerta.


    —Gillie —llamó. Ella se volvió—. Con esa capa pareces Caperucita.


     —Abuela… ¿Tú también? —replicó.


    —¿No tendrás frío?


    —No, es calentita y… Es algo que me recuerda a mi madre —añadió con una sonrisa triste.


    —Gillie…


    Pero no le dio oportunidad de decir más pues salió de la casa echando a correr hacia el instituto.


    *****


    Ser la nueva en el instituto hacía que todos, nada más verte, te miraran mientras estabas en su línea de visión. Tampoco la capa roja ayudaba a pasar desapercibida pero no quería dejársela en casa porque, para ella, era una especie de amuleto.


    Escuchaba los murmullos y cuchicheos de los demás aunque no prestaba atención a ellos. Entró en el instituto sin tener ni idea de dónde estaría la clase. Al menos tenía tiempo de pasearse por el lugar y averiguar la ubicación de las aulas.


    Tras diez minutos subiendo y bajando escaleras supo con exactitud dónde estaba la sala que le correspondía a su curso, la de música, el laboratorio de ciencias, la biblioteca y media docena más de sitios.


    Entró en su aula cuando el timbre sonaba y todos se aprestaron a sentarse; sin embargo, Gillie se quedó de pie sin saber dónde ubicarse y manteniendo la mirada de todos sus compañeros.


    Se quitó la capa dejándola sobre sus brazos y juraría que más de uno soltó una exclamación al descubrirse el pelo. Entendía que llamara la atención y que fuera bastante largo, pero no era para tanto.


    —Ya está bien, chicos. No creo que a vosotros os gustara que alguien os mirara así —dijo una voz detrás de ella. Gillie se volvió para encontrarse con el profesor de ciencias con el que se había encontrado el día anterior.


    —Siéntate allí mismo —le pidió señalando una mesa vacía—. Y no te preocupes, no te voy a pedir que te presentes ni que nos cuentes nada de tu vida. A estas alturas el pueblo entero debe saberlo todo de ti.


    Gillie se quedó sorprendida con su profesor. Normalmente los profesores de la ciudad pedían a todo aquel que llegaba que se presentara a sí mismo con el fin de conocerlo. Sin embargo, eso no parecía servir entre los institutos de los pueblos.


    Avanzó hasta el sitio que le había dicho y se sentó dejando la mochila a un lado y sacando el libro y la libreta. Tenía que ponerse al día enseguida para no ir demasiado atrasada. Notaba cómo los demás la seguían mirando pero ella no apartaba la vista de lo que estaba haciendo.


    —Chicos… El profesor está aquí así que dejad de mirar para otro lado que no sea donde yo estoy.


    Todos rieron pero dejaron de mirarla a ella para centrarse en su profesor.


    —Bien, entonces abrid los libros… —pero, en lugar de decir nada más, Gillie observó cómo cogía el borrador de la pizarra y lo lanzaba directamente hacia la puerta de la clase en el momento en que se abría y entraba alguien.


    Draken agarró el borrador con la mano justo antes de que éste le diera en la ropa.


    —Buenos días, profe.


    —Llegas tarde.


    —No es fácil saltar la valla con la mochila llena —replicó.


    —Anda y siéntate, Draken, no quiero más interrupciones.


    Gillie lo vio acercarse hasta ella para sentarse en el sitio más próximo. No es que le gustara mucho, pero al menos lo conocía más que a los otros. Una vez allí, sacó lo que necesitaba y se inclinó hacia ella.


    —Bienvenida al instituto.


    —Gracias —le devolvió.


    Durante la hora que duró la clase Gillie trató de ponerse al día pero no era fácil. A pesar de ser buena estudiante en su instituto, el nivel en el aula era más alto y los temas no solo se quedaban en la materia que venía en los libros sino también la ampliaban con otros conocimientos.


    —No te sobreesfuerces —le dijo Draken sacándola de sus pensamientos—. Si necesitas ayuda puedes contar conmigo —añadió acercándole su libreta.


    Gillie la cogió y se puso a revisarla. Los temas que habían dado estaban ordenados y limpios en la libreta y había resúmenes, anotaciones y esquemas sobre lo más importante tanto de los libros como de lo que se decía en clase.


    —Pero no te he visto coger apuntes —puntualizó.


    —Recuerdo todo lo que escucho y veo, así que después en casa lo paso todo.


    Gillie debió quedarse con la boca abierta porque Draken empezó a reír.


    —Tú coge la libreta y ve a tu ritmo. Yo no la necesito.


    —Pero entonces lo de hoy…


    —Lo haré en otra libreta. Lo que hay en esa ya me lo sé y de lo anterior ya nos hemos examinado. Te aconsejo que dejes lo otro y te centres en el tema por el que vamos. El profe no te hará ningún examen de lo anterior porque ya habrá hablado con los de la ciudad.


    —Y a este profe le gustaría que le dejaras dar la clase —añadió el profesor parado justo enfrente de sus mesas.


    —¡Claro, profe! Solo la ayudo a integrarse.


    —Pues controla esa integración —le recriminó—. Gillie, quiero hablar contigo.


    —Sí —dijo levantándose y saliendo con él fuera de la clase. Andaba un tanto preocupada por el hecho de que quisiera hablar con ella a pesar de ser algo lógico.


    —Draken es muy extravertido pero es buena persona. Si te molesta solo tienes que decirle que pare y se comportará.


    —Sí… —murmuró sorprendida por el tema que sacaba el profesor.


    —Si necesitas algo puedes preguntarme. Ya he visto que Draken te ha dejado su libreta. Es el mejor estudiante y no tendrás problema.


    —Gracias.


    —En todos los temas solemos hacer un trabajo en grupos de dos personas. Como hasta ahora éramos impares un grupo se componía de tres pero como has llegado tú te buscaré un compañero.


    —¿Se hacen trabajos semanales?


    —Algo así. Los grupos los solemos crear a principio de curso y son únicos en todas las asignaturas, una especie de prueba para ver cómo trabajáis con un compañero.


    —Nunca he hecho algo así…


    —Nuestro método de enseñanza aquí es algo diferente de otros lugares.


    —Ya lo veo… —masculló.


    —¿Conoces a Draken?


    —De ayer y hoy.


    —Vino hace un año a vivir a Lýkos así que aún está adaptándose. Creo que sería tu compañero ideal.


    —¿Draken… y yo?


    —Sí. Está decidido. Avisaré a los demás.


    —¡Pero…!


    Gillie quería protestar, decir algo para que le dieran tiempo y pensar en lo que acababa de oír pero su profesor no le dio nada. Se giró y se marchó.


    Draken abrió la puerta de la clase y se apoyó en el marco.


    —¿Pasa algo, compañera de grupo?


    Genial, pensó. Primero Lucien y ahora Draken.


    




    




    

  


  
     Capítulo 7


     Haciendo amigos


    Le dolía la cabeza. Y no era un dolor de los que se pasaban con una aspirina. Era uno que solo se iba a calmar cuando se deshiciera de los dos problemas que tenía: Lucien y Draken.


    El primero ya le había demostrado que podía meterse en su vida cuando quisiera porque tenía el beneplácito de su abuela. Era extravertido, un tanto arrogante y… demonios, condenadamente sexy. Y Draken era amable al prestarle los apuntes y ayudarle de clase en clase, con los profesores, las materias y demás pero su “simpatía” y ese lado guay que le ofrecía no hacía más que ponerle la carne de gallina. ¿No existían chicos normales, educados sin llegar al término de “estirado”? Obviamente no tenía éxito con los tíos.


    A las tres de la tarde quería irse a casa. Tenía la mochila llena con los apuntes de Draken. Las clases la habían sorprendido, no solo la de ciencias, sino todas en general. Su nivel era muy superior al de su anterior instituto e incluso apostaría que era mayor que cualquier otro.


    —¿Tienes planes? —preguntó Draken detrás de ella.


    —Le prometí a mi abuela volver a casa en cuanto saliera —le respondió volviéndose.


    —Si quieres te acompaño.


    —Gracias, me sé el camino.


    Tras pronunciar la frase se arrepintió del tono con el que había hablado. No tenía nada contra él, era solo que no le gustaba su carácter.


    —Perdona.


    —¿Eh?


    —No te gusta como me comporto, ¿verdad?


    —No… no es… vale, sí, es demasiado…


    —¿Lanzado? —Gillie sonrió y asintió—. Casi todos aceptan esa personalidad allí donde vas así que a veces no sé comportarme de otro modo.


    —¿Viajas mucho?


    —Hasta el año pasado estuve viajando con mi padre por todo el mundo.


    —¿Y el cambio?


    —Mi padre murió —soltó sin que su semblante cambiara.


    —Lo siento —respondió, incómoda por la situación.


    —Tranquila, ya lo tengo superado.


    Gillie no supo qué otra cosa decir y se quedó callada mientras veía pasar a otros chicos rumbo a sus casas.


    —El caso es que… —dijo Draken volviendo a hablar—, bueno, que si te incomoda que sea así procuraré comportarme más serio.


    —Gracias. La verdad es que me gustaría.


    —¡De acuerdo! Entonces, ¿qué me dices de acompañarte?


    —¿Te vale hasta la ferretería? —él asintió.


    Los dos se pusieron en camino mientras Draken le explicaba sobre el instituto y su sistema de trabajos en grupo. Era una forma de trabajar peculiar ya que dependías todo un año de una pareja para aprobar ciertas partes de las asignaturas.


    Gillie se dio cuenta que la manera de hablar y el comportamiento de Draken habían cambiado. Era más moderado y se comportaba como si fuera un estudiante de curso superior hablando con una persona inferior. Eso hizo que se le escapara la risa mientras él hablaba.


    —¿Qué es? ¿He dicho algo gracioso?


    —No… es que me impresiona tu cambio. Así que tienes doble personalidad, ¿no?


    —Los tipos serios suelen buscarse muchas peleas por lo que procuro comportarme de otra manera.


    —Pero tu verdadero yo es este, ¿verdad? —le sonrió.


    —Una forma de protegerme —contestó encogiéndose de hombros—. ¿Algo más por lo que te has reído?


    —Es solo que me tratas como si fuera menor que tú.


    —¿Has repetido algún curso?


    —No —contestó extrañada por la pregunta.


    —Ahí lo tienes. Yo tengo dieciocho años. Tú diecisiete a no ser que ya los hayas cumplido.


    —Los cumplo el cinco de abril. ¿Eres mayor que yo?


    —Viajar con mi padre a veces no deja mucho tiempo para los estudios y acabé repitiendo. Al menos me alegra que fuera una vez.


    —No me lo hubiera imaginado nunca.


    —¿Por mi carácter?


    —Por tu fachada —contrarrestó ella y los dos se echaron a reír.


    Cuando se estaban acercando a la ferretería Gillie se volvió hacia Draken.


    —Dime una cosa, ¿por qué el nivel de este instituto es tan alto?


    —¿A ti también te lo parece? El primer año apenas si podía salir a la calle de tanto como tenía que estudiar. Es horrible, pero después tiene sus ventajas a la hora de elegir Universidad.


    —Sí, es cierto. Pero un programa educativo de tal nivel…


    —Es cosa del alcalde.


    —¿De Lucien? —preguntó haciendo que su voz sonara más bien como si estuviera irritada. Draken alzó en alto sus cejas y sonrió compartiendo su sorpresa.


    —Parece que lo conoces.


    —Más de lo que quisiera… —masculló por lo bajo.


    —Lucien hizo el programa educativo y también se encargó de gestionar el hospital. Creo que todo pasa por sus manos.


    —Pero si apenas es mayor que nosotros… —se quejó.


    —Esa es la suerte de pertenecer a la familia que tiene poder. Llegamos.


    Gillie alzó la vista. Acababan de llegar a la ferretería y ya podía ver su casa.


    —Gracias por acompañarme.


    —No hay de qué. No vemos mañana en el instituto —se despidió echando a correr por donde habían venido.


    —¡Haberme dicho que no vivías por aquí! —le gritó enfadada.


    —¡No me hubieras dejado acompañarte! —respondió sin girarse o pararse.


    Gillie negó con la cabeza pero no pudo impedir que se le formara una sonrisa.


    *****


    —¿Qué tal el día, Gillie? —le preguntó su abuela cuando la oyó cerrar la puerta y tirar la mochila al suelo. Se quitó la capa y la dejó al lado.


    —Infernal…


    —Vamos, vamos, no será para tanto.


    —Créeme, lo es. ¿Desde cuándo un instituto parece una universidad?


    —Ah, eso. Cosas de Lucien. Dice que la juventud ha de tener una buena educación.


    —Más que buena, diría yo.


    —¿Y con tus compañeros?


    —Bien. Se han pasado haciendo preguntas sobre la ciudad donde vivía.


    Durante los descansos que tenían entre clases sus compañeros no habían dejado de hacerle preguntas sobre su anterior vida. Tenía su móvil lleno de nuevos teléfonos y correos que no iba a poder identificar en meses y tuvo que memorizar los suyos en todos los de su clase.


    —Menos mal, pensé que tendrías problemas —eso le llamó la atención.


    —¿Por qué, abuela?


    —Por nada, por nada —desechó con un gesto de la mano—. Vamos a comer.


    La comida que su abuela tenía en la cocina no podía calificarse como tal. Era un banquete… Había platos de todo tipo: carnes, pescados, verduras…


    —¿Cuántos esperamos a comer, abuela?


    —No sabía lo que te gustaba.


    —No, si yo como con nada. Has tenido que estar toda la mañana preparando esto.


    —Lo que sobre nos lo iremos comiendo poco a poco.


    —Sobrará —murmuró mirando la cantidad de comida—. Sin duda sobrará.


    —No pasa nada, Gillie. Suelo hacer comida para que sobre y así ya no tengo que cocinar hasta que se acabe.


    —Yo puedo ayudarte a cocinar. Sé hacerlo.


    —¿En serio? —asintió.


    —Yo me ocupaba de la comida los fines de semana y la cena durante la semana.


    —No estaría mal una mano en la cocina —caviló mientras se sentaba en la mesa para empezar a comer.


    —Dalo por hecho —aceptó Gillie uniéndose en la mesa.


    Tras la comida, Gillie subió a su habitación para ponerse a estudiar. Podía haberlo hecho en el salón pero quería un poco de intimidad y donde sentía la misma era en un sitio que le pertenecía, al menos desde hacía unas horas.


    Se pasó toda la tarde estudiando con los apuntes de Draken, haciendo anotaciones y esquemas que le servirían para orientarse. Casi a las ocho de la tarde salió para pasar un rato con su abuela. Estaba en el salón viendo la tele pero un vistazo a la misma le hizo poner mala cara.


    —¿Tú también ves las novelas?


    —Son de lo más emocionante —respondió sin devolverle la mirada.


    A pesar de que a ella no le gustaban, intentó quedarse hasta que su nerviosismo pudo más y se marchó la cocina. Allí preparó la cena con una parte de las sobras del almuerzo y la sirvió de modo que, cuando su abuela apareció, ya estaba lista para comer.


    —Vaya… ni el mejor cocinero te superaría —la elogió.


    —Yo diría que varios cientos, pero me agrada, abuela —contestó dándole un beso en la mejilla.


    La cena, al igual que el almuerzo, transcurrió tranquila con una charla amena y divertida que se trasladó después al salón. Gillie agradecía en silencio a su abuela que no sacara en ningún momento el fallecimiento de su madre. Aún no estaba preparada para hablar de ella sin abrir el grifo de las lágrimas.


    Cuando notó que Rach empezaba dormirse la instó a que se fuera a dormir y la acompañó hasta su habitación.


    Después revisó puertas y ventanas para cerciorarse de que no podía entrar nadie ajeno y se fue a su cuarto. Pensaba estudiar un poco más antes de irse a dormir.


    *****


    Gillie miró el reloj de su mesita. Eran las cuatro y diecisiete minutos de la mañana lo que quería decir que había dormido solo cuatro horas. La pesadilla de siempre volvió a despertarla y, aunque quería, no podía dormir.


    Encendió la lámpara y se sentó en la cama. Ya estaba recuperando su respiración normal y pensaba en la escena en la que el lobo aparecía. Si no fuera porque diría que estaba loca, juraría que sonreía.


    Poniéndose la bata a los pies de su cama, salió y se asomó al balcón. Hacía bastante frío así que se arrebujó en ella para evitarlo. El viento azotó su cabello y tuvo que recogérselo con las manos para controlarlo y mantenerlo lejos de enredos.


    Miró al exterior contemplando los árboles y cómo éstos se movían con el viento. Todo estaba en silencio. Al menos hasta que captó movimiento. Se agarró a la baranda del balcón y oteó buscando algo. De pronto aparecieron varios lobos que miraban hacia donde ella estaba.


    Un sudor frío le recorrió la nuca y se apartó del balcón cerrándolo con prisa y corriendo las cortinas. Si no era suficiente con soñar con uno, tenía que verlos estando despierta.


    *****


    A las siete de la mañana, vestida y con la mochila preparada para el día de instituto, bajó hasta la cocina. Su primera necesidad era un café, cuanto más cargado mejor. No había dormido después de la pesadilla ni de esos lobos y ahora tenía sueño. Si seguía así iba a tener que tomar las pastillas que el médico de la ciudad le recomendó para dormir.


    Una vez tuvo su café entre las manos se dejó caer en una silla. Bebió un sorbo y echó encima de la mesa la cabeza.


    —¿Una mala noche, cariño? —preguntó su abuela al entrar y encontrarla así.


    —Buenos días, abuela. Sí, podemos decir que ha sido mala.


    —Te oí andar anoche. ¿Iba todo bien?


    —Me asomé al balcón y vi algo que no esperaba —contestó volviendo a beber.


    —¿El qué?


    —Lobos.


    —¿Lobos? ¿Aquí? ¿No estarías dormida?


    —Dormida no lo creo —comentó pasándose una mano por su cabello—. Pero quizás los que vi eran parte de un sueño.


    —¿Cuántos viste?


    —Uhm… Creo que tres. Fue muy raro porque pensé que hasta me miraban a mí… —miró a su abuela que permanecía muy callada—. Supongo que mi mente me jugó una mala pasada.


    —Seguro que sí, Gillie —murmuró mientras se servía café para ella.


    Después de saber que no iba a conciliar el sueño de nuevo esa noche se puso a estudiar lo que le venía bien para avanzar. Pero ahora tenía el problema de que su cuerpo le pedía descanso y ella no podía dárselo en ese momento. Una vez se despidió de su abuela, fue al instituto.


    Al llegar, se fijó en tres chicos apoyados sobre los muros. Parecían esperar algo pero su sentido le decía que eran peligrosos.


    Respiró sintiéndose tonta por tenerles miedo y avanzó hacia las puertas. Los pasó sin mirarlos aunque notaba un gran nerviosismo en su cuerpo. Justo cuando parecía que iba a estar a salvo, alguien la agarró del brazo y la volteó.


    Gillie ahogó un grito y miró a aquel que la agarraba. Era uno de los tres chicos que había visto antes.


    —Así que tú eres la nueva… —le dijo.


    —¿Perdón?


    —La nueva de Lucien —dijo otro de los chicos acercándose a ellos.


    —Soy nueva en Lýkos, pero no le pertenezco a nadie —replicó ella soltándose del agarre y retrocediendo. Miró a su alrededor pero no vio a nadie. A eso se le llamaba hospitalidad.


    —Vaya… Parece que tiene garras —lanzó el segundo.


    —Eso hace las cosas más emocionantes —convino el primero.


    —Y le da emoción a la caza —afirmó el tercer chico que se acercaba.


    —Oye, escuchad, no sé de qué va esto pero yo voy al instituto así que… Hasta nunca.


    Gillie se volvió hacia las puertas esperando que las piernas le respondieran.


    —No tan rápido —comentó el último en llegar. Intentó cogerla de la cintura pero ella se dio la vuelta al notarlo y le propinó un puñetazo impactando con la nariz. Un estallido de dolor le recorrió los nudillos pero no dejó que se le notara.


    Salió corriendo hacia la puerta sin llegar demasiado lejos pues los otros dos la agarraron.


    —¡Soltadme! ¡Socorro! —gritó.


    —Nadie va a venir —le dijo uno.


    —Estarían locos si se enfrentaran a nosotros —añadió el otro.


    —Pues llámame loco—. Todos se volvieron hacia la persona que había hablado.


    —Draken…


    —¿Estás bien, Gillie?


    —Ahora sí.


    —¿Por qué no la soltáis y os dejáis de tonterías?


     —No te metas en esto, Cazador. —Draken se encogió de hombros.


    —Lo siento tíos, ya estoy metido. Gillie, entra en el instituto.


    —La gatita no va a ninguna parte —declaró el que le había golpeado.


    —Según tengo entendido, vosotros ya no podéis venir aquí así que no sé qué hacéis.


    —Mantente al margen —le espetó uno de los que la tenía agarrada.


    —¿Por qué no la soltáis? No creo que sea agradable ser atacada en su segundo día de clase.


    El tercero de ellos, el golpeado por Gillie, recortó el espacio que lo separaba con Draken.


    —Sal de aquí, Cazador. O estarás en peligro.


    —¿Ah sí? ¿Ese peligro eres tú?


    Le agarró por la camiseta y levantó el puño para darle un puñetazo cuando todos se quedaron quietos.


    Delante de las verjas del instituto estaba Lucien. Vestía un traje negro y llevaba un abrigo gris largo que se movía con el viento. Su pelo estaba recogido con una cinta aunque varios mechones los tenía sueltos.


    —Soltadlos —ordenó. Los que tenían a Gillie obedecieron de inmediato, no así quien tenía a Draken.


    —He dicho que lo sueltes —repitió, esta vez, con un tinte oculto de amenaza.


    El otro lo soltó a regañadientes.


    —Draken, lleva a Gillie a la enfermería. Está sangrando.


    Ella se miró las manos y vio que, la que había usado para golpear al chico, tenía algunas heridas en los nudillos. Pero… ¿Cómo lo podía saber Lucien si estaban separados varios metros? Lo miró pero él solo tenía ojos para los otros.


    Vio cómo Draken se acercaba a ella y le pasaba el brazo por los hombros para llevarla dentro. Echando un último vistazo, se dio cuenta que Lucien ya no estaba solo. Junto a él había otro hombre y casi podía decir con exactitud lo parecido que era a su profesor de ciencias.


    




    

  


  
     Capítulo 8


     Comienzan las muertes


    Draken arrastraba por el pasillo a Gillie que intentaba soltarse y volver a la entrada principal. Daba igual lo que le dijera, no le respondía nada y seguía andando por el pasillo.


    Cuando llegaron a la enfermería y abrió la puerta, la hizo pasar por delante de él para evitar que se escapara. Una vez dentro cerró la puerta y la soltó cruzándose de brazos.


    —Doctora, tiene un paciente.


    Gillie cambió su perspectiva de Draken para ver sentada en un escritorio a una mujer con el pelo pelirrojo largo que le caía en ondas sobre una bata blanca abotonada por completo. Unas pequeñas gafas ultimaban su atuendo.


    Se levantó y acudió al lado de Gillie.


    —¿Qué ha pasado?


    —Ha intentado partirle la cara a uno.


    —Yo no he intentado… —replicó Gillie al tiempo que la doctora cogía la mano herida de ella.


    —No, tú solo has puesto el puño delante —contestó mordaz.


    —¿Por qué me has sacado de ahí?


    —Lucien lo pidió.


    —¿Lucien está aquí? —preguntó la doctora al tiempo que levantaba la vista de la herida y la clavaba en Draken.


    —¿Y tú obedeces a Lucien? —preguntó a la vez Gillie.


    —A las dos preguntas, sí —contestó.


    La doctora hizo que Gillie se sentara en una silla y apoyó el brazo en un reposabrazos de los que se usan para extraer sangre. Fue hasta uno de los muebles y empezó a rebuscar.


    —Si Lucien está aquí seguro que todo va bien.


    —Le dejamos solo con esos tres.


    —Solo no —puntualizó Draken—. Nuestro profe de ciencias estaba con él, aunque dudo que haga algo, tiene más cerebro que músculo —añadió sonriendo.


    —¿Por qué no vas a ver?


    —Porque Lucien me dijo que me fuera contigo.


    Antes de que pudiera volver a responderle la doctora regresó y comenzó a curarle los nudillos. Los tenía enrojecidos y algunos estaban raspados que era de donde salía la sangre.


    —Lucien es el alcalde y aquí se hace lo que dice él —comentó de pronto la doctora.


    —¿Aunque te diga que te tires por un acantilado?


    —Aunque diga eso —contestó con una sonrisa.


    Acabada la cura, Gillie se levantó y plantó ante Draken. Éste alzó una ceja preguntándose qué iba a hacer ella.


    —Déjame salir. —Draken consultó el reloj.


    —Vamos a llegar pronto a segunda hora —soltó sin venir a nada.


    —Antes quiero ver qué ha pasado.


    —No. Si aún están serás un estorbo —respondió.


    Cogiéndola de la mano, abrió la puerta y la condujo por los pasillos hacia la clase de música.


    Gillie no se daba por vencida. Así fue como logró deshacerse de la mano de Draken y echó a correr hacia la puerta principal a pesar de los gritos de él porque se detuviera.


    Cuando estaba llegando a las puertas miró hacia atrás para ver a Draken tras ella. Al volver a mirar al frente se encontró que tenía a Lucien justo delante pero fue incapaz de frenar a tiempo y ambos chocaron produciéndose un golpe fuerte.


    —¿Te encuentras bien?


    Gillie abrió los ojos. Estaba encima de Lucien y éste abrazaba la cintura y la cabeza de ella con sus brazos mientras ella se aferraba a su pecho y podía sentir el latido del corazón de él. Ambos estaban en el suelo. Un calor sofocante inundó el cuerpo de Gillie y se separó de él.


    —Sí… ¿Y tú?


    —He tenido días mejores —respondió incorporándose con una mueca.


    —¿Te has hecho daño?


    —No tanto como si lo hubieras recibido tú, Caperucita —respondió con una sonrisa mirándola directamente.


    —Yo no… Qué más da —replicó al final resignándose.


    —Lucien, ¿estás bien? —preguntó el profesor de ciencias acercándose a él y ofreciéndole la mano para ayudarle a levantarse.


    —No ha pasado nada —dijo aceptando la ayuda.


    —¡Gillie! —gritó Draken. Ella miró hacia atrás.


    Al ver a Lucien a su lado se detuvo y lo miró muy serio. Parecía que la tensión había crecido entre ellos.


    Ella observaba todo desde el suelo ya que aún no se había levantado y pudo notar cómo entre Lucien y Draken existía algún tipo de rivalidad.


    Al final se levantó y se puso en medio de los dos.


    —¿Qué ha pasado con los otros?


    —Ya no te molestarán más.


    —¿Qué has hecho?


    —Lo que tenía que hacer.


    Miró a Lucien esperando encontrarle alguna herida o moratón pero, salvo que los tuviera debajo de la ropa, ni sus manos ni su rostro reflejaban que se hubiera peleado. Tampoco su profesor parecía magullado.


    —¿Vosotros no tenéis clase?


    —Sí —respondió Gillie—. Pero aún tenemos tiempo.


    —Lans… Déjame hablar con ella un momento —intervino Lucien.


    —Como quieras. Draken, vamos.


    El profesor se acercó a él para que se alejara de allí pero no se movió.


    —¿Qué vas a hacer al respecto, Lucien? —inquirió—. ¿Los dejarás que hagan lo que quieran?


    —No te metas en estos asuntos, Cazador —masculló apretando los dientes. Parecía que podía saltar en cualquier momento.


    —Draken —llamó el profesor cogiéndole del brazo. A regañadientes, fue con él.


    Gillie analizaba la situación. No era la primera vez que oía llamar a Draken “Cazador” pero no sabía a lo que se referían con ello. ¿Acaso era su apodo?


    —¿Vienes? —le preguntó Lucien sacándola de sus pensamientos. Le ofrecía una mano pero ella lo rechazó y se puso a caminar delante hacia la salida principal. Lucien sonrió ante ese desaire y la siguió detrás.


    Al salir fuera pensaba que iba a ver algo que le contara lo ocurrido pero no fue así. Todo estaba tal y como era.


    —¿Sorprendida? —murmuró muy cerca de ella.


    —¿Qué ha pasado?


    —Esos chicos eran antiguos alumnos. Se les expulsó del instituto y los reasigné a otro pero parece que no aprenden.


    —¿Y qué les has hecho? —preguntó sin darse todavía la vuelta.


    —Los lobos matan a los que hacen daño a su familia —le susurró al oído. Gillie volvió la cabeza para mirarle. Estaba aguantándose la risa pero había algo que le decía que esa frase tenía mucho más de verdad—. En realidad lo único que hice fue llamar a la policía. Los tendrán allí unas horas hasta que se les bajen los humos —añadió rodeándola y poniéndose delante de ella.


    Le cogió la mano con la que había golpeado al chico y se la llevó hasta su boca besando cada una de sus heridas.


    —Lo siento… —susurró entre un beso y otro.


    Lucien alzó la vista hacia ella y Gillie ya no pudo respirar. Se quedó perdida entre los ojos de él.


    El timbre hizo que los dos saltaran. Gillie retiró la mano y miró alrededor.


    —Tengo que irme.


    —Sí. No quiero que llegues tarde.


    Ella se volvió hacia la puerta pero Lucien se quedó allí. Cuando miró, antes de entrar, aún la miraba.


    —Gracias —dijo traspasando la puerta y creando así un muro entre los dos.


    *****


    Ser la nueva en el instituto le aseguraba que todos la miraran y fuera el centro de atención. Pero si en su segundo día se metía en un lío eso hacía que la siguieran como si fuera la persona más popular.


    Durante toda la mañana Gillie tuvo que soportar miles de preguntas sobre el incidente, relatar lo ocurrido y, más de una docena de veces, desmentir las cosas que se decían. Al final acabó rindiéndose y dejó que cada cual pensara lo que quisiera.


    A la salida algunas chicas de su clase consiguieron quedar con ella para tomar un refresco. Era eso o soportar a otros y ellas le caían bien.


    Esperaba que las noticias no corrieran demasiado como para que su abuela no estuviera enterada pero, al llegar a casa, supo que no tenía suerte en eso.


    




    Su abuela la esperaba delante de la puerta y, nada más abrirla, le dio un buen susto. Por supuesto sabía todo lo que había pasado por lo cual, o bien alguien le había transmitido la noticia sin inventarse nada, o bien alguien implicado la avisó. Y como ella no era la culpable no quedaban muchos por señalar.


    Después de tener que asegurarle que estaba perfectamente y que la herida no era nada, la dejó tranquila a pesar de notar sus miradas a escondidas.


    A las cinco y media, mientras estudiaba en el salón, le dijo a su abuela que unas amigas la habían invitado a salir. Ella solo le dio sus nombres pero pareció satisfecha con eso. Así que, tras ponerse algo de ropa más cómoda (un pantalón de chándal rojo y una sudadera negra), salió a la calle.


    Con las indicaciones de sus amigas y las enseñanzas de Lucien, encontrar el lugar no fue difícil. Era un pequeño restaurante pintado en rosa claro y blanco. Disponía tanto de mesas como de una barra con taburetes. Allí estaban ya dos de las chicas y, cuando la vieron, agitaron sus manos para llamar la atención.


    —Creímos que te perderías —le dijo una al sentarse. Era casi tan alta como Gillie pero tenía el pelo corto y negro. Era delgada y su rostro se afilaba en la barbilla. Sus ojos, de color azul, la miraban divertida.


    —He dado a la primera.


    —Eso ya es un mérito para tu segundo día aquí —añadió la otra chica. De pelo rubio liso y largo por debajo de los hombros, sus ojos castaños eran su mayor atractivo. Más baja que Gillie y con algunas curvas más, se defendía muy bien con lo que tenía.


    —Pero no lo es tanto… —puntualizó la primera—, si tenemos en cuenta que Lucien se tomó la molestia de enseñarle el pueblo.


    —Como siempre hace con los nuevos.


    —Nop… No siempre. De hecho eres la primera —le aclaró la del pelo rubio.


    —Perdona, Joan —respondió señalándola con un dedo—. Pero Lucien me dijo que siempre lo hace.


    —Lucien es un mentiroso —señaló la otra.


    —¿Además de todo lo demás? —inquirió Gillie. Las tres se echaron a reír.


    —Sea como sea, Lucien se encarga de atender las necesidades de los que llegan. Tu abuela no iba a poder enseñártela así que él lo hizo —explicó Joan.


    —Y no te olvides lo de hoy.


    —¿Qué fue lo de hoy, Maya? —preguntó Gillie que ya tenía en sus manos un refresco.


    —Los tres tipos que te atacaron —comenzó Maya—. Eran alumnos del instituto pero no acataban bien las normas y empezaron a saltárselas y a cuestionar la autoridad de Lucien.


    —Así que él se ocupó de alejarlos para que no fueran una influencia para otros.


    —¿Y lo de hoy? —repitió.


    —Lucien los mantiene alejados pero no tiene ojos en todos sitios —contestó Maya.


    Durante el tiempo que estuvieron tomando un refresco las tres conversaron no solo de lo acontecido ese día sino también de otras cosas.


    Cuando salieron ya anochecía y empezaba a hacer frío. Gillie se despidió de Maya y Joan y recorrió el camino hacia su casa. Se sentía inquieta porque sus sentidos le decían que algo o alguien la vigilaba.


    Aceleró el paso por la cuesta cuando un ruido hizo que se volviera de pronto. No veía nada entre los árboles y, sin embargo, había algo ahí. Echó a correr hacia la casa sin mirar atrás. Solo quería llegar y encerrarse en algún lugar en el que se sintiera segura.


    Llegó a casa en cuestión de minutos y cerró con fuerza la puerta pasándole la cadena y echando la llave.


    —¿Gillie? —llamó su abuela que salía del salón—. Estás pálida, ¿ha pasado algo?


    —No… Nada. ¿Podrías cenar hoy sola? Preferiría irme a la cama.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí —contestó empezando a subir las escaleras—. No te preocupes, abuela. Mañana estaré como nueva.


    Subió de dos en dos los escalones y no paró hasta llegar a su habitación. Se cercioró que el balcón estaba cerrado y acabó arrodillada en una esquina tratando de calmarse. Todo su cuerpo temblaba y ella sabía que solo había sido un ruido pero la sensación que tenía era la misma de la noche que vio al lobo.


    *****


    El sonido de un teléfono la despertó. No estaba segura de cuánto tiempo llevaba durmiendo pero una llamada a medianoche nunca era augurio de algo bueno.


    Se levantó del suelo y salió de su habitación. Se asomó a la escalera.


    —¿Abuela?


    —Gillie, ¿te ha despertado?


    —¿Ha pasado algo?


    —No es nada, cariño. Vuelve a la cama.


    —Pero abuela… —replicó bajando las escaleras.


    —De verdad, no es nada —repitió al verla aparecer—. Solo hacían una comprobación.


    —¿Comprobación? —Su abuela la miró con pesar.


    —Esta noche han asesinado a alguien.


    




    




    

  


  
     Capítulo 9


     Sospechas


    Gillie tuvo que agarrarse al pasamanos y sentarse en los escalones. Lo primero que recordó fue a su madre; cómo escuchó a los policías hablando sin que se percataran de ella. Ellos hablaron de asesinato, de una ira descargada con violencia y, a pesar de que fue incapaz de entrar en la habitación de su madre, sabía que lo ocurrido allí era escalofriante.


    —Gillie, cariño, respira… —murmuró a su lado.


    —¿Quién…? —preguntó tratando de calmarse.


    Antes de responderle unos golpes en la puerta captaron la atención de las dos. Su abuela la instó con la mirada que permaneciera allí y fue a abrir la puerta.


    —Rach… —saludó.


    —Buenas noches, Lucien —dejó que entrara y cerró la puerta. Se fijó entonces en Gillie acercándose y arrodillándose a su lado.


    —¿Qué pasa, Caperucita? —le preguntó con suavidad.


    —No soy… —contestó intentando levantarse.


    Se puso de pie con esfuerzo pero al poco sintió que las fuerzas la abandonaban. Lucien la agarró por la cintura acercándola a él. Ella posó las manos sobre sus hombros para mantenerse de pie.


    —Tranquila…. Tómate tu tiempo. —murmuró.


    —¿Quién ha sido?


    —Uno de los que te atacó esta mañana.


    —¿¡Qué!? —exclamó alarmada.


    —Vamos primero a recuperarte. Estás muy pálida —sugirió mientras la acomodaba para ayudarla a caminar a la cocina—. Abuela, ¿podrías preparar algo fuerte?


    —Por supuesto, Lucien —contestó yendo a la cocina. A medio camino Gillie lo detuvo.


    —¿Qué ha pasado?


    —Solo he venido a ver cómo estabais —replicó sin contestar. Ella negó.


    —Has venido porque buscas un culpable. —Lucien alzó las cejas.


    —¿Crees que sospecho de ti?


    —Lo mismo que yo de ti —contrarrestó. Él se echó a reír—. ¿Dónde lo han encontrado? —preguntó volviendo al tema.


    —En el bosque. De camino a esta casa.


    Las piernas volvieron a flaquearle y Lucien tuvo que aguantar su cuerpo. La llevó hasta una silla al tiempo que su abuela le colocaba una taza de té muy cargado. Lucien lo cogió y sopló lo suficiente como para que se pudiera beber. Se lo acercó a Gillie y lo sostuvo a sabiendas que las manos de ella estaban temblando.


    —¿Te sientes mejor? —preguntó su abuela. Ella asintió.


    —¿Aquí no ha pasado nada extraño?


    —No… Nada, Lucien. ¿Tú oíste algo cuando volviste, Gillie?


    Recordó el ruido que había escuchado de camino a casa y la sensación de alguien observándola. Sin embargo, negó con la cabeza y la agachó. Sentía que Lucien la miraba.


    —¿Seguro? —insistió reacio.


    —Sí —contestó obligándose a mantenerle la mirada.


    —¿Pero qué ha podido pasar, Lucien?


    —Es algo que tenemos que averiguar.


    El móvil de Lucien comenzó a sonar y le ofreció la taza a Gillie. Se alejó lo bastante como para que no lo oyeran y respondió. Las miraba de vez en cuando cerciorándose de que estaban bien.


    Gillie volvió a beber el té para sentar sus nervios. Aún se preguntaba por qué no le había dicho la verdad pero algo en su interior la hacía desconfiar de él. Y aun así, en el momento en que Lucien la tocó, cuando se acercó a ella y le habló con dulzura, su miedo se esfumó y solo quiso que la abrazara.


    Algo debió ver Lucien en Gillie pues arqueó las cejas al mirarla. Despidió de forma brusca a su interlocutor y deslizó el móvil al bolsillo mientras se acercaba a ella y arrodillaba a su lado acariciándole las manos.


     —Caperucita, ¿estás bien?


    —Sí…


    —Yo creo que no… —contradijo él—. Tienes las manos heladas a pesar de la taza. Y sigues pálida. Abuela, ¿puedes llamar a Marcus? Debe estar cerca.


    —Claro, Lucien. Ahora mismo.


    —¿Quién es Marcus?


    —El médico —respondió él.


    Gillie se levantó de golpe aún más nerviosa. Lucien la agarró antes de que se precipitara al suelo y la retuvo a pesar de sus intentos por soltarse.


    —Un médico no… Por favor, un médico no.


    —Gillie, ¿qué pasa? —preguntó preocupada su abuela.


    —Rach, en el segundo cajón de la cajonera hay unos tranquilizantes, dame uno.


    —Pero…


    —No le pasará nada.


    —Estoy bien —replicó Gillie pero su afirmación no convenció a nadie cuando se tambaleó apoyándose en el pecho de Lucien.


    Él la cogió en brazos y salió de la cocina para subir los escalones rumbo a su habitación. La puerta estaba abierta y la luz de la mesita encendida. La depositó en la cama con suavidad apartándole el cabello de su rostro.


    —Estoy bien. Es solo que no quiero que llames a ningún médico.


    —¿Te dan miedo?


    —No… Pero si viera a uno me recordaría a la muerte de mi madre —respondió con franqueza.


    Lucien no dijo nada más sino que se sentó un momento en la cama. No quería dejarla sola pues intuía que no estaba bien.


    —Puedes irte, no me pasa nada.


    —Me iré, pero solo a por un tranquilizante. Quiero que te lo tomes.


    —No me hace falta.


    —Si no quieres que Marcus venga tendrás que tomar lo que te dé, ¿entendido? —le dijo cambiando a un tono más serio. Gillie lo miró sorprendida por ese cambio. Él arqueó una ceja esperando una respuesta.


    —De acuerdo —claudicó al fin—. Cualquier cosa para que te vayas.


    Reprimió una sonrisa y se incorporó de la cama hacia la puerta. Cuando lo perdió de vista Gillie se levantó deprisa de la cama y se asomó al balcón. No se atrevía a abrir las puertas pero pudo ver a algunos hombres y perros cerca, al parecer buscando rastros.


    No podía creer que hubieran matado a alguien en ese pueblo. ¿No se suponía que en los pueblos no pasaba nada? ¿Y por qué decían que era un asesinato? Su abuela le dijo que habían asesinado a alguien, ¿no podía ser una muerte accidental? Recordó entonces algo que hizo que todo su cuerpo se estremeciera.


    “Los lobos matan a los que hacen daño a su familia”.


    Lucien lo había dicho en serio. ¿Podría haber asesinado a ese chico? ¿Cómo había llegado tan pronto a su casa?


    Se dio la vuelta y fue hasta la mesita donde abrió un cajón y sacó un bote de plástico todavía precintado. Deslizó el precinto y abrió el tapón. Cogió una pastilla, se la metió en la boca y tragó hasta que la sintió deslizarse por la garganta.


    —¿Qué te has tomado? —gruñeron desde la puerta.


    Lucien estaba en el marco con una taza en una mano y una caja de pastillas en la otra. Sus ojos estaban centrados en ella emitiendo una onda de enfado apenas controlable. Dejó ambos objetos en la cómoda y se precipitó hacia ella arrebatándole el bote. Su rapidez sorprendió a Gillie quien acabó sentada de golpe en la cama.


    Observó más de cerca el rostro enojado de Lucien mientras éste revisaba las pastillas y su prospecto. Fruncía el ceño y sus ojos bailaban en color aunque podía ser por la luz de la mesita.


    —¿Quién te las ha recetado?


    —¿Cómo sabes que solo las venden con receta?


    —Responde —masculló como si de una orden se tratara.


    —Un médico que me atendió después de la muerte de mi madre. Me dijo que me las tomara si las necesitaba.


    —Acabas de abrirlo —puntualizó señalando el plástico del recinto encima de la mesita. Gillie asintió.


    —Antes que unas pastillas que no conozco prefiero unas que me hayan recetado a mí.


    Lucien dejó el bote en la mesita y se pasó la mano por el pelo a la vez que dejaba escapar el aliento. Parecía asustado. Desandó lo andado y cogió la taza para llevársela a Gillie.


    —Bébetelo, entrarás en calor.


    —¿Cómo llegaste aquí tan rápido? —preguntó al tiempo que le cogía la taza y bebía.


    —Estaba cerca.


    —¿Cómo de cerca?


    —¿Volvemos a las sospechas? —inquirió cruzándose de brazos—. Porque si es así yo podría preguntarte por qué estás vestida a las dos de la mañana.


    Gillie se miró a sí misma para ver que tenía puesta la misma ropa con la que llegara a casa después de quedar con sus compañeras.


    —Me quedé dormida.


    —¿Con la cama sin deshacer? ¿Y tienes quien pueda confirmarlo?


    —¿Me estás acusando de algo? —le preguntó levantándose y tambaleándose. La pastilla comenzaba a hacer su efecto.


    Lucien la agarró para estabilizarla.


    —No. Sé que tú no lo hiciste. Pero te diga lo que te diga no vas a dejar de sospechar de mí —le contestó con tranquilidad.


    —¿Y por eso te pones a la defensiva? —preguntó con una voz que no le parecía la suya, sonaba algo lejana.


    —Ahora mismo no estás para discutir —contestó evitando responderle. La cogió y destapó la cama para hacer que entrara.


    Ella se dejó guiar incapaz de mantener los ojos abiertos. Se apoyó en él rozándole con los labios su cuello y Lucien tragó con pesadez. Sus ojos cambiaron entonces a amarillos y emitió un gemido lastimoso pero Gillie no fue consciente de ello. Se había quedado dormida.


    *****


    Gillie despertó cerca de las nueve de la mañana con dolor de cabeza. Sentía punzar sus ojos y se llevó las manos a ellos para intentar que dejaran de dolerle.


    La habitación estaba a oscuras aunque sabía que era de día. Alguien había bajado la persiana del balcón y la ventana cerrando las cortinas para que no se filtrara luz.


    Apartó las sábanas y se fijó en la ropa arrugada. Tenía que dejar de dormir con la ropa de salir. Ni siquiera hacía eso en la ciudad y, en el poco tiempo que llevaba en Lýkos, ya acumulaba dos veces.


    Se levantó y cogió ropa limpia. Quería ducharse antes de bajar e ir al instituto. Abajo encontró a su abuela conversando con otra mujer. Las dos se callaron en el momento en que ella apareció pero pudo captar sus últimas palabras: “¿… Lucien dónde estaba?” Parecía que no era la única que sospechaba de él.


    —¡Gillie! —exclamó su abuela—. Pensaba que no despertarías hasta más tarde. ¿Dónde vas? —preguntó fijándose en la mochila que llevaba al hombro.


    —A clase. Ya me he perdido la primera pero, con suerte, llegaré a segunda.


    —Cariño, ¿estás segura? Ayer no parecías demasiado bien y no quiero que te esfuerces.


    —Estoy bien —contestó cogiendo un vaso y echándose un poco de zumo. Se lo bebió de un trago y cogió una manzana—. Me voy.


    —Espera, Gillie —detuvo su abuela—. Quiero presentarte a Grace.


    Recordaba ese nombre. Le había dicho que era la mujer encargada de limpiar. Se fijó en ella; tenía el pelo castaño oscuro ondulado recogido en una coleta. No le echaba más de cuarenta años pero algo en su aspecto le decía que no se fiara de las apariencias. Tenía la piel bronceada a pesar de estar en octubre y sus ojos afilados la miraban analizándola.


    —Encantada. Gracias por ayudar a mi abuela.


    —No hay de qué.


    —Abuela, tengo que irme.


    —¿Seguro que estás bien?


    —Sí —contestó saliendo de la cocina.


    —¡Ten cuidado!


    —¡Sí! —cerró la puerta de entrada y echó a correr cuesta abajo con los ojos cerrados para evitar fijarse en nada que pudiera haber en ese escenario.


    




    




    

  



  

     Capítulo 10


     La otra cara de Lucien


    —Mierda… —maldijo entre dientes al ver la verja del instituto cerrada. No se acordaba que solían cerrar las puertas para que no hubiera “escapes”.


    —Ya sabía yo que aparecerías —dijo una voz al otro lado. Gillie miró hacia la pared y Draken se asomó por la verja.


    —Draken… ¿Qué haces aquí?


    —Esperándote —respondió encaramándose a la verja y tendiéndole la mano—. Dame primero la mochila y después te ayudaré a subir.


    —¿Y no sería mejor que llamaras al conserje?


    —¿Y perdernos la diversión? —lanzó arqueando una ceja.


    Gillie le pasó la mochila y él la tiró al otro lado sin mucho miramiento. Le tendió de nuevo la mano y ella la cogió impulsándose para lograr subir la verja. Después de un par de intentos consiguió traspasar y encontrarse dentro del recinto.


    —¿Ves? Ya tienes una experiencia más.


    —¿Y esto es legal?


    Draken chasqueó la lengua y le guiñó el ojo.


    —Por esta vez, Gillie, te dejaré escapar.


    Se echó a reír mientras recogía su mochila de manos de Draken. Caminaron juntos hacia el instituto sin que nadie saliera a reprenderlos por haber saltado la verja.


    —¿Te has saltado las clases?


    —No venías, así que pensé que podrías haberte dormido y que encontrarías la verja cerrada y nadie que te abriera.


    —Tú no me has abierto, me has hecho saltar.


    —Nimiedades —desechó con un gesto de su mano—. Además, mejor que sea yo que no uno de los profes, el conserje o el director.


    —¿Y eso por qué? —preguntó atravesando las puertas. El eco de la pregunta reverberó en la planta.


    —Porque te preguntarían por lo que pasó anoche —eso consiguió que Gillie se detuviera cuando iba a subir el primero escalón.


    —¿Lo sabe todo el mundo?


    —Lýkos es un pueblo pequeño y eso de las llamadas de comprobación alerta a todos así que sí, la respuesta es sí.


    Gillie se dio la vuelta para salir por donde había llegado. No necesitaba seguir con la racha que llevaba. El primer día como novata, el segundo con los chicos expulsados y el tercero… No, mejor dejar pasar un día por medio para ver si las cosas mejoraban.


    —Hey, hey, ¿dónde vas? —Draken la detuvo cogiéndola por la cintura.


    —A casa. Suelta.


    —¿A qué viene eso?


    —¿Tú sabes lo que es ser nueva en el pueblo?


    —Nueva no sé, pero nuevo sí —dijo levantando las cejas.


    —Vale, mala pregunta —reconoció—. ¿Sabes lo que es ser nueva y que cada día seas la novedad porque pasan cosas a tu alrededor?


    —¿Y vas a salir huyendo?


    —¿Qué será mañana? Ya soy la comidilla por ser nueva y porque esos tíos intentaron pasarse ayer. Hoy lo del asesinato… ¿Mañana tocará otra cosa?


    —Eres pesimista… —murmuró con una sonrisa. Gillie lo miró acusativamente—. Vale, puede que no sea un buen comienzo, pero no te desanimes —se cruzó de brazos.


    —No es que me guste ser el centro de atención.


    —Ten en cuenta que no vas a poder eludirlo, si no es hoy, será mañana.


    Gillie cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz. El dolor de cabeza aumentaba.


    —De acuerdo, tú ganas. ¿Sabes algo de lo de anoche?


    —Sé que fue uno de los que se metieron contigo. Sé que lo encontraron de camino a casa de la abuela Rach y que su cuerpo no tenía buen aspecto.


    —¿Cómo sabes lo del cuerpo?


    —Mi madre. Trabaja en el hospital y lo vio anoche —contestó.


    —¿Se sabe quién ha sido?


    —Nunca había pasado algo así pero Lucien está en ello.


    —¿Y nadie sospecha de él? —Draken se volvió hacia ella a punto de tropezar en un escalón.


    —¿Qué te hace pensar a ti que es culpable?


    —No lo sé… Es solo que…


    —Que Lucien es raro. —Gillie esbozó una sonrisa.


    —¿También te has dado cuenta?


    —Le gusta que las cosas salgan bien y a veces las fuerza en su beneficio —Draken hablaba muy serio—. Es muy controlador y cuando se enfada da miedo. Impone sus órdenes al margen de lo que otros dicen y suele ser posesivo en lo que se refiere a aquello que le pertenece. —Gillie se estremeció.


    —Lo conoces bastante bien.


    —Digamos que, cuando llegué, Lucien me vigiló muy de cerca…. Y yo a él.


    —¿Por eso tienes ese mote?


    —¿Qué mote?


    —Cazador. Se lo oí a esos tíos y también a Lucien.


    —Así es como fui conocido aquí. Hay muchos que me llaman de esa forma —dijo con el rostro ensombrecido—. No es que me importe; mientras me dejen en paz.


    —Dices que Lucien te vigiló de cerca… —murmuró esperando no meterse en algo privado.


    —Lucien aceptó que viniera a Lýkos como una excepción. Tuve que contenerme para no escapar de su vigilancia y aun así lo hice varias veces antes de ceder. Solo cuando estuvo seguro de que no causaría problemas me dejó tranquilo. O eso quiero creer.


    —Parece como si fueras alguien peligroso.


    —Mi madre le rogó a Lucien que me dejara estar aquí después de que mi padre muriera. No fue fácil para él, pero tampoco para mí.


    —¿Por qué tuvo que pedirle permiso?


    —Él decide quien vive en el pueblo y todos estamos controlados por los suyos.


    —¿Los suyos?


    Habían terminado de subir y estaban cerca de la puerta de la clase. El resto de compañeros estarían en la de música.


    —Los que le siguen.


    —Lo pintas como una secta.


    —¿Y no lo sería? A mi parecer todo estaría mejor si desaparecieran.


    —Entonces, ¿por qué sigues aquí?


    —Mi madre no quiere irse. Y tampoco es que pueda darle algo mejor de lo que tiene.


    —Pero si no vives feliz aquí…


    —Preferiría mil veces seguir con la vida de mi padre a estar aquí… —cortó sin decir nada más.


    Gillie lo miró como si fuera la primera vez. Cuando dejaba de lado su parte “guay” era un chico sorprendentemente misterioso.


    




    


  



  
     Capítulo 11


     Segunda Muerte


    El día en el instituto transcurrió sin incidentes, algo que Gillie agradeció. Nadie le preguntó sobre el asesinato pero sí se la quedaban mirando bastante.


    A la salida Draken la acompañó a la cuesta y esperó un rato hasta perderla de vista. Su abuela la esperaba y pasó toda la tarde ayudándola en el jardín.


    El día siguiente también fue tranquilo y Gillie sintió que las cosas podían ir bien otra vez. Era cierto que el asesinato seguía siendo la comidilla del pueblo pero al menos nadie la creía sospechosa.


    El sábado por la mañana se despertó de nuevo a las cuatro de la mañana. Las pesadillas no se detenían y a pesar de tener las pastillas, no había vuelto a tomar ninguna. Se levantó y se puso a hacer los deberes para ir adelantando. El domingo tenía que reunirse con Draken para los trabajos en pareja que debían entregar la semana entrante.


    A las ocho bajó las escaleras esperando encontrarse a su abuela pero no había rastro de ella. Fue hasta su habitación y se asomó para ver si estaba bien. Al no encontrarla allí comenzó a preocuparse. La buscó en el jardín, en los alrededores de la casa… Todo sin rastro de ella.


    Una llamada a la puerta hizo que saliera corriendo para abrir solo que la persona que estaba allí no era su abuela.


    —¿Pasa algo, Caperucita? —preguntó entrecerrando el cejo.


    —No encuentro a mi abuela.


    —Rach va todos los sábados a las reuniones de mujeres. ¿No te lo dijo?


    —No… —murmuró respirando aliviada—. Pensaba que podía haberle pasado algo.


    —No suele pasar mucho por aquí.


    —Eso me lo creería si no supiera del asesinato de hace unos días —replicó ella dejando que entrara.


    —Tienes que olvidarte de eso.


    —Como si fuera fácil.


    —Lo es. La policía está en ello y encontrarán al que lo mató.


    Gillie se dio cuenta en ese momento que estaba sola en la casa con Lucien. ¿Podía fiarse de él? Retrocedió unos pasos para no estar tan cerca.


    —¿Sigues desconfiando de mí?


    —No… Claro que no —Lucien se rio.


    —Caperucita, deberías no mentir. No eres buena con eso.


    —¡No miento! —exclamó enrojeciendo. En realidad sí que lo hacía pero no quería darle satisfacción.


    —Vale. Demuéstramelo. Sal conmigo.


    —De acuerdo… Espera… ¿¡Qué!? —añadió después de darse cuenta que había aceptado justo lo que no quería: estar con él.


    —Ya has dado tu consentimiento.


    —¡No sabía lo que aceptaba! —chilló ella cabreada consigo misma.


    —No dije nada que pudieras malinterpretar.


    —¡Ya lo sé!


    Se dio la vuelta y entró en la cocina. Lucien la siguió con la mirada riéndose por lo bajo.


    Una hora después, y después de la vuelta y reprimenda a su abuela, Gillie salió de la casa con Lucien. Tras discutir con él sobre los sitios donde ir, decidieron pasear por el pueblo para conocer otras zonas, ir a comer y al cine. Para finalizar tendría que llevarla directamente a casa para, según ella, estudiar y prepararse para los trabajos con Draken.


    *****


    —¿De verdad no te importa la película que veamos?


    —Lo cierto es que no… Cualquiera me va bien.


    —Creí que estábamos pasándolo bien… —murmuró.


    Y era cierto. Desde que salieron de la casa, Lucien se dedicó a tranquilizarla y no acercarse demasiado, en hablarle sobre la ciudad y las novedades que estaba planeando hacer y, poco a poco, Gillie se involucró en la conversación, incluso dándole consejos en sus planes creando un nuevo punto de vista que no había pensado.


    —¿Y si elijo una de amor? —Ella lo fulminó con la mirada—. ¿Ves?


    —Vale, vale. ¿Qué tal esta? —le preguntó señalando el cartel donde salía un hombre con abrigo y, en el fondo, unos escenarios de distintas épocas.


    —No está mal. ¿Te gustan las películas de suspense?


    —Me gustan las de aventuras —contestó acercándose a la taquilla y pidiendo las entradas.


    A la hora de pagar Lucien deslizó el dinero antes de darle a Gillie tiempo para hacerlo. Lo miró enfadada.


    —Recuerda, es mi cita, así que yo invito.


    Ella suspiró y cerró los ojos con resignación. Lucien le puso el brazo en la espalda y la instó a avanzar hacia la sala. Por alguna razón, Gillie no se apartó de su lado y dejó que la condujera y eligiera los asientos.


    —¿Te apetece algo de comer o beber?


    —No, gracias.


    —Iré a por algo para mí, si quieres después podemos compartir.


    Lucien se fue de nuevo fuera para comprar y Gillie se quedó esperando. Miró a su alrededor; había bastante gente en la sala y todavía entraban más. Teniendo en cuenta que en los pueblos no se tenía mucha diversión, el cine parecía ser uno de los entretenimientos más utilizados.


    Cuando Lucien volvió iba cargado de palomitas, bolsas de snacks, chocolate, vasos con algún líquido… Gillie lo ayudó a ponerlo todo en uno de los asientos.


    —¿Te vas a comer todo esto tú solo?


    —Si tú no quieres, sí.


    —Pero si has comido muchísimo en el almuerzo.


    —Tú en cambio apenas comiste.


    —Comí lo de siempre. Pero tú… ¿Dónde echas tantas calorías?


    —Tengo un metabolismo rápido. Lo que como se consume fácilmente.


    —Eso es suerte… —murmuró sentándose.


    Las luces se apagaron y la película comenzó.


    Tres cuartos de hora después, todo lo que Lucien había llevado estaba dentro de su estómago. No le quedaba nada y dejó a Gillie con la boca abierta.


    El móvil de Lucien empezó a vibrar y maldijo en silencio.


    —Ahora vengo —susurró.


    —Vale.


    Lucien se incorporó y salió de la sala mientras Gillie se centraba en la película.


    *****


    —¿Lucien?


    —Lo siento. Ya estoy aquí.


    —La película está terminando. ¿Ha pasado algo?


    —No, tú tranquila. Sigue viéndola, no quiero que te pierdas el final.


    Gillie trató de volver a concentrarse en la película pero, diez minutos después, los créditos aparecieron en la pantalla y las luces se encendieron. Ella lo miró y arqueó una ceja.


    —¿Cómo te has hecho eso? —le preguntó. Lucien se tocó la frente e hizo una mueca.


    —Me he dado un golpe.


    —¿Con qué?


    —Con una puerta, ¿nos vamos?


    No se quedó muy satisfecha pero le siguió fuera. Se cruzó de brazos y lo miró enfadada.


    —¿Cómo te lo has hecho?


    —Ya te lo he dicho. Una puerta.


    —No te creo.


    —Me duele —dijo echándose la mano al corazón.


    —Creo que aquí acaba todo. Quedamos en que me iría a casa en cuanto acabara el cine.


    —Y pienso cumplirlo.


    —Pero técnicamente tú me dejaste en el cine sola… Así que puedo mandarte a freír espárragos.


    Lucien sonrió ante el comentario y la siguió cuando ella caminó rumbo a su casa. Solo unos metros antes de llegar todo el cuerpo de Lucien se tensó y su olfato le avisó que algo no iba bien. Olía a sangre.


    Avanzó hasta Gillie y la detuvo agarrándola del brazo. Ella se volvió asustada por lo repentino de su acción pero una mirada a su rostro la puso en alerta.


    —¿Qué pasa?


    —No te muevas de aquí. Voy a echar un vistazo.


    —Lucien, dime qué pasa.


    —No te muevas —le repitió antes de soltarla y desaparecer.


    Gillie miró a su alrededor. Estaba nerviosa y asustada y, si eso no fuera poco, ahora estaba sola.


    Unos metros por delante veía la casa. No parecía que hubiera nada fuera de lo normal. Su abuela estaba allí cerca, si se asomara a la ventana la vería.


    Una sensación conocida empezó a tensarle el cuerpo y un escalofrío le recorrió la espalda. Se volvió hacia atrás pero no había nada.


    —¿Lucien?


    No hubo respuesta y la sensación de que alguien la observaba le hizo tragar con dificultad. Dio un paso hacia la casa mirando a ambos lados. Un segundo y tercero le siguieron. Subió las escaleras despacio escuchando por si Lucien regresaba.


    Una voz comenzó a hacerse eco a su alrededor.


    —Mía… Mía…


    —¿Lucien? —preguntó agitada.


    —Mía…


    Tembló de terror y corrió hasta la puerta de la casa. Un sonido le hizo volver la cabeza y gritó.


    




    




    

  


  
     Capítulo 12


     ¡¡Tú los mataste!!


    Gillie siguió gritando aun cuando Lucien la rodeó con su cuerpo apartándola de esa escena. Se aferró a él con fuerza incapaz de hacer otra cosa. Las manos le dolían por tanta presión pero no quería que él se alejara.


    Oía las palabras que le susurraba, sentía sus manos acariciándole el cabello pero su mente estaba fijada en lo que acababa de ver.


    Al volverse hacia el sonido observó cómo un cuerpo caía del tejado de la entrada de la casa. Le habían atado una cuerda en el pecho ya que su cuello estaba desgarrado y la cabeza le colgaba unida al cuerpo solo por unos filamentos. Esta se bamboleó con la tensión del peso al caer y oyó partirse más elementos. Estaba ensangrentado y apenas lo reconocía.


    Tras gritar, lo único que supo es que Lucien llegó hasta ella y la abrazó cegándole la visión y tratando de calmarla.


    Gillie comenzó a notar un dolor profundo en su garganta y el sonido dejó de salir de su boca. Cerró los ojos con fuerza para aguantar.


    —Tranquila, Gillie. Ya pasó —le susurró y fueron las primeras palabras que entendió—. ¿Por qué no me esperaste donde te dije?


    Ella negó pero no pudo sacar algún sonido de su garganta. Se tensó ante la imposibilidad de hablar.


    —No te preocupes, recuperarás la voz. Ya he avisado a la gente, estarán aquí en minutos.


    Lucien trató de moverse pero ella no le soltaba. Notaba las manos agarrotadas y, aunque quisiera, no era capaz de abrirlas.


    —Gillie, cariño… Te estás haciendo daño —le susurró acariciándole una de sus manos—. No me voy a ir a ningún lado, ábrelas.


    Lo intentó pero el dolor la recorrió y quiso gemir. Lucien le rozó de nuevo y ayudó a abrirla con lentitud para que el dolor fuera menos.


    Hizo lo mismo con la otra mano y, cuando la soltó de él, Gillie lo miró como si estuviera desvalida antes de perder el conocimiento.


    *****


    —¿Dices que lo vio caer?


    —Es lo más seguro. La dejé a unos metros de la casa y cuando la oí gritar estaba mirando el cuerpo.


    —Necesitará ayuda Lucien. Todavía tiene reciente el trauma de su madre que, por lo que me contaste, fue muy violento. Y ahora esto. ¿Crees que es algo personal?


    —Ya han muerto dos chicos de los que trataron de hacerle daño. No sé si será cierto o no pero ella es lo único que tienen en común.


    Gillie se movió mientras escuchaba la conversación de Lucien y otro hombre que no conocía alertando a ambos. Lucien se arrodilló a su lado y le acarició la mejilla. La miró con dulzura analizando su estado.


    —Gillie, soy el doctor Marcus. ¿Cómo te encuentras? —Ella lo miró tratando de enfocarlo. Abrió la boca para decir algo pero no pudo.


    —Tranquila, es normal. Lucien, trae un poco de agua. Témplala antes y échale una cucharada de azúcar y medio limón exprimido.


    —Ahora mismo. ¿Puedo dejarte un momento, cariño? ¿Estarás bien?


    Gillie asintió. Quería decirle algo sobre esa forma de tratarla y ese mote cariñoso que le escuchaba. Pero aún seguía conmocionada y la garganta no le respondía.


    Lucien se levantó y fue hasta la cocina. Mientras, Gillie se ubicó. Estaba en el salón echada sobre el sofá. Marcus estaba a su lado controlando el pulso.


    —¿Estás bien? Has sufrido un shock muy fuerte. ¿Quieres hablar? —Ella negó esperando que no insistiera en ello.


    Marcus no pareció muy convencido pero no dijo nada.


    —Lucien me ha dicho que tienes unos tranquilizantes recetados, ¿es cierto? —asintió—. ¿Puedes decirme dónde están?


    Ella se levantó del sofá a pesar de los intentos de Marcus porque permaneciera tumbada.


    —A…Arriba… —logró decir con una voz carrasposa y grave.


    —Yo puedo ir. Indícame dónde están y los traeré.


    Negó y trató de caminar pero sus piernas aún estaban temblorosas. Marcus la cogió a tiempo antes de que cayera de rodillas.


    —Insisto. Deberías quedarte tumbada. Al menos déjame ayudarte; no serás capaz de subir las escaleras.


    Ella aceptó y los dos subieron hasta la habitación de Gillie. Allí hizo que el doctor esperara fuera mientras ella entraba.


    Encendió la luz y notó un olor extraño. Las puertas del balcón estaban abiertas y la brisa fresca entraba por ellas. Fue hasta la mesita y abrió el cajón donde guardaba las pastillas. Desde que las tomara cuando se produjo la primera muerte no había vuelto a sacar ninguna pastilla.


    Cogió el bote sin fijarse mucho y una sensación húmeda y pegajosa le rozó en su mano. Bajó la mirada y dejó de respirar. Escrito en sangre, el bote tenía una única palabra: «Mía». Nadie sabía que ella tenía esas pastillas; nadie… excepto Lucien.


    A ella llegó entonces la desaparición del cine y cómo también la había dejado sola en el camino. La frase de él resonaba con fuerza en su cabeza:


    “Los lobos matan a los que hacen daño a su familia”.


    ¿Y si pensaba que ella le pertenecía? ¿Y si él estaba matando a esos chicos porque le hicieron daño a ella?


    —Gillie —la voz de Lucien tras la puerta le hizo chillar y el bote de pastillas se le escurrió de la mano.


    Este abrió la puerta y se acercó pero Gillie retrocedió asustada.


    —Aléjate de mí… —logró pronunciar con voz ronca.


    —Gillie, ¿qué pasa?


    —No te acerques —reiteró.


    Lucien quiso avanzar pero la mano de Marcus sobre su hombro le impidió hacerlo.


    —Está muy alterada, Lucien. Puede provocarse un trauma más severo.


    —Entiendo —convino. Bajó la cabeza y vio el bote de tranquilizantes pero, su olfato, le alertaba de algo más.


    Se agachó a recoger el bote y sus ojos se dilataron al ver el mensaje escrito en sangre que, si no se equivocaba, era del chico que estaba muerto en el patio de la casa.


    No le importó Marcus ni Gillie, recortó la distancia que lo separaba de ella y le enseñó el frasco. Gillie volteó la cara.


    —¿Quién sabe que las tomas? —Ella no contestó, aterrada.


    Lucien arrojó el bote al suelo y la cogió por los hombros.


    —¡Gillie! —exclamó con una voz grave y potente que parecía más un gruñido.


    —¡Tú! ¡Solo tú lo sabes! ¡Tú los has matado! —gritó desesperada por liberarse—. ¡Suéltame! ¡Eres un asesino!


    —Lucien, tiene que calmarse —intervino Marcus.


    —Antes necesitamos respuestas. Ella sabe algo.


    —¡Suéltame! ¡Sé que tú los has matado!


    Una sonrisa fría que le heló la sangre recorrió el rostro de él. La apretó y acercó más a él haciendo que ella respirara más rápido. Podía oler el sudor y el miedo en ella.


    —¿Crees que yo los he matado? ¿Es eso?


    Sus ojos brillaron y, por un momento, comenzaron a cambiar de color. Sintió unos pinchazos en los brazos.


    —¡Lucien! —gritó Marcus.


    Gillie no pudo ver más pues la tensión pudo con ella y cayó en brazos de él. Lucien la atrapó como el objeto más preciado para él y avanzó hasta la cama donde la dejó con cuidado.


    —Lucien, no deberías haberlo hecho. Te lo advertí.


    —Lo sé, lo sé… —contestó mirándose las manos. Estaba temblando.


    —¿Estás bien?


    —¿Cómo está ella? —preguntó a su vez.


    —La has presionado demasiado. Voy a despertarla para examinarla pero no quiero que estés aquí. Necesito que esté tranquila y contigo aquí no lo lograré.


    —Mantenme al tanto —dijo volviéndose hacia la puerta—. Estaré en mi casa cuando termine de dar órdenes abajo.


    —Lucien… ¿De verdad crees que lo dijo en serio?


    —¿Que yo los haya matado? Sí… Y a lo mejor no le falta razón —añadió con una sonrisa falsa.


    




    




    

  


  
     Capítulo 13


     Echar de menos


    La siguiente vez que Gillie despertó estaba sola con Marcus. Éste se encontraba a su lado sentado en una silla controlando de nuevo el pulso.


    —¿Dón…? —hizo una mueca y cerró los ojos con fuerza.


    Marcus cogió una linterna del maletín y le rozó el mentón. Abrió los ojos ante el roce y lo miró con aprehensión.


    —Déjame mirarte la garganta —le dijo enseñándole la linterna. Gillie abrió la boca y observó cómo fruncía el ceño—. La tienes muy inflamada. Incluso te ha sangrado. No debiste hablar antes.


    Recordó a Lucien y miró a todos lados. No lo veía pero si estaba en su casa… ¿Y dónde estaba su abuela? ¿Le habría pasado algo? Apartó las sábanas de golpe y trató de salir de la cama cuando Marcus la detuvo.


    —¿Dónde crees que vas?


    Ella negó con la cabeza y trató de deshacerse de él pero era inútil, demasiado fuerte para el cuerpo menudo que tenía. Su altura quizás estaría empatada con la de él y su rostro aniñado le confería más un aspecto de estudiante de medicina que de médico. Las gafas se le resbalaban de la nariz y tenía que estar subiéndoselas.


    —Abu… —empezó a toser con fuerza deteniéndose para aliviar el ataque.


    Marcus le llevó un vaso con agua e hizo que se lo bebiera poco a poco.


    —Tu abuela está bien, Gillie. No estaba en casa. Grace vino a por ella y la llevó a tomar algo.


    Quiso decir algo más pero el gesto de Marcus le indicó que se mantuviera callada. Sacó una libreta y un bolígrafo y se lo tendió.


    —Lo que quieras decirme, escríbelo. Pero estarás tres días como mínimo sin hablar.


    Gillie suspiró y escribió una palabra dando la vuelta a la libreta para mostrársela.


    —Se ha ido. No quiere que vuelvas a alterarte. Lo más seguro es que esté ocupado tratando de encontrar a quien hizo esto.


    Volvió a escribir y se lo enseñó.


    —¿De verdad lo crees, Gillie? —ella asintió—. Lucien no ha matado a esos chicos.


    Apuntó una pregunta y levantó la libreta.


    —¿Cómo lo sé? —sonrió—. Es Lucien. Llevamos muchos años viviendo con él y nunca ha cometido un error. No es un asesino. ¿Tan convencida estás?


    Gillie asintió con energía y fue a decir algo pero el aviso de Marcus hizo que se lo pensara y escribiera a cambio. Cuando terminó, le dio la libreta y la leyó.


    —Sí… Desde luego son motivos que pondrían en alerta a cualquiera. Ahora mismo —comentó dejando la libreta en el maletín para alcanzar un frasco de pastillas— quiero que te tomes esto y descanses. Me quedaré aquí hasta que… —se detuvo un momento y miró al balcón—, hasta que venga tu abuela —prosiguió como si nada.


    Ella negó con la cabeza.


    —Lo siento, eres mi paciente y tienes que obedecer. Si no, puedo inyectártelo.


    Se echó mano de forma inconsciente al trasero y negó más fuerte. Cogió las pastillas que le tendía Marcus y se las metió en la boca junto con un poco de agua.


    —Ahora acuéstate. Hacen efecto en poco tiempo y dormirás varias horas seguidas para que tu mente asimile lo que ha pasado.


    Marcus ayudó a Gillie a tumbarse y la cubrió con las sábanas. Diez minutos después comenzaron a cerrársele los párpados y cayó dormida.


    —Ya puedes entrar, Lucien —dijo sin mirar a ningún lado.


    Una sombra apareció sobre el balcón y Lucien emergió. Tenía las manos en los bolsillos y miraba a Gillie con algo de culpabilidad.


    —¿Cómo está?


    —Para todo lo que ha sufrido es una chica muy fuerte. ¿No decías que te ibas a casa después de dejarlo todo atado abajo?


    Lucien se acercó a Gillie y le cogió con sus dedos un mechón de pelo. Se inclinó sobre ella y la besó en la sien.


    —Estaba preocupado.


    —Ya… Pues ahora que estás aquí quizás puedas explicarme a mí los motivos por los que ella cree que eres tú el asesino.


    —No.


    —Lucien, mira —dijo mostrándole la libreta—. Son motivos justos. Cualquiera que no te conociera bien pensaría que realmente tú eres el asesino.


    Lucien cogió la libreta y observó lo que Gillie había apuntado. Se echó a reír y se la devolvió a Marcus.


    —Incluso yo diría que es muy sospechoso —comentó en tono jocoso.


    —¡Lucien, basta de juegos! ¿Los has matado tú?


    —¿Y qué si lo he hecho? —gruñó acercándose de forma amenazadora—. Habían molestado a Gillie y tengo que protegerla… Es mía.


    —No te creo un asesino —se enfrentó Marcus.


    La puerta de la habitación se abrió y Rach entró agitada. Marcus, al verla, acudió a ella.


    —Abuela Rach, si no te calmas voy a tener que darte algo para dormir como a tu nieta.


    —¿Cómo está? ¿Le ha pasado algo?


    —Está bien, Rach.


    —¿Qué está pasando, Lucien? Hace apenas un mes que se vio envuelta en el asesinato de su madre y ahora esto…


    Ella se acercó a Gillie y la tocó para cerciorarse de que de verdad era ella y estaba allí.


    —No te preocupes, abuela —dijo Lucien yendo al balcón—. Según parece, en cuanto mate al tercero todo acabará.


    —¡Lucien! —exclamó Marcus. Los dos vieron cómo se precipitaba por el balcón.


    —Déjalo, Marcus. Se siente culpable por la muerte de esos críos —murmuró Rach sin apartar la vista de Gillie —. Y por el rechazo de ella.


    *****


    —Cazador.


    Draken se volvió preparado para atacar a quien estuviera a su espalda.


    —¿Lucien? —preguntó entrecerrando los ojos para ver emerger de las sombras al susodicho.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Profe me ha dado permiso. Estamos batiendo el bosque en busca de pistas. ¿Cómo está Gillie? He escuchado que ella descubrió el cuerpo.


    —Está bien. Marcus está con ella. Vete a casa; tu madre estará preocupada.


    —Ni hablar. Quedamos en que podría unirme a vosotros si pasaba algo. Soy el mejor rastreador que tenéis.


    —¿Eso crees? —preguntó con ironía.


    *****


    Gillie se removió en la cama incapaz de despertarse a pesar de ser ese su objetivo. Gimió y sollozó tratando de salir del sueño. Notó una mano en su mejilla y su cuerpo se tensó, tenía que gritar, escapar.


    Abrió los ojos y se incorporó como un resorte. Todo estaba a oscuras y no había nadie con ella pero la sensación de alguien tocándola y la presencia allí no le abandonaba.


    Salió de la cama y abandonó la habitación. Bajó las escaleras hasta el salón. Prefería quedarse allí, un lugar donde estaría más resguardada y cerca de la puerta por si necesitaba huir.


    —¿Gillie? ¿Qué haces despierta? —le preguntó Marcus asustándola. Estaba echado en el sofá con varias mantas. Se sorprendió al notar que él se despertaba nada más entrar pues habría jurado que no había hecho ningún ruido, salvo que estuviera despierto—. ¿No te encuentras bien? Deberías estar durmiendo aún; las pastillas todavía hacen efecto.


    Gillie trató de hablar pero tenía la garganta seca. Marcus la sentó en el sofá y le echó una manta antes de ir a la cocina a prepararle una infusión. Cuando volvió, estaba casi dormida.


    —¿Quieres que te lleve a tu habitación? —Ella negó y se aferró a la manta. Extrañado por esa reacción se acercó más a ella—. Tranquila, no te dejaré sola.


    Se sentó a su lado y le cogió la mano. Gillie se la apretó antes de volver a quedarse dormida. La mirada de Marcus fue hacia las escaleras intentando captar algún sonido que hubiera hecho que bajara. Más tarde revisaría, por si acaso.


    *****


    —Gillie… Gillie, cariño…


    Lo primero que sintió fue un profundo dolor de cabeza. Se echó mano a ella y se masajeó la sien para tratar de aliviarlo.


    —Marcus, creo que le duele la cabeza —comentó su abuela.


    —Puede ser normal —contestó acercándose a ella—. Gillie, ¿puedes abrir los ojos?


    Negó porque tenía la sensación de tenerlos cubiertos de agujas clavadas en los párpados y el solo pensamiento de hacer algún movimiento le agravaba el dolor.


    —Abuela, trae un paño húmedo. Bajaremos las persianas para que haya menos luz y así podrás sentirte mejor. ¿Te encuentras bien por lo demás?


    Asintió y se relajó. Marcus estaba a su lado y cuando su abuela regresó, fue ella quien se quedó cerca mientras Marcus se ocupaba de dejar en penumbra la habitación.


    —Listo. Ahora no te molestará.


    Gillie se quitó el paño y fue abriendo lentamente los ojos. Miró los rostros preocupados de su abuela y de Marcus y trató de sonreír para hacerles saber que estaba bien pero empezó a toser en su lugar.


    —No te preocupes. Necesitas beber mucho líquido para esa garganta.


    Ella se fijó en el reloj del salón. Eran las once de la mañana y había quedado con Draken a las diez en su casa para hacer el trabajo. ¿Sabría que no podría ir o no estaba enterado del asesinato? Seguramente lo sabría, como todos los demás en Lýkos. El teléfono de Marcus comenzó a sonar y se disculpó con ellas para contestar. Salió al pasillo y respondió.


    —Iré a hacerte una infusión. Siento mucho lo que está pasando, no pensaba que esto…


    Le cogió las manos temblorosas a su abuela y la miró con una sonrisa.


    —Gracias… por quererme… aquí. —le dijo con la voz rasposa. Volvió a toser con vigor por el esfuerzo.


    —Ahora mismo te traigo la infusión —le dijo besándola en la cabeza.


    Durante tres días Gillie tuvo que quedarse en casa sin salir ni hablar. Marcus se quedó el primer día hasta el almuerzo y después se marchó para atender otras llamadas. Los siguientes días iba siempre a primera y última hora del día para ver la evolución que tenía.


    Lucien no apareció de nuevo en la casa y tampoco su abuela comentaba nada de él. Era como si no fuera un tema que, días atrás habían tratado. Sin embargo, la ausencia de él, no tenerlo a su lado estaba haciendo mella; se sentía vacía al pasar los días y no verlo cuando apenas hacía unas semanas que lo conocía, y por supuesto sospechaba de él como el asesino de los chicos.


    Draken era, de sus compañeros de clase, el único que la visitaba, llamaba o enviaba mensajes. Se encargó de llevarle los deberes y se quedaba horas con ella explicándole lo que habían dado hasta que lo entendía.


    Cuando por fin Marcus le permitió volver al instituto, Draken estuvo en la puerta para acompañarla. Se fijó en que la gente en la calle la miraban raro y empezó a sentirse incómoda.


    No mejoró tampoco en el instituto donde, cuando la miraban, la esquivaban al fijarse en ellos y se alejaban de ella.


    —No se lo tengas en cuenta —le susurró Draken.


    —¿Qué es lo que piensan? ¿Que quien se acerque va a morir?


    —¿Básicamente? Sí. Hay muchas versiones para saberlas todas.


    La mañana transcurrió silenciosa para Gillie. Solo él le hablaba y estuvo pegado a ella todo el tiempo. Varias veces le pidió que se fuera con sus amigos pero él los saludaba desde la distancia sin acercarse.


    —Tenemos que presentar el trabajo de lengua pasado mañana. ¿Te importa si voy a tu casa esta tarde? Así lo terminamos en un rato.


    —No, claro. De esa forma nos lo quitamos de en medio.


    Gillie abrió su taquilla para coger la capa roja y el chaquetón pero se quedó a medio camino.


    —¿Qué pasa? —preguntó Draken apartándose de las taquillas donde se había apoyado para ver el interior de la de Gillie al verla inmóvil mirando el interior.


    Varias lágrimas se derramaron de los ojos de ella mientras contemplaba su capa hecha jirones manchada con barro y pintura. La sacó y sostuvo entre sus manos. Era lo último que su madre le había comprado… La acercó a su pecho y la abrazó intentando con ello aferrar las sensaciones que le producían al ponérsela.


    —Gillie… —no tenía palabras para reconfortarla. Se quedó parado sin poder decir nada más aguantando la ira que tenía en su interior.


    —La echo de menos… Echo de menos mi antigua vida.


    




    

  


  
     Capítulo 14


     Piezas de un puzzle


    Draken cerró la taquilla de Gillie y la arropó en su abrazo para sacarla de allí. Los demás chicos se quedaron mirándolos atravesar el pasillo, Gillie aún reteniendo lo que quedaba de su capa y con las lágrimas corriéndole por las mejillas.


    Estaba furioso por lo que habían hecho. No entendía a sus compañeros, no lograban nada con eso y ella no se lo merecía.


    Salieron al patio y se paró contemplando el cielo. Estaba lloviendo y Gillie no tenía nada para protegerse, su chaquetón también había recibido el mismo tratamiento que la capa.


    —Mierda… Tenía que ponerse a llover ahora —maldijo apretando los dientes. Gillie no contestó, su cabeza gacha como si no le interesara—. Ponte mi chaquetón, Gillie. Hace mucho frío —sugirió abriéndose la cremallera.


    Se detuvo a la mitad al divisar andando a través de los chicos que abandonaban el instituto la figura de Lucien acercándose a ellos. Caminaba como si no tuviera obstáculos, su cabello suelto y los ojos enfocados en Gillie conteniendo con poco resultado la rabia que destilaba su cuerpo, seguramente por saber que estaba mal. Se quedó frente a ella y le rozó las mejillas secándole las lágrimas.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó tratando de mantenerse calmado.


    —Le han destrozado la capa y el chaquetón —contestó Draken.


    —La capa era lo último que su madre le regaló… —gruñó—. Gillie, lo siento…


    Nuevas lágrimas brotaron de sus ojos y hundió su cara sobre la capa a pesar de la suciedad.


    Lucien se sacó el abrigo negro y la rodeó con él cubriéndola por completo. El calor que desprendía hizo que ella gimiera.


    —Llévala a casa, Cazador. Procura no dejarla sola.


    —¿Y tú?


    —Tengo cosas que hacer —respondió mirando por última vez a Gillie antes de darse la vuelta y salir de nuevo a la lluvia, esta vez protegido solo por una camisa blanca.


    *****


    Estaba arrebujada entre las sábanas mirando hacia la pared del frente sin enfocarse en nada. Después de ser acompañada por Draken hasta su casa había subido a su habitación y metido en la cama. Ni su abuela ni Draken consiguieron sacarla de ella o del cuarto y, después de una visita sorpresa de Marcus, la dejaron tranquila.


    Gillie giró la cabeza para ver lo que tenía a su lado bajo las mantas… El abrigo de Lucien. No sabía por qué pero, desde el momento que él llegó a ella y rodeó con su abrigo, con su olor, se sintió protegida y tranquila.


    Después de haber soltado la capa en el sillón de su habitación, incapaz de deshacerse de ella, Gillie se duchó y dejó que el abrigo de Lucien se secara. Y ahora estaba en la cama con él escondido. A pesar de saber que era un asesino, de no querer verlo de nuevo… En ese momento, cuando lo tuvo delante, solo quería una cosa: que la abrazara…


    No se entendía a sí misma. Le había llamado asesino en su cara, alejado de ella. Y aun así no dejaba de pensar en él. Esa tarde hubiera dado lo que fuera porque él la reconfortara en sus brazos, volver a sentir su cuerpo presionado sobre el suyo y perderse en su fuerza para hallarse protegida.


    Pero tenía que ser Lucien el asesino… No había otro. Él llegó demasiado temprano a su casa con la primera muerte, como si hubiera estado cerca. Además, iba acalorado y con el pelo despeinado, su respiración jadeante signo de una carrera, seguramente por el bosque.


    Con la segunda muerte Lucien pudo haberla cometido mientras estuvo en el cine. Él se fue a los cuarenta y cinco minutos de empezar la película y no apareció hasta diez minutos antes de su fin con una herida en la frente que se negó a explicarle poniéndole una pobre excusa.


    De los tres solo quedaba uno vivo… ¿Lo estarían protegiendo? ¿Sería Lucien quien lo haría? Si así fuera, él tendría acceso y podría matarlo cuando quisiera. Matarlo… ¿Por qué esa palabra, junto al nombre de Lucien, le oprimía el corazón? Era él, tenía que serlo. Era el único que estaba con ella esa noche en el patio, el que sabía de sus pastillas.


    A su mente volvieron los susurros escuchados esa noche… «Mía… Mía…». Gillie se echó en la cama y abrazó el abrigo con fuerza. Aspiró su olor a canela, pino y hombre y solo entonces remitieron los temblores sumiéndola en un nuevo sueño.


    *****


    Lucien abrió la puerta de la habitación con cuidado de no despertarla. Estaba a oscuras salvo la luz que entraba del balcón pero no le importaba; sus ojos amarillos relucían en la oscuridad mientras se acercaba a ella.


    Depositó a los pies de la cama un objeto y la contempló mudo. Estaba destapada pero se abrazaba a algo. Se acercó más y descubrió entonces su abrigo; ella lo agarraba con tanta fuerza aun dormida…


    Lucien emitió un ruido que podía confundirse con un gruñido y un aullido al mismo tiempo. Cayó de rodillas frente a la cama incapaz de controlar sus manos… la quería, la quería ya. Moriría si no era capaz de sentirla de nuevo entre sus brazos, de besarla como deseaba desde la primera vez que la había visto.


    Gotas de sudor cayeron por la sien mientras se controlaba para no arrancarla de ahí y apropiarse de ella… Sería suya, pero no así, no de esa manera.


    Gillie se movió inquieta en la cama y gimió. Lucien se preparó para irse cuando la escuchó:


    —Lobo…


    Los ojos de él se entrecerraron mientras la miraba. Una sonrisa dejó al descubierto sus colmillos blancos iluminando el rostro junto a un color amarillo peculiar. Se permitió acariciarle el pelo y se acercó de nuevo a ella dejando que su fragancia a dulces y vainilla lo rodeara. Su cuerpo se tensó por la cercanía pero se controló, o al menos trató de controlar casi todas las reacciones de su cuerpo; hubo una que pudo con él y empezaban a apretarle los pantalones.


    Rozó con su nariz la mejilla y no logró resistirse a sacar la lengua y lamerla probando la suavidad y el sabor de su piel. Se escapó un gemido de sus labios y censuró la vista para deleitarse en el sentido del gusto.


    —Lucien… —susurró Gillie. Abrió los ojos con rapidez esperando encontrarla despierta pero no era así, seguía dormida. ¿Sabía entonces que estaba allí? ¿O estaba soñando con él?


    Volvió a sonreír y contuvo una risilla que luchaba por escapar. Si estaba soñando con él seguro que era una pelea. No habían comenzado demasiado bien.


    Se levantó del suelo alejándose para evitar una nueva tentación y se percató de la capa en el sillón. Aún no la había tirado. La cogió y extendió en el aire para ver el daño que habían hecho. La sangre le hirvió al ver que era imposible repararla pero al menos se podía lavar un poco.


    De nuevo acortó la distancia a la cama y se inclinó al oído de Gillie.


    —Es mi abrigo favorito, Gillie… No te creas que podrás quedarte con él y no conmigo.


    Apretó las manos en puños al moverse ella y quedar sus labios rosados y sugerentes a unos milímetros de él. Estaban entreabiertos y podía respirar el aire que emanaba. Su cuerpo tembló por la emoción contenida.


    —Mía… Eres mía… —le susurró poniendo distancia. Por ahora.


    *****


    La ventana chirrió al levantar la hoja e hizo que detuviera todo movimiento expectante por oír algún sonido acercándose a su habitación. Después de cerciorarse de que no iba nadie volvió a subir la ventana y deslizó su pierna hacia afuera. Pasó la mochila y la tiró por la ventana cayendo al suelo con un ruido sordo.


    La siguió segundos después saltando desde el segundo piso sin apenas sentir dolor al chocar sus pies contra el suelo.


    Se agachó para coger la mochila y salió del patio de la casa. La luz de la farola lo iluminó. Llevaba una gorra apartándole el pelo de la cara pero era inconfundible: Draken.


    




    




    

  


  
     Capítulo 15


     Lobo


    Después de pasar los días y las semanas sin más muertes, los ánimos se enfriaron y las personas de Lýkos fueron tranquilizándose y olvidando los sucesos, al menos de cara a las conversaciones que se tenían.


    Estaban a primeros de diciembre y los preparativos para la Navidad empezaban a ser el centro de atención.


    Gillie se puso al día en poco tiempo en el instituto a pesar de tener que dedicarle más tiempo a los estudios. Cuando llegaba de clase se encerraba en su habitación o en el salón cuando debía de trabajar con Draken en alguna tarea.


    Desde el día en que había visto a Lucien a través de las lágrimas por la pérdida de la capa, la ausencia de él en la casa era evidente. Y a pesar de lo que pensaba, se descubría a sí misma recordando cada vez más a ese idiota, como había empezado a llamarlo por no poder sacárselo de la cabeza.


    Las noches también eran las mismas para ella pues se despertaba empapada de sudor y con una sensación de ahogo por las pesadillas. Ya ni siquiera en la habitación se sentía segura, casi siempre salía fuera y se quedaba en el pasillo para tranquilizarse. La percepción de que alguien la observaba era opresiva.


    Su abuela trataba de mantener conversaciones juntas y a menudo Gillie la ayudaba con las plantas, la casa o la comida. A pesar de estar encerrada en su habitación estudiando, sabía que podía contar con ella cuando la necesitaba. Sin embargo, tampoco ella sacaba el tema de Lucien y Gillie no quería dar su brazo a torcer.


    A menudo, cuando salía a dar un paseo por el pueblo, de forma indirecta sus pasos la llevaban hasta el ayuntamiento y allí se daba la vuelta. De algún modo esperaba verlo pero nunca tenía suerte.


    Y encima estaba la capa nueva que había encontrado al día siguiente después de salir destrozada la suya. Era exactamente igual y su abuela no sabía de dónde había salido. Además el olor… Olía como el abrigo de Lucien. ¿Cómo había entrado a su habitación para dejarla? ¿Y cuándo? Su cara enrojecía cada vez que pensaba en Lucien descubriéndola dormir aferrada a su abrigo, ¿habría pensado algo extraño?


    *****


    Gillie salió de la tienda con varias bolsas llenas de decoración navideña para adornar la casa de su abuela y caminó de vuelta a su hogar. Tenía ganas de llegar para poder dejar de sentirse observada. La gente se la quedaba mirando pero al menos ya no murmuraban a sus espaldas, ni delante de ella.


    Paseaba sin prestar atención a las personas cuando el sonido de unas pisadas acercándose a ella le hicieron darse la vuelta. No tuvo tiempo de reaccionar cuando fue alzada por los hombros y su espalda se estrelló contra la pared de los edificios. Jadeó en busca de aire sorprendida por la fuerza que tenía ese individuo.


    —Detente de una vez, ¿quieres? —pidió el chico que la tenía agarrada con fuerza.


    Ella lo miró sin recordar haberlo visto alguna vez. Estaba sucio y despeinado además de llevar algo de barba. Parecía ser de su edad aunque los ojos le mostraban más madurez. La nariz la tenía ligeramente torcida. Torcida… Abrió la boca contemplándolo con otros ojos.


    —Tú… —murmuró. Ahora lo recordaba, el tipo del instituto que, junto a los otros, la abordó. Se había preguntado muchas veces dónde estaba pero nadie sabía nada de él.


    —Sí, soy yo. ¿No has tenido suficiente con las dos muertes? ¿Por qué no paras ya?


    —No sé a qué te refieres.


    —¡No quiero morir! ¿¡Me oyes!? Así que si tú sabes algo será mejor que lo digas. Llevo encerrado durante casi dos meses por culpa tuya y ya estoy harto. Ahora mismo me dices lo que sepas para que pueda volver a mi vida normal.


    —Suéltame, por favor —Gillie trató de apartarse de él pero la fuerza ejercida parecía sobrehumana. Ojeó a su alrededor esperando ver a alguien que la ayudara pero la calle estaba vacía. Con el frío que hacía y el sol ocultándose ya apenas quedaría gente.


    —Mira, siento lo que te hicimos, ¿de acuerdo? Te prometo que no me vuelvo a acercar a ti, pero haz el favor de detenerlo.


    —Yo no sé quién es el asesino —le dijo ella. No podía decir que sospechaba de Lucien pues nadie la creería en ese pueblo.


    —¡¡No me vengas con esas!! —gritó empujándola con más fuerza contra la pared—. ¡¡Yo no voy a morir como ellos!!


    —¡¡No sé quién los mató!! —bramó ella—. ¿¡Crees que me quedaría de brazos cruzados si tuviera pruebas de quién puede haberlos matado!?


    —Los otros dijeron lo mismo los últimos días… —murmuró él haciendo que prestara atención—. Dijeron que notaban a alguien siguiéndolos pero cuando trataban de dar con él desaparecía por completo.


    —¿Le has dicho eso a Lucien? ¿Te ha dicho algo?


    —¡¡Lucien es el que me ha mantenido encerrado!! ¡Ese cabrón me encerró cuando mataron a Rick y no he logrado escaparme hasta ahora!


    —No ha muerto nadie desde entonces —puntualizó Gillie. De algún modo quería defender a Lucien.


    —¡Ni va a morir nadie más! —gruñó él—. ¡No si yo te mato antes!


    La mirada de él era asesina. Estaba oscurecida por la locura pero ese color pronto empezó a cambiar. Gillie se revolvió intentado soltarse, gritó para ser oída y golpeó el pecho de él pretendiendo dejarlo sin aire para poder escapar. Pero hiciera lo que hiciera, no la soltaba. Sintió la presión en sus hombros apretándola hacia su cuerpo como si quisiera comprimirla; empezaba a tener problemas para mantener el aire en sus pulmones y la consciencia.


    —Suéltala ahora mismo —siseó alguien detrás del chico y delante de ella.


    Se obligó a centrar la vista en esa persona, su largo cabello negro ondeando por el viento, sus facciones endurecidas por la ira. Sus ojos fijos en ella, su mano en la garganta del chico apresándolo y limitándole la capacidad para respirar.


    —Lu…ci… en… —susurró ella.


    —Ahora…. —gruñó apretando más fuerte.


    El chico la soltó de inmediato y Gillie cayó al suelo donde empezó a toser y a respirar con rapidez. La cálida mano de Lucien se posó sobre su espalda.


    —Cierra los ojos e inspira y expira con fuerza, se te pasará en un momento. —Esperó hasta que ella cumplió lo que le pedía y pronto se sintió mejor. Abrió los ojos y lo descubrió con una sonrisa tierna en su rostro, satisfecho quizás porque estuviera bien; o por otra cosa, no debía tener esos pensamientos. Otra vez.


    —Gracias.


    —¡Ella es la culpable! —gritaron detrás. Lucien se volvió alzándose en toda su altura y embistió al chico por el cuello estampándolo en la pared con un golpe tan fuerte que Gillie pensó le había roto algo.


    —Te dije que te mantuvieras oculto por tu bien hasta dar con el asesino. ¿Quién estaba vigilándote?


    —¡Vete a la mierda, Lucien! Que seas el jefe no te da derecho a encerrar a nadie —ladró el otro. Puso sus manos en los hombros de él y lo empujó con tanta fuerza que se tambaleó y perdió el agarre en él.


    El chico se separó de ellos lo suficiente pero no se fue sino que se quedó allí. Gillie lo observaba todo a pesar de no ver la cara de Lucien. Sin embargo, la del chico le decía que estaba muy cabreado y cualquiera sabía lo que podía llegar a hacer.


    Gillie sintió una electricidad pasar por todo su cuerpo poniéndosele el vello de punta. Algo estaba pasando en ese lugar. Los jadeos del chico le hicieron fijar su mirada en él.


    —Nat, no lo hagas —masculló Lucien.


    —Si ella es la que relaciona las muertes de los otros entonces, sin ella, se acaba el problema. ¿No lo entiendes, Lucien?


    —No te permitiré que la mates —gruñó él delante de ella, protegiéndola. Gillie se fijó en la tensión de sus hombros y espalda—. ¿Puedes levantarte, Gillie?


    Le costó algún tiempo reaccionar y entender que le había hablado pidiéndole una acción a su cuerpo. Apoyó la mano en la pared y afianzó su contacto hasta que pudo incorporarse del suelo.


    —Bien, ahora vete de aquí.


    —No voy a dejarte solo con él —replicó ella.


    —Estaré bien, Caperucita. Vete.


    —Se lo he pedido por las buenas, Lucien. Puede decírtelo. No voy a dejar que nadie me mate por haberme metido con ella.


    —Ya te dije que mientras permanezcas oculto y protegido no te pasará nada.


    —¡Eso no es seguridad, Lucien! ¿No te lo han dicho los otros? Sigue habiendo algo, captaron su olor cerca de donde estaba —algo debió notar en la cara de Lucien que empalideció la del chico—. Lo sabías… ¡Maldita sea, lo sabías!


    —Pensábamos tenderle una trampa.


    —¡¡Al cuerno la trampa!! Si es por ella que quiere mi cabeza, entonces primero le serviré la suya en bandeja —ladró.


    Gillie perdió la capacidad de respirar, su corazón el de latir, al momento en que vio cómo los ojos marrones del chico cambiaban a ser amarillos completamente. Su mente superpuso en su retina la imagen del lobo que la atormentaba todas las noches, el mismo que surgió de la habitación de su madre.


    —Lobo… —susurró.


    Lucien se volvió hacia ella agarrándola de las muñecas para impedir que se fuera. Notaba los temblores de su cuerpo, su cara blanca como la nieve y las lágrimas cayendo de sus ojos sin ser percibidas. Empezó a gritar cerrándolos con fuerza, aumentando los intentos por soltarse, escapar.


    —Gillie, Gillie escúchame… —susurraba Lucien.


    —Déjame, por favor, tengo que irme.


    —¿Dónde has visto algo así, Gillie? Dime dónde has visto algo así…


    —En ningún sitio. Suéltame Lucien, por favor —suplicó ella.


    —Dime la verdad. ¿Dónde?


    Gillie negó con la cabeza. Varios gruñidos se hicieron presentes en el lugar y Lucien se percató que acababan de llegar tres hombres más quienes mantenían a raya al chico.


    —¡Lans, saca a Nat de aquí! —gritó.


    Lo siguiente fue un dolor bastante fuerte en la entrepierna y la oscuridad en su vista ante tal pesar. Gruñó herido mientras observaba cómo Gillie salía corriendo de allí sin preocuparse en recoger las bolsas. Varios silbidos se hicieron eco en sus oídos acompañándole en su suplicio.


    —¿Estás bien? —gritaron con algo de diversión maliciosa.


    —Sí… —contestó él—. Vosotros ocupaos de él.


    Tomó y expulsó aire hasta que el dolor remitió y entonces echó a correr en pos de Gillie. No había considerado que fuera capaz de golpearle en esa zona, menos ella. Sin poder evitarlo, una sonrisa nació desde la comisura de sus labios.


    *****


    Correr. Alejarse. Poner distancia. Cualquier cosa que la mantuviera lejos de esa visión estúpida que acababa de tener. ¡¡Un hombre no podía ser un lobo!! ¡¡A una persona no le cambiaban los ojos de color!! Su mente seguía anclada en la imagen del animal saliendo de la habitación, goteando la sangre que sabía era de su madre, mirándola como si la conociera y tuviera conciencia de cuanto había hecho. Sacudió la cabeza para intentar borrar la imagen pero seguía ahí, como si su mente hubiera quedado en modo pausa.


    Alguien la agarró por detrás y Gillie gritó. Una mano le tapó la boca pero no contaba con que ella mordería. A pesar de eso, no la apartó de su boca silenciando su voz.


    —Este dolor es más aceptable que el de antes, Caperucita —sopló Lucien a su oído. Al saber que era él dejó de morderle, la sangre y el sabor metálico manchando su boca. ¿Cómo la había alcanzado tan rápido?—. ¿Gritarás si te suelto? —Gillie afirmó con la cabeza y Lucien rio—. Hagamos un trato. Te suelto y tú no tratas de huir, ¿de acuerdo?


    ¿De acuerdo? Claro, ella le diría que sí y en cuanto la soltara ya podía volver a atraparla porque no pararía hasta llegar a casa. Afirmó con la cabeza preparándose para huir.


    Lucien rio de nuevo y apartó la mano de ella con lentitud, como si probara que fuera o no a gritar. Todavía la tenía agarrada de la cintura por el otro brazo. Cuando se desvaneció el contacto con el brazo de Lucien en su boca esperó a que él apartara el de la cintura.


    —Suéltame —siseó ella perdiendo la paciencia.


    —Enseguida,  Caperucita.


    Fue notando cómo la sujeción de él disminuía. Un poco más y podría salir corriendo. Lo siguiente fue demasiado rápido para ella quien se encontró de frente con él, mirándose cara a cara, su cintura de nuevo apresada por una ancha mano de la que brotaba calor por toda su espalda.


    —Dijiste… que me soltarías…


    —Lo dije —afirmó él rozándole el brazo con su mano y algo frío.


    —Entonces suéltame si no quieres que te de otra patada —los ojos de Lucien se ensancharon ante la amenaza.


    —Gracias pero no tengo ganas de volver a revivir el dolor de antes. ¿Sabes que esa zona es muy sensible para un hombre?


    —Sí, por eso no deberíais hacer que una mujer tenga que usarla para hacer valer sus derechos —replicó ella.


    Lucien apartó la mano de su espalda mostrándosela en alto. Tenía la señal de sus dientes y sangre en la palma. Por un momento se sintió culpable de haberlo hecho pero, tras ver la sonrisa de él, prefirió guardarse las disculpas que iban a salir para otro que realmente las mereciera.


    Se giró presta a escapar cuando su brazo izquierdo se negó a acompañar al resto de su cuerpo.


    —¿Qué…? —echó un vistazo a su brazo del que sobresalía una esposa. Lucien sostenía el otro extremo de las mismas y vio cómo la ponía en su muñeca—. ¿Qué demonios estás haciendo? —bramó ella.


    —Sabía que tratarías de escapar, así que he tomado medidas.


    —¿Desde cuándo llevas unas esposas?


    —Eran para Nat, pero ya que de él se ocupan otros pueden servir para más usos.


    —Déjate de bromas, Lucien, ¿dónde está la llave? —la sonrisa sarcástica de este hizo que Gillie gritara de frustración—. ¡Lucien, dame la llame! —exclamó.


    —Búscala —retó él.


    Gillie avanzó hacia él y empezó a tocar por el pecho de Lucien rebuscando en el bolsillo de la camisa que llevaba. Al no encontrarla ahí siguió más abajo esperando hallarla en la cinturilla de los pantalones negros. No debía estar en un sitio difícil ya que él también estaba encadenado.


    Lucien la miraba sorprendido ante la respuesta de ella. No esperaba que se atreviera a tocarlo de ese modo y podía ver el sonrojo en sus mejillas diciéndole que estaba avergonzada de lo que hacía. Sin embargo, si no la apartaba pronto, todo control se rompería y no dejaría que Gillie se alejara mucho más de él.


    —Yo diría que a esto lo puedo llamar acoso —murmuró con la voz ronca. Gillie alzó la mirada para encontrarse con la de Lucien. Ambos estaban tan cerca el uno del otro que podían respirar el mismo aire. El calor inundó las mejillas de Gillie mientras se perdía en lo que veía en los ojos de Lucien.


    La otra mano de Lucien se cerró en la muñeca de ella. —Aunque en otras condiciones me hubiera gustado saber dónde iba esta mano, no creo que ahora sea el mejor momento —dijo levantándole la mano derecha para alejarla de su entrepierna.


    —¡Lucien, dame la llave de las esposas! —ordenó ella.


    —Está bien, está bien. Ven —claudicó tirando de ella hacia un banco ubicado a la entrada de la biblioteca, lugar en el que se encontraban en ese momento.


    Metió la mano en el bolsillo y sacó una anilla con dos llaves pequeñas, las que abrían las esposas. Las movió en el aire pero, en el momento en que Gillie iba a cogerlas, Lucien las lanzó cayendo varios metros por delante de donde estaban. Trató de ir hacia ellas para alcanzarlas.


    —¿Por qué has hecho eso? —preguntó molesta. Al no poder avanzar más se volvió hacia él—. ¿Por qué estás sentado? —añadió al descubrirlo en el banco con las piernas cruzadas tranquilamente. Lucien se encogió de hombros—. ¡Lucien, muévete! —gritó tirando de él con toda la fuerza que tenía. Ni un músculo de ese chico se movió—. Maldito seas…


    —Cuando te hayas calmado me lo dices para hablar.


    —Cuando las ranas críen pelo… —rabió ella.


    —En realidad los machos, en la época de apareamiento, desarrollan una especie de pelo para ayudarles a respirar mejor y a ser más capaces para la hembra —ilustró Lucien con un tono de voz que dejaba ver cierta diversión.


    —¿En serio? —preguntó Gillie sorprendida porque algo así ocurriera—. No espera, ¡no me cambies de tema, Lucien! ¡¡Quítame las esposas!!


    —Primero vamos a hablar. ¿Por qué no te sientas un momento? Cuanto antes respondas a la pregunta que te hice, antes me moveré para coger la llave.


    —¿Qué pregunta? —farfulló ella rendida aunque de pie frente a él.


    —¿Dónde has visto antes unos ojos amarillos? —preguntó sin sonrisas ni diversiones. Un tono que jamás antes le había escuchado. En ese instante, quien le hablaba no era un chico sino un hombre, uno poderoso.


    

  


  
     Capítulo 16


     Cross


    —¿Dónde, Gillie? —insistió.


    —¿Qué importa eso? No está relacionado con esto —esquivó ella sin mirarle. Lucien se levantó del banco y le acarició la mejilla.


    —Importa si eso te ha puesto así. Independiente de estar conectado con las muertes de ahora o no. Por favor…


    Gillie alzó la mirada hacia la de él esperando encontrarse con las miradas frías que los policías y médicos le habían ofrecido tras la muerte de su madre. Sin embargo, la de Lucien, alentadora y templada, la desarmó.


    —Vas a pensar que estoy loca.


    —No si tú no lo piensas antes —replicó torciendo los labios en una pícara sonrisa.


    —Vi… Vi un lobo… —dudó si seguir o no buscando en los ojos de Lucien algún atisbo de incredulidad.


    —¿Dónde viste un lobo? ¿Aquí? —ella negó con la cabeza.


    —No… Bueno, sí, hubo una noche que vi tres pero no eran esos. El que yo vi… —Lucien le tocó el brazo y condujo hasta el banco donde la sentó. Esperó pacientemente para volverla a escuchar—. Eran las doce de la noche y llegaba a casa después de salir con mis amigas. Cuando metí la llave en la puerta y ésta se abrió pensé que mi madre se había olvidado de cerrarla y quería decírselo así que entré gritando para hacerme oír. Fue cuando me di cuenta que los muebles estaban caídos, algunos destrozados. —La mandíbula de Lucien se tensó—. Creí que quizás había entrado algún ladrón y me callé por si seguía dentro. Mi madre me había dicho que no saldría pero muchas veces lo decía y después se iba a la calle. Esperaba que fuera uno de esos días… Hasta que vi al lobo. —Gillie se estremeció y Lucien, por instinto, la empujó hacia él abrazándola como pudo.


    —Continúa —instó, su voz más ruda que de costumbre.


    —No… Tuvo que ser mi imaginación —trató de separarse de él pero éste se lo impidió—. Lucien, déjame irme.


    —¿Dónde estaba el lobo?


    —Solo querías preguntarme dónde vi unos ojos amarillos como esos. Pues bien, en mi casa. No tengo por qué decirte nada más. Ahora déjame y coge la llave —contestó erizándose.


    —¿Crees que voy a dejarte ahora? No pienso moverme de aquí, y mucho menos soltarte, hasta oír toda la historia. —Gillie le dio un codazo en las costillas pero ni así disminuyó su agarre en ella. Volvió a golpearle de nuevo sin resultado. Finalmente resopló cansada del esfuerzo inútil.


    —¿Eres de piedra? ¿Eso tenía que doler?


    —Y duele, Caperucita, no lo sabes bien. Pero más me duele saber que guardas algo tormentoso en tu interior sin compartirlo con nadie.


    —¿Por qué piensas que no lo he compartido con nadie? Pude habérselo dicho a Draken, o a mi abuela.


    —Pero no lo has hecho. Eso quiere decir que fue lo bastante fuerte como para guardártelo para ti, sufriendo por ello.


    —Yo he respondido tu maldita pregunta. Ahora déjame libre.


    —Entonces compláceme con otra pregunta. Una por cada paso a dar hacia la llave.


    —No.


    —Solo conseguirás que me levante, no la alcanzarás si no me muevo al menos tres pasos.


    —Está anocheciendo, Lucien. Y hace frío —cambió de táctica.


    —Te calentaré si sigues tan testaruda como para no responder. Puedo hacer que nos traigan mantas y comida aquí si esto va para largo. —Gillie chilló retorciéndose en sus brazos para librarse de él. Una vez se dio cuenta que era imposible dejó de luchar y suspiró.


    —Luego no me taches por una loca. —Lucien calló—. Vi a un lobo salir de la habitación de mi madre. —Todo el cuerpo de él se tensó ante esas palabras y Gillie se volvió asustada por la reacción. Estaba en alerta y el ambiente pareció descender varios grados más. Él la abrazó con fuerza haciéndole difícil respirar.


    —¿Qué hizo el lobo?


    —Caminó despacio hacia mí. Estaba ensangrentado y la boca goteaba de sangre. Me miró mientras caminaba pasando a mi lado… Y… Habría jurado que sonreía. Me quedé quieta en el sitio incapaz de moverme, solo podía mirarlo a él… o ella, no sé lo que era. Ese animal, la mirada que me echaba, pensé que era mejor no decirlo si no quería una plaza en algún centro psicológico.


    —¿Has vuelto a verlo?


    —¿A ese? No, era un lobo. Además, lo más seguro es que no fuera real. —Lucien recogió con sus dedos las lágrimas que ella no sabía que estaba dejando aflorar.


    —Mi pequeña Caperucita… —susurró con una voz tan tierna que por dentro se rompió en mil pedazos—. Debí haberte preguntado antes, haber librado a tu corazón de ese peso. Perdóname —apoyó la cabeza en la nuca de ella en señal de disculpa y Gillie sollozó. No pensaba llorar, no delante de ese caprichoso y egocéntrico hombre.


    —Ahora levántate y cojamos la llave. Ya respondí las preguntas —comentó.


    —Una más. —Cuando Gillie no protestó, Lucien prosiguió—. ¿Tienes pesadillas con ese lobo? ¿Es por eso que no duermes bien por las noches?


    —¿Me has estado espiando? —acusó ella intentando mirarlo pero Lucien seguía con la cabeza en su nuca.


    —Veía luz en tu habitación. Estaba intrigado. ¿Las tienes?


    —No es asunto tuyo —siseó.


    —Eso es que sí…


    —¿Qué tanto te importa a ti? ¡Sí, tengo pesadillas! No puedo quitármelo de la cabeza; cada vez que sueño con esos ojos amarillos mi cuerpo se tensa y no puedo volver a cerrarlos por miedo a ese animal. Soy una maldita cobarde por tener miedo de algo tan estúpido.


    —No es estúpido, Gillie —la empujó hacia delante para que se levantara y él hizo lo mismo. Le dio la vuelta para mirarla a los ojos—. Pero aquí estás a salvo. No dejaré que te pase nada. —Ella se apartó de su contacto.


    —¿Por qué ese chico dijo que había estado encerrado? ¿Qué le hiciste?


    —Lo he mantenido oculto para impedir su muerte. Y el muy idiota se ha escapado poniéndose en peligro.


    —¿Tú lo has… Lo has mantenido a salvo? —Lucien sonrió.


    —No soy el malo aquí, Caperucita… Aunque sea el lobo feroz —Gillie puso los ojos en blanco y se separó de él hacia donde estaba la llave. Estiró el brazo hasta donde dio y se giró enfadada hacia Lucien quien no se había movido ni un ápice.


    —¡Lucien! —gritó tirando de las esposas. Él dio otro tirón y la tuvo en sus brazos de nuevo.


    —¡Suelta! ¡Pervertido! ¡Esto es acoso! ¡Te pienso denunciar! ¡Lucien! —La risa de él se filtraba por su oído y la hacía estremecerse. Podía estar furiosa con él por abrazarla de ese modo pero en el fondo lo quería. Solo así se sentía protegida.


    —Lo siento, Caperucita. Lo siento mucho —susurró tan bajo que Gillie creyó haberlo imaginado.


    De pronto la soltó y torció la cabeza hacia la esquina de una calle. Por ella aparecieron su profesor de ciencias y otro hombre más desconocido para ella.


    —Lucien, lo siento, se escapó —declaró Lans asiendo con fuerza su brazo izquierdo.


    —¿Estás bien? ¿Es seria la herida?


    —No, estaré bien en cuanto le echen un vistazo. Lo perdimos de vista y no encontramos su rastro.


    —Puede que vuelva a buscar a Gillie. Pondré una patrulla esta noche mientras intentamos alcanzarlo. No andará muy lejos.


    Lucien se volvió hacia Gillie para ver los intentos que hacía por alcanzar la llave con sus piernas. La observó divertido durante un momento hasta que ella se dio cuenta del silencio. Miró a los otros que aguantaban la risa y después se fijó en Lucien, éste sin fingir u ocultarla, aunque no había salido sonido alguno de su boca.


    —¡Vamos! ¿Qué querías? No voy a quedarme quieta hasta que me quites estas malditas cosas.


    —Ni yo quería que te rindieras, Caperucita —replicó él andando hacia las llaves, recuperándolas y soltándose de ella.


    Gillie se masajeó la muñeca antes de alejarse de él. Lans se acercó a ella y le ofreció las bolsas que llevaba antes de ser atacada.


    —Creo que se han roto algunas cosas. Cuando revises lo que está bien y lo que no, pásate por la tienda. Te lo cambiarán por nuevas sin ningún coste.


    —Gra… Gracias.


    —Lans, ¿te encargas de llevarla a su casa? Yo me ocupo de Nat.


    —¿Seguro? —Lucien se fijó en Gillie y después en Lans.


    —Seguro.


    *****


    Algo había pasado. Algo que no acababa de entender y, el infierno se la llevara, tampoco lo comprendía ahora. Si ese chico había dicho la verdad, Lucien no era el asesino, él intentaba salvarlo, si hasta había dicho que habían querido atrapar al verdadero asesino. Pero, si no era él, ¿quién demonios era?


    Aún recordaba los ojos amarillos del chico. ¿Cómo podían haber cambiado de color? El sol no le daba en el rostro y era imposible confundir el color de su mirada. ¿Y por qué había pensado en el lobo al verlos? Sí, era cierto, se parecían muchísimo, pero eso no tenía sentido. Una cosa era un ser humano y otra un animal.


    Después de ser acompañada por su profesor hasta la misma puerta de la casa y de revisar todas las habitaciones después sin pedir permiso a su abuela —y parecía no tener que otorgarlo— las había dejado solas con la promesa de enviar a algunos a hacer guardia.


    A pesar de los intentos de sacar algo en claro con ella, la tenacidad de ésta por mantener la boca cerrada había podido con su paciencia y dejado el tema. Tras una cena hablando de cualquier otro asunto que no tuviera que ver con Lucien o con lo ocurrido esa tarde, Rach y ella habían acabado en el salón viendo una película y riendo por las tonterías que el protagonista hacía para conseguir a la chica. Consiguió olvidarse de la confesión, del intento de ese chico, Nat, por matarla antes de que ella lo matara a él —como si pudiera— pues era tan fuerte como Lucien.


    Acabada la película, acompañó a su abuela a su habitación para despedirse de ella.


    —Gillie, cariño —llamó antes de que cerrara del todo la puerta.


    —¿Sí?


    —Ya no desconfías de Lucien, ¿verdad? —preguntó inocentemente. Desconfiar de él… ¿Alguna vez había pensado que él era de verdad el asesino? Su mente lo decía a gritos.


    —No, abuela. No desconfío de él.


    —Menos mal, hija. Porque él te quiere mucho…


    No supo qué decir, ni qué hacer, de paso. Solo se quedó allí de pie sosteniendo la puerta con su mano en el pomo mirando a esa anciana como si fuera transparente. ¿Qué quería decir con eso de quererla? ¿Habían hablado de ella? ¿Era en serio?


    —Gillie, ¿te vas a quedar toda la noche ahí? —Como si su cerebro solo sopesara órdenes sencillas, retrocedió lo suficiente para dejar libre la puerta. Se obligó a soltar el pomo y caminar hacia su habitación. Ya allí podría volver a dejar de funcionar en automático y darle vueltas al asunto.


    Apagó las luces de las habitaciones y el pasillo dejando la del exterior por si había por allí alguien vigilando. Su abuela le había dicho que estarían pero no las molestarían y solo tenían que quedarse dentro de la casa para no estorbar. Subió los escalones a la siguiente planta y enfiló el pasillo hasta la puerta de su cuarto. La abrió y trató de encender la luz pero ésta no funcionaba. Frunció el ceño al ver el balcón abierto; se suponía que ella lo cerraba todos los días y no había subido su abuela allí ni a Grace le tocaba día de limpieza.


    La luz de la luna se filtraba tenuemente en la habitación dotándola de poca claridad. Avanzó un corto espacio hasta que el golpe de la puerta al cerrarse por el viento frío del balcón hizo que respingara y se volviera a ella.


    Alguna cosa pasó por su lado siendo captado por el rabillo del ojo. Se giró de inmediato revisando las sombras de la habitación. Había algo… o alguien allí y no conseguía verlo. Retrocedió hacia la puerta para llegar y correr, alertar a quien estuviera fuera, cuando su cuerpo chocó con otro; uno caliente.


    —Hola Gillie. He venido a por ti. —Por un momento su respiración se quedó atorada en la garganta, el corazón detenido en mitad de un latido.


    Dio un paso hacia delante para tener espacio y volverse lentamente a sabiendas de quién encontraría detrás. Un hombre tres años mayor que ella, de la misma edad y físico que Lucien pero con un aura más aterradora que la de él. Pelo corto rubio platino era el color elegido ahora y, en una de sus orejas, brillando con intensidad, una línea de pendientes a lo largo del lóbulo. Sus ojos color miel la miraban entre divertidos y llenos de ira.


    —Cross… —susurró. Negó con la cabeza y reculó poniendo más distancia. Tropezó con un bulto cayendo encima de él, su ropa empapándose de un líquido templado. Bajó la mirada pero estaba demasiado oscuro para ver nada. Y aun así ella lo sabía. Eso no era un objeto, era un cuerpo.


    Cross avanzó hacia ella con esa prepotencia que lo caracterizaba. Sonrió abiertamente, sus ojos cambiando entre el color miel y un amarillo más intenso.


    —Eres mía —sentenció antes de inclinarse sobre ella.


    Casi a punto de rozarla, la puerta de la habitación se astilló por completo revelando a otra persona. Oyó chasquear a Cross y alejarse de ella hacia el balcón saltando desde esa altura y perdiéndose por completo.


    Vio pasar la silueta de otro hacia el balcón pero no era capaz de mover su cuerpo para seguirlo, sus ojos empezaban a nublarse. De pronto alguien la cogió de los hombros apretando levemente para centrarla. Le hablaban pero no podía entender nada, la vista oscureciéndose más y más.


    Comenzó a sentir el calor en sus labios, un aliento propagarse dentro de su cuerpo, una lengua sondear en su interior. Bebió el aire que le ofrecían como si fuera lo único que necesitara y su vista fue aclarándose, volviendo a la vida lentamente. Los otros labios se apartaron y pudo ver un rostro preocupado y asustado.


    —Por lo que más quieras, Gillie, respira —suplicó él. La estrechó entre sus brazos y sintió cómo se afianzaba a su espalda enterrando la cara en su pecho y respirando con dificultad. El grito y las lágrimas vinieron después.


    




    

  


  
     Capítulo 17


     Marcando Territorio


    Tras unos minutos abrazando a Gillie para que ésta lo soltara todo, Lucien la cargó en brazos fuera de la habitación. Por el balcón abierto sabía que algunos de los hombres encargados de vigilar la casa habían visto a ese chico y estaban en este momento dándole caza.


    La luz de la planta de abajo estaba encendida aunque no llegaba del todo al pasillo. Aun así, no le hacía falta para saber que Gillie estaba empapada con la sangre de Nat. La llevó hasta el baño fijándose en su cara. Sus ojos estaban apagados, sus manos temblorosas aferrándose a él.


    Se quitó la chaqueta y procedió a desnudarla salvo la ropa interior metiéndose los dos en la ducha para quitarle la sangre del pelo y la piel. Ella no protestó en ningún momento mientras él estuviera a su lado y Lucien se apresuró a ocuparse de ella para que Marcus la reconociera.


    Su cabeza daba vueltas a lo ocurrido. Había captado el olor de los otros asesinatos y seguido de cerca hasta descubrir que solo era una distracción. Fue entonces cuando sus sentidos le alertaron del peligro y corrió junto a Gillie muerto de miedo por si le pasaba algo. Y entonces la encontró junto a ese hombre.


    La sacó de la ducha y envolvió en toallas para no coger frío. Su largo pelo mojado le llegaba por debajo del trasero y se dedicó a secarlo con sus manos mientras el olor de su piel se filtraba en él. La sentó en el taburete y maldijo por no pensar en la ropa. No iba volver a entrar con ella en la habitación y su propia ropa quedaba descartada, empapada por haber duchado a Gillie con ella puesta.


    Unos minutos después unos golpes suaves le hicieron acercarse a la puerta y coger de las manos de Lans la ropa de Gillie.


    —¿Está bien? —preguntó preocupado.


    —No. No ha vuelto a hablar.


    —Marcus está abajo, ¿le digo que suba?


    —Voy a bajarla; no estará tranquila aquí arriba y no la dejaré sola. ¿Rach está bien?


    —Sí, ese cabrón no le ha hecho nada.


    —¿Lo habéis cogido?


    —Siguen tras él pero es astuto. Se ha librado ya de dos de los nuestros.


    —Maldito desgraciado —maldijo cogiéndose al marco de la puerta y partiéndolo por completo—. La próxima vez que lo vea… —miró a Gillie apoyada en la pared. Sus ojos se estaban cerrando y era incapaz de mantenerse erguida—. Gillie, cariño, no puedes dormirte —murmuró levantándola para espabilarla—. Voy a ponerte la ropa y luego bajaremos, ¿de acuerdo?


    Ella se apoyó en él pasando sus manos por la cintura, atrayéndolo más. Todo su cuerpo temblaba. Lucien apretó los dientes encerrándola entre sus brazos. Mataría a ese tío por hacer que ella se sintiera de ese modo.


    *****


    —Lans, ¿qué vamos a hacer ahora? —preguntó uno de los que se habían quedado para vigilar por si volvía ese hombre.


    —Esperar las órdenes de Lucien, como siempre.


    —Ese cabrón se ha estado burlando de nosotros. ¡Joder, ha matado a Nat desangrándolo!


    —¿Crees que no soy consciente de ello? Lo peor es que no nos hemos dado cuenta de nada. Ya quisiera saber cómo demonios lo ha hecho —se quejó rememorando que él mismo se había ocupado de revisar toda la casa al llevar a Gillie de vuelta.


    —¿Sabemos quién es?


    —Su nombre es Cross —contestó Lucien sorprendiendo a todos en el salón. Salieron al pasillo para verle bajar con Gillie en brazos ya vestida. Ella tenía los suyos rodeándole el cuello escondiendo la cara de los demás.


    —¡Gillie, cariño! —gritó su abuela empujando a los demás para pasar.


    —Ahora no, Rach —siseó disgustado Lucien.


    —Lucien, es mi nieta… —se quejó mirando con pesar al no poder acercarse a ella—. Por favor…


    Cerró los ojos tratando de calmar la furia que sentía ahora si alguno de ellos se acercaba a ella. Cuando los abrió asintió a Rach para que se acercara a ellos. Dio unos pasos hasta rozarle el hombro a Gillie.


    —Está temblando…


    —No ha dejado de hacerlo desde que ese chico llegó. —Marcus quiso avanzar hasta que el movimiento brusco de Lucien lo detuvo.


    —¿El que ha matado a los otros? —preguntó Rach intentando calmarle.


    —Sí…. Cross. —Gillie volvió a estremecerse y se aferró más a él captando toda la atención de Lucien quien la apretó contra su cuerpo.


    —Lucien, escúchame, necesito revisarla. ¿Crees que podrías dejarla en el sofá?


    —No.


    —Lucien, sé cómo te sientes pero esto no ayuda. Si es necesario, ordenaré a los demás que te retengan. —Una sonrisa verdaderamente aterradora cruzó por el rostro de él.


    —Inténtalo —lo desafió.


    —Vamos, Lucien, cálmate. Sé que no eres tan testarudo como estás siendo ahora. Estás molesto porque Gillie ha estado en peligro y está en ese estado pero si no la ayudamos será peor —comentó con autoridad Rach—. Así que ahora mismo vas a poner a mi nieta en el sofá y vas a dejar a Marcus echarle un vistazo.


    Lucien resopló y anduvo hasta el salón mientras los demás se apartaban de él. Se sentó en el sofá con Gillie encima y miró a los otros. La ropa de él aún seguía mojada de la ducha pero no le importó empapar el sofá aunque, para protegerla a ella, tenía una toalla separándolos.


    —Es todo lo que conseguirás de mí —declaró retando a Rach.


    Los demás se miraron entre sí, algunos de los hombres de Lucien sonriendo, otros como Marcus y Rach enojados por la tozudez de su líder.


    —Has dicho que se llamaba Cross —dijo Lans. Gillie gimió ante el nombre y Lucien lo reprendió con la mirada.


    —No más ese nombre.


    —De acuerdo. ¿Sabemos algo de él?


    —No. Pero es hombre muerto. Ha matado a tres personas en mi pueblo y aterrorizado a Gillie —gruñó él.


    Marcus cogió su maletín y se acercó a ellos para revisar el estado de ella. Preparó una jeringuilla con un sedante y se lo inyectó en el brazo para relajarla y hacerla dormir.


    —Yo sé algo de él —pronunció Rach una vez se cercioró que Gillie dormía.


    —¿Conoces a ese tipo?


    —No. Pero mi hija me contó sobre él. Iba a pedir vuestra ayuda cuando ocurrió ese accidente.


    —No fue un accidente —contradijo Lucien—. Por lo que me ha contado Gillie, hay lobos implicados en esa muerte. —Rach se tapó la boca con la mano observando con sorpresa a Lucien.


    —¿Qué…. Qué quieres decir?


    —Lans, ocúpate de localizar a alguien en la policía de la ciudad que nos ayude a obtener los informes de investigación.


    —Dalo por hecho.


    —¿Sabemos algo de los otros?


    —Siguen buscando. Fuera de la casa hay…


    —Seis y Draken, lo sé —cortó él, su semblante serio—. Quiero protección en todo momento, tanto dentro como fuera, y nunca sin perder de vista a Rach o Gillie.


    —Entendido.


    —Vosotros dos sacad el cuerpo de Nat y limpiad la habitación —ordenó a los otros dos hombres que había en la sala.


    —¡Sí! —exclamaron saliendo con premura de allí.


    —Lucien, puedes soltarla —comentó Marcus viendo que aún cargaba con ella—. Estará más cómoda si la tumbas en el sofá.


    —No es fácil, Marcus —masculló él.


    —Ahora mismo Lucien no puede separarse de ella, Marcus —intervino Lans—. Simplemente es algo imposible para él.


    —Lo olvidaba, he visto otros vínculos pero no el de un alfa.


    —Tendrás que ir acostumbrándote. ¿Está bien?


    —Está en estado de shock. No es que pueda hacer mucho, necesito que ella salga del mismo para tratarla. Han pasado muchas cosas en tan poco tiempo, temo que esté traumatizada.


    —Lo que necesita es tranquilidad —protestó él—. Rach, ¿estás bien? —Tanto Lans como Marcus se volvieron a la anciana. Parecía más pequeña en el sillón donde estaba, su tez más pálida que de costumbre.


    —Prepararé algo fuerte —dijo Lans yendo a la cocina. Marcus se acercó a Rach, su profesionalidad siempre al pendiente de los demás.


    Lucien se dedicó a observar el rostro de Gillie. No tenía heridas, ese tío no la había tocado ni hecho daño. Le dolía todo el cuerpo por estar en tensión pero tras tenerla en sus brazos empezaba a aliviarse. Sin embargo, era impensable para él separarse de ella.


    Le acarició la mejilla levantándole a continuación la trenza que le había hecho para recogerle el pelo. La llevó hasta su rostro y aspiró el olor. Cerró los ojos dejando que las sensaciones acudieran a él. Gillie protestó acercándose más a él.


    —Marcus, una manta —pidió Lucien.


    —Voy —contestó levantándose del sillón al lado de Rach para ir a por una.


    —Lucien, has dicho que lo de mi hija no fue un accidente. ¿Qué pasó realmente?


    —Aún no lo sé, Rach. Pero tu nieta vio un lobo allí y no creo que sea casualidad todo esto.


    Lans volvió con una bandeja llena de tazas y una tetera de la cual sirvió para los cuatro. Cuando regresó Marcus le echó por encima la manta para protegerla del frío y cogió su taza. Solo Lucien se mantuvo sin tomar nada.


    —Dijiste antes que conocías a ese chico.


    —No, al chico no. Karen me dijo que tenía miedo por Gillie y quería venir aquí a hablar contigo. Solo que después ocurrió eso.


    —¿Pero quién era? —alentó inquieto Lans.


    —Era el novio de Gillie —Lucien se tensó pero no pudo contener el aullido que salió de su cuerpo. Apretó las manos en puños aun a riesgo de hacerse sangre y cerró los ojos y boca reprimiendo su ira.


    Su respiración era demasiado rápida y le costaba centrarse en algo que no fueran sus sentimientos, al menos hasta que el cuerpo de Gillie se movió posando una de sus manos sobre el corazón. Abrió los ojos de golpe mirándola dormir dulcemente.


    —Joder, Lucien, y dices que los demás son posesivos.


    —Cierra la boca novato —masculló entre dientes.


    —Mira, si ser el líder conlleva perder el control hasta el punto que una conversación te altera de ese modo, prefiero no serlo nunca.


    —Bien. Rach, continúa.


    —¿Seguro? —Asintió con la cabeza reservando sus fuerzas para controlarse. Gillie era suya, no sería de otro.


    —Solo sé un poco de la historia, Karen no quiso contarme mucho. Me dijo que estuvieron de novios unos meses y, de pronto, Gillie empezó a no querer salir de casa. Su esposo y ella la vigilaron hasta descubrir que era de Cross de quien tenía miedo. Ella rompió con él pero al parecer no se lo tomó demasiado bien y empezó a seguirla a todas partes. Tenían que recogerla del instituto o de donde estuviera para estar tranquilos. —Rach agachó la cabeza y se frotó las manos.


    —Hay algo más, ¿verdad? —Ella lo miró.


    —Sí… Karen me dijo que Cross dejó de acosar a Gillie cuando Chistopher habló con él… Y una semana después desapareció sin dejar rastro. La policía cree que las abandonó pero ella sospechaba que ese chico estaba relacionado. No me dijo nada más, solo que necesitaba vuestra ayuda.


    —¿Tú qué piensas, Lucien? —inquirió Lans.


    —Si ese tío ha venido a por ella, se va a llevar una buena sorpresa —contestó.


    Los murmullos fuera de la casa los alertaron de la vuelta de los otros hombres. Marcus se asomó a la ventana y un vistazo le valió para coger su maletín y salir.


    —¿Gillie estará a salvo aquí, Lucien?


    —No la perderé de vista, Rach. No volverá a pasarle nada, te lo juro.


    —No quiero perderla a ella también. Si Karen tenía razón y ese chico mató a su padre y a ella… ¿Qué es lo que quiere de Gillie?


    —Sea lo que sea… no lo tendrá —sentenció entrecerrando el ceño.


    —¡Dejadme pasar! —gritó alguien llamando la atención de los allí presentes. Lans fue hasta la puerta y la abrió; varios hombres sujetaban a Draken quien luchaba con ellos.


    —¿Se puede saber qué pasa?


    —¡Quiero ver a Gillie!


    —Está bien, Cazador —respondió Lucien desde la misma sala.


    —¡Eso ya lo sé, maldita sea! ¡¡Pero quiero verla!!


    —¿No te dije que te quedaras fuera?


    —¡A la mierda tus órdenes, profe! Ella es mi amiga y quiero verla por mis propios ojos —atacó empujándolo para entrar y llegar hasta donde estaban todos.


    —Lárgate, Cazador —siseó Lucien sentado en el sofá con Gillie en sus brazos. Draken lo miró primero a él y después a Gillie. Dio un paso hacia ellos cuando los ojos de Lucien cambiaron a un tono amarillo—. He dicho que te largues —Lans se puso delante de Draken agarrándolo de los hombros.


    —No tientes las cosas, muchacho. Lucien no puede controlarse ahora. Tú ya la has visto, no puedes pedir más.


    —¿¡Quién demonios era ese tío, Lucien!? ¡¡Os engañó como si fuerais novatos!! Ni siquiera tu gente ha vuelto con la cabeza de él. ¡Esto es culpa tuya!


    —¡Basta! —gritó con una voz que hizo temblar los cristales de la sala—. Draken, ve a casa con tu madre. Ese tío ahora se verá limitado y puede atacar a cualquiera.


    —Lucien tiene razón —convino Lans—. Vete con tu madre y asegúrate que está a salvo. El resto, formad patrullas para vigilar el pueblo.


    —¿Estado de alerta? —preguntó uno.


    —No —contestó Lucien—. No quiero preocupar a la gente. Cercad el pueblo pero no os dejéis ver ni deis explicaciones. Si alguien pregunta, decidle que hable conmigo.


    —De acuerdo.


    Sus hombres salieron de la casa y se organizaron dejando a los otros planificados para vigilar la casa de Rach. Draken siguió inmóvil en el mismo lugar hasta que Lans lo agarró de la cazadora sacándolo a rastras.


    —Rach, ¿está muy mal la otra habitación de esta planta?


    —¿Por qué, Lucien? ¿Vas a quedarte?


    —Ahora mismo no puedo separarme. No quiero estar arriba mientras tú te quedas aquí abajo y estoy seguro que Gillie tampoco querría entrar en su cuarto.


    —Pobre lugar… Era de su madre y ahora…


    —Lo cogeremos, Rach. —Ella asintió.


    —Lo sé, Lucien. Sé que puedo confiar en ti —se levantó del sillón con dificultad—. Comprobaré que la habitación está bien y pondré sábanas en la cama.


    —Haz que alguien te ayude. Pídele a Marcus algo para dormir, lo vas a necesitar —sonrió ante los cuidados que le prodigaba.


    —Cómo me conoces…


    —Siempre he cuidado de ti, desde que eras una niña, Rach —comentó sonriéndole.


    Quince minutos después Lucien daba las últimas órdenes a sus hombres y cerraba la puerta con llave cerciorándose de que todo estaba en orden. Lans había revisado a conciencia la parte de arriba y sellado las puertas para evitar entradas o alertar de las mismas, en caso de que las hubiera.


    Se dirigió entonces a la que había enfrente de la de Rach accionando la manivela con el codo. Tuvo cuidado de no golpear a Gillie hasta depositarla en la cama. Notó las sábanas calientes, detalle de Rach así que apartó la manta y la tapó con las mantas.


    Se fijó en la silla al lado de la puerta y arqueó las cejas. Había unos pantalones y una camiseta para él. Seguramente Lans se había encargado de eso personalmente. Se quitó la ropa aún mojada dejándola en el suelo y cogió la muda. Una vez puesta se metió en la cama con Gillie lo bastante lejos de ella como para no molestarla.


    Ella sollozó y se movió hasta donde él estaba quedándose sorprendido cuando lo abrazó con sus brazos y piernas acomodando la cabeza sobre su pecho. La rodeó con uno de los suyos y suspiró.


    —Va a ser una larga noche —murmuró hacia el techo.


    *****


    El sueño de Gillie se fue difuminando mientras su cuerpo se despertaba. Gimió acercándose más a lo que abrazaba y enterró su cara en él. Sonrió pensando en el abrigo de Lucien; aún no se lo había devuelto, escondido entre su ropa.


    El golpeteo constante en su oído le hizo fruncir el ceño sin saber qué era. Parecían los latidos de un corazón. Abrió los ojos para encontrarse con una camiseta roja, sus brazos rodeando el torso de alguien; su piernas entrelazadas con las de esa persona.


    Levantó la cabeza para ver el fuerte mentón de Lucien. Tenía los ojos cerrados y su respiración calmada le decía que estaba dormido. Una fina sombra le dejaba entrever el inicio de barba.


    El calor llegó a sus mejillas y sus manos reaccionaron antes de pensar lo que estaba haciendo. Empujó con fuerza a Lucien y éste desapareció de la cama seguido de un golpe. Oyó un gruñido después y se mordió el labio inferior arrastrándose hasta el filo del colchón. Miró hacia abajo donde él la contemplaba de espaldas en el suelo, los codos sujetando su cuerpo.


    —Buenos días a ti también, Caperucita.


    




    

  


  
     Capítulo 18


     Parte del pasado


    Gillie abrió la boca para decir algo pero la cerró de golpe. Lo intentó una segunda vez ocurriendo lo mismo. No podía dejar de mirarlo mientras él se quedaba quieto en el suelo, sus ojos también fijos en ella. Sentía la cabeza pesada y mucho calor en la cara.


    —Normalmente me gusta despertarme en la cama, no en el suelo. Y con un pequeño empujón hubiera bastado.


    —¿Por qué estabas en mi cama? ¿A qué venía abrazarme?


    —¿Yo? —inquirió levantándose del suelo—. Si no me equivoco, fuiste tú quien tenía los brazos a mi alrededor y las piernas entrelazadas con…


    —Vale, vale, vale… No quiero oírlo —lo cortó tapándose los oídos y saltando del lugar.


    —¿Dónde…?


    Lucien trató de acercarse a ella pero Gillie retrocedió y corrió hacia la puerta. La abrió con rapidez y se deslizó fuera, al pasillo. Una vez ubicada, fue hasta la cocina seguida por él.


    —¿Tienes tanta energía recién despierta? —preguntó mientras bostezaba. Uno de sus brazos se levantó estirándose mientras con el otro se rascaba el estómago. El pelo estaba revuelto y le daba un aire más salvaje aún—. Yo suelo necesitar un buen desayuno para empezar a funcionar.


    —¡Cállate! ¿Por qué estabas en la cama conmigo? —Lucien se encogió de hombros.


    —¿Por qué será? —preguntó a su vez dirigiéndole una mirada provocadora.


    Gillie puso los ojos en blanco y aceleró el paso hasta entrar en la cocina. No había nadie. Oyó a Lucien cerrar la puerta y apoyarse sobre ella.


    —¿Te apetece algo especial para desayunar?


    —¿Dónde está mi abuela?


    —Supongo que en el jardín, o con Grace. Mejor preparamos el desayuno y… —Ella se apartó de él poniendo la mesa de la cocina entre ellos—. ¿Qué te pasa?


    —No te acerques a mí… —siseó.


    —¿A qué viene eso, Gillie?


    —Eres… Eres un pervertido… Ayer me encadenas a ti y hoy te encuentro en la cama conmigo —miró hacia la encimera y cogió la espátula amenazándolo con ella. Lucien arqueó las cejas de asombro y analizó la encimera.


    —Entre todos los objetos que podías haber escogido, eliges el más insignificante —murmuró él. Gillie volvió la vista a la encimera y frunció el ceño. Había cuchillos y hasta un rodillo de amasar… ¡¡Y ella cogía una débil espátula!! ¿Cómo iba a defenderse de él con eso?—. Me da que no quieres hacerme daño —añadió.


    —Tú… Tú no te acerques y no te lo haré.


    —¿Con eso? —preguntó dando un paso hacia un lado de la mesa. Ella dio un paso al lado contrario alejándose de la encimera.


    —Puede hacer mucho daño.


    —¿En serio? —dos nuevos pasos para ambos en sus direcciones.


    —Te lo advierto Lucien, te golpearé en la cabeza si te acercas…


    —¿Por qué no quieres que lo haga?


    —Porque… Porque… —el enrojecimiento aumentó. Alzó la espátula señalándolo—. Tú quietecito…


    —¿Como un buen lobito? —terminó el, guiñándole. Avanzó hacia ella con decisión mientras retrocedía, los dos dándole vueltas a la mesa.


    —Lucien, ¡basta! —La risa de él la estremeció. A pesar de todo, se estaba divirtiendo—. Te estas burlando de mí.


    —Así es, Caperucita —dio la razón dejándola boquiabierta en el sitio. Lucien se abalanzó sobre ella agarrándola de la cintura.


    —Te pillé —susurró. Gillie podía sentir el calor que transmitía el cuerpo de él.


    —Suéltame Lucien —dijo bajito.


    —¿De verdad quieres que te suelte? —se acercó más a ella sin sentir su rechazo, estallando en júbilo por dentro—. Después de desayunar tienes que contarme muchas cosas.


    —¿Sobre qué? —Lucien se detuvo escrutando su rostro. Había sinceridad en los ojos, como si no supiera de lo que hablaba.


    —¿Qué estáis haciendo? —ambos se volvieron hacia la puerta de la cocina, ahora abierta. Marcus aún sostenía el pomo de la puerta y los miraba interrogante. Se miraron entre sí, Gillie estrellando la espátula en la cabeza de Lucien.


    —Auch… —gimió apartándose de ella.


    —¿Qué…. —Marcus se apartó del paso de Gillie quien salió corriendo de la cocina.


    —Lucien, ¿qué le has hecho?


    —Nada, no hacíamos nada.


    —Sí claro, por eso ella se ha ido corriendo hacia las escaleras. —Al momento de pronunciar las palabras, Marcus y Lucien se miraron entre sí. Lucien fue tras Gillie apartando de un empujón al otro a quien lanzó hacia uno de los muebles retumbando los objetos contenidos.


    —¡¡Gillie espera!! —gritó en un intento por detenerla.


    —¡Aléjate pervertido! ¿¡Eres el alcalde y no tienes tu propia cama!?


    —No es eso. No entres en tu habitación, Gillie, por favor.


    —¿Por qué? ¿Ahora es tuya? —inquirió terminando de subir las escaleras y enfilando el pasillo. Tenía cogida la manivela de la puerta cuando la mano de Lucien se cerró sobre la de ella.


    —No… —le susurró al oído—. Pero es obvio que no recuerdas lo que pasó anoche.


    —¿Anoche? —cerró los ojos tratando de recordar pero todo se desvanecía después de haber entrado en su cuarto—. ¿Qué pasó anoche? —Lucien suspiró.


    —Cross. —Todo el cuerpo de Gillie se tensó ante la mención de ese nombre. Su respiración se hizo irregular y Lucien temió que el recuerdo fuera demasiado.


    —¿Cómo sabes ese nombre? —La pregunta lo dejó atónito.


    —Tú lo dijiste ayer —contestó frunciendo el ceño—. Gillie —le dio la vuelta para mirarla a los ojos—, ¿te acuerdas de lo de anoche? —Ella negó asustada por ello, tratando de hacer memoria, pero sus recuerdos se quedaban solo hasta el momento en que entró en ese lugar.


    —La habitación… Recuerdo entrar en mi habitación —quiso darse la vuelta para abrir la puerta pero las manos de Lucien en sus hombros lo impidieron—. Por favor, Lucien. No me acuerdo…


    —Es lo mejor, Gillie. Déjalo estar.


    —¿Me contarás lo que pasó? ¿Todo? —sopesó su respuesta asintiendo después.


    —Vamos a desayunar y te lo contaré. —Suspiró alejándose de la puerta junto a él.


    —¿Sabes en qué no eres bueno? —preguntó mientras él aflojaba su agarre.


    —¿En qué?


    —No sabes mentir —contestó dándose la vuelta hacia su habitación. Lucien no tuvo tiempo de reaccionar pero, cuando ella abrió la puerta, ya estaba a su lado.


    El balcón estaba abierto para eliminar el olor de la sangre, aún perceptible en el ambiente. Los muebles estaban arañados, algunos destrozados como los libros que habían sido apilados a un lado. Sus hombres se esmeraron por eliminar la sangre pero, si sabías dónde buscar, podías encontrar manchas secas.


    Gillie miró hacia la cama desprovista de sábanas y corrió hasta agacharse debajo de ella.


    —¿Qué buscas?


    —Tu abrigo. Lo tenía escondido en la cama… —No había ni rastro de él pero Lucien caviló con ese dato el motivo por el cual no habían llegado a captar el olor de él… Sin embargo, ¿y la sangre?


    Posó las manos en la cama y Lucien dejó de pensar al verla. Le cogió las manos temblorosas infundiéndole calor.


    —¿Estás bien?


    —Por favor… Por favor, sácame de aquí —susurró.


    No le hizo falta que le dijera más, la levantó en brazos y salió de la habitación sin mirar atrás. Bajó con ella a la planta de abajo y la soltó por petición suya. Ella corrió hacia el baño y se encerró allí.


    —¡Marcus! —gritó Lucien pegado a la puerta del baño. Se oyó ruido de algo rompiéndose y el susodicho asomó la cabeza desde la cocina.


    —¿Qué?


    —Gillie está vomitando.


    —¿Ha entrado? —preguntó acercándose a él.


    —Sí. No se acuerda de nada.


    —Memoria selectiva. Su mente ha decidido olvidar aquello que le ha afectado. ¿Ahora lo recuerda?


    —No lo sé; se ha puesto a temblar y está… —señaló el baño.


    —Gillie, ¿me oyes? ¿Estás bien?


    —Ya salgo… —murmuró ella—. Dejadme un momento sola, por favor.


    Los dos hombres se miraron y Lucien asintió para que Marcus se fuera. En cambio, él se sentó en el suelo al lado de la puerta.


    —¿Quieres hablar? —inició Lucien tras unos minutos de tenso silencio.


    —¿Cross fue el que mató a esos chicos?


    —Es lo más seguro. Sabíamos que había alguien en los alrededores pero no dábamos con él.


    —Es muy bueno acechando; nadie lo supera en eso.


    —¿De qué lo conoces? —escuchó el agua del lavabo caer mientras ella se enjuagaba la boca y esperó su respuesta.


    —Estuve saliendo con él unos meses… Hasta que lo dejé.


    —¿Por qué?


    —Eso no es asunto tuyo. —Los labios de él se torcieron en una mueca.


    —Caperucita, todo aquel que vive en Lýkos se convierte en asunto mío, lo quieran o no.


    —Vale, pues yo no quiero nada. Además, ¿por qué estás aquí?


    —¿Qué has recordado?


    —Cross estuvo en mi habitación. Y después apareciste tú y… —la voz de ella se perdió.


    —Y te besé —terminó él—. Aunque mejor podríamos decir que te provoqué un shock para que salieras del otro y tu cuerpo reaccionara. Te estabas ahogando —oyó resoplar y sonrió.


    —Creo que después te abracé.


    —Sí… Hasta esta mañana.


    —¡Y un cuerno! —exclamó ella—. Tú te has metido en mi cama.


    —¿Estás segura? Porque hay varios que te vieron abrazada a mí, si quieres puedo ir a buscarlos y…


    —¡No te vayas! —gritó abriendo la puerta de golpe. Lucien la contempló dolido por el temor a quedarse sola.


    —Estoy aquí —respondió él guiándola con su voz hasta donde estaba sentado. Ella giró la cabeza y soltó el aire que había estado conteniendo al no verlo. Se acercó a él ubicándose a su lado.


    —¿No recuerdas nada más?


    —¿He de hacerlo? ¿Pasó algo más?


    —No. Tu abuela y Marcus estuvieron cuidando de ti y hubo más que vinieron. Draken estuvo por aquí también.


    —¿Draken?


    —Sí… Nos ayuda con las patrullas.


    —No lo sabía.


    —Solemos mantenerlo en secreto. A su madre no le gusta demasiado pero no puede evitar meterse en líos. De esta forma al menos lo controlo.


    —¿Por qué lo llamáis Cazador? —Lucien miró al frente.


    —Porque su padre y él se dedicaban a cazar lobos.


    —Nunca quiso decírmelo —comentó ella pensando en las veces que le había preguntado y esquivado la respuesta—. Supongo que quieres saber de Cross… —añadió mirándolo. Él le devolvió la mirada.


    —Solo si tú quieres hablar. ¿Te apetece una manzanilla para asentar el estómago?


    —No me vendría mal.


    Lucien se levantó del suelo y la ayudó a hacer lo mismo llevándola a la cocina para servirla. Aprovechó para hacer el desayuno mientras la observaba beber la infusión poco a poco. Quería averiguarlo todo de ese Cross pero, más que nada, porque se ocuparía personalmente de él.


    —Lucien… ¿Nat está muerto? —Se detuvo a mitad de lo que hacía, de espaldas a ella.


    —Sí —la miró de reojo mientras volvía a beber y se hundía más en la silla. No hubiera ganado nada escondiéndole una verdad.


    —¿Lo atrapasteis?


    —Lo haremos.


    —Es astuto. Y tiene amigos; al menos en la ciudad. Siempre iba con un grupo de personas que le obedecían en todo. Daba igual la orden, ellos la cumplían sin cuestionarla, incluso cuando estuviera fuera de la ley.


    Cogió el plato con las tostadas ya untadas de mantequilla y se sentó frente a ella en la mesa. Alcanzó una y esperó.


    —Lo conocí hará un año. Iba con mis amigas a una discoteca recién inaugurada cuando unos chicos quisieron pasarse con nosotras. Pensábamos avisar a la policía pero entonces llegó Cross y su pandilla y… Creo que tenían algunos asuntos con ellos porque salieron corriendo nada más verlos.


    »Cross nos acompañó a la disco y nos dejó allí pero días después me lo encontré esperándome en la puerta del instituto. Mis amigas decían que estaba colado por mí, y empezamos a salir. Todo parecía bien pero me sentía… limitada. Solía controlarme en lo que hacía y eso me ponía nerviosa. Era como si no pudiera dar un paso sin él.


    —¿Se lo dijiste?


    —Sí… Y se enfadó… Mucho.


    —¿Te pegó? —Gillie negó agachando la cabeza.


    —Creo que se dio cuenta antes de llegar a eso. Me pidió perdón. Se comportó bien unos días pero todo el que se acercaba a mí era un blanco de sus celos. Llegó un momento en el cual no podía hacer nada sin notar la presencia de él.


    —Por eso lo dejaste.


    —Sí… Me sentía acosada, no podía ir a ningún sitio sin verlo espiándome. Prefería quedarme en casa donde estaba segura a salir a la calle. Sé que mis padres estaban preocupados y acabaron descubriéndolo. Mi padre me dijo que se ocuparía de ello pero… —Lucien frunció el ceño.


    —Desapareció.


    —Me pidió la dirección donde solía estar Cross con su pandilla. Fue a verlo para decirle que me dejara en paz y pareció funcionar porque durante una semana no lo vi. Pero después mi padre se marchó sin dejar rastro y yo estaba demasiado triste como para fijarme en lo que él hacía.


    —¿Qué hizo, Gillie? —preguntó, su voz denotando la tensión. Ella levantó la cabeza asustada por lo desvelado.


    —Nada. No hizo nada. Mi madre llamó a la policía e intentamos solicitar una orden de alejamiento pero ninguno nos hizo caso, siempre nos dijeron que debía ocurrir algo para firmar algo así —contestó esquivando radicalmente el tema. Cogió una de las tostadas del plato de Lucien y la mordió para evitar tener que contestar otra pregunta.


    —Marcus te examinará ahora para ver cómo te encuentras. —No quiso insistirle pero tomó nota de hacerlo cuando las cosas estuvieran más tranquilas.


    —¿Y mi abuela?


    —Rach debe estar con alguien de los que hay por aquí. Habrá vigilancia aquí las veinticuatro horas del día, tanto fuera como dentro. No debes ir nunca sola, al menos hasta dar con ese tío. ¿Recuerdas algo que sea importante?


    Gillie le relató todo lo que sabía de Cross. Era de la misma edad que Lucien y trabajaba en alguna cosa (según le decía) aunque lo desconocía e intuía que no era cierto pues solía acecharla en todo momento.


    Lucien tomó nota de los lugares donde solían estar esperando encontrar más de él. Gillie no disponía de mucha información, algo de lo que fue consciente al hablar con Lucien. Apenas sabía de la familia de él o de temas más personales, solo del grupo.


    Durante las siguientes semanas Lucien se dedicó a investigar sobre Cross y la muerte de Karen. El poco tiempo libre procuraba pasarlo con Gillie ayudándola a decorar la casa para Navidad.


    Mientras iba al instituto Lans y Draken se ocupaban de su seguridad dentro del recinto y, a la salida, Draken solía acompañarla hasta casa y volver después de comer para hacer los trabajos o simplemente para conversar. Ella empezó a conocer a todos los que hacían turnos en la casa y les llevaba bebida y comida siempre que podía.


    —¿No te sientes agobiada? Tener tanta gente vigilándote… —comentó Draken cuando acabó la película.


    —¿Como a ti todo el día?


    —Yo no cuento. Primero, soy tu compañero de clase, segundo, soy tu otra mitad de los trabajos y, tercero, soy un amigo muy especial.


     —¡Ah!¿sí? ¿Especial?


    —Sí —contestó con altivez.


    —Pues parece que tuve que bajar mucho el listón para tenerte como tal —Draken abrió la boca y los dos estallaron en risas.


    —¿Ya no piensas mal de Lucien? —preguntó dejando de reír. Ella se encogió de hombros.


    —Es una persona extraña, como muchos de los que patrullan. Pero si Cross está aquí no tengo dudas de quién es el culpable. ¿Por qué odias tanto a Lucien?


    —No es que lo odie… —masculló él.


    —No, claro. Dijiste que todo estaría mejor si desapareciera pero no lo decías en serio, ¿verdad? —Draken se incorporó del sofá donde estaba tumbado y pasó un brazo por el espaldar, las piernas cruzadas.


    —¿Te acuerdas de todo lo que digo?


    —Solo de las partes que impresionan. También dijiste preferir la vida de tu padre a esta. ¿Tanto te gusta matar lobos? —frunció el ceño.


    —¿Qué sabes tú de eso?


    —Lo siento. Lucien me contó por qué te llaman Cazador. Dijo que tu padre y tú cazabais lobos —apartó la cara para no mirarla pero Gillie se dio cuenta de la tensión en su cuerpo.


    —Echo de menos la adrenalina correr por mis venas cuando pones en peligro tu vida. Era divertido vivir montones de aventuras.


    —¿Y matar animales?


    Se levantó del sofá al mismo tiempo que la puerta se abría. Lucien sonrió a Gillie y se fijó en Draken borrando su semblante cariñoso. Siempre estaba con ella cuando él llegaba, no era bastante saber que estaba por las mañanas con ella. Muchas veces los había vigilado juntos pero estaba tranquilo. Gillie se comportaba como una amiga y él tampoco avanzaba más allá de una amistad.


    —Yo me voy ya —dijo Draken aproximándose hacia la salida.


    —Gracias, Cazador —susurró Lucien al pasar por su lado. Se encogió de hombros y salió.


    Ella se levantó del sillón y acercó a él quien empezaba a quitarse el abrigo para dejarlo en la silla y ayudarla, como siempre hacía, con la decoración. Iban a hacer una fiesta de Navidad en la casa, una idea que fascinaba a Rach pues hacía tiempo que no había celebrado una en su casa. También a Gillie le serviría para tener algo de diversión y buenos momentos tras tantas muertes a su alrededor.


    —¿Alguna pista?


    —No. Creemos que ha podido volver a la ciudad. Si como dices es el líder de un grupo no puede ausentarse mucho tiempo.


    —Pero volverá. —No era una pregunta, volvería a por ella. Lucien le pasó la mano por la cabeza recogiendo el pelo en su mano y llevándoselo a la cara. Observó el color brillante y su olor tan seductor.


    Gillie no podía apartar la mirada de sus penetrantes ojos negros reluciendo de una manera especial.


    —Si vuelve… Estaré esperándolo.


    




    

  


  
     Capítulo 19


     Un beso en Navidad


    Gillie se miró una vez más en el espejo incapaz de creerse la imagen que le ofrecía. ¿Esa era ella? Unas medias rojas le protegían las piernas del frío invierno mientras el vestido negro, desde las rodillas, la cubría. Su abuela se lo había dado cuando le había dicho que iba a cambiarse y no podía echarse atrás después de decirle que se lo pondría. Pero es que ese vestido…


    Era de tirantes aunque llevaba un fino body en blanco que daba calor. La parte superior se ceñía a su cuerpo como si fuera de elástico y, de la cintura para abajo, la falda se convertía en una gasa que parecía volar con cualquier pequeño movimiento. Llevaba un cinturón atado en la cintura con motivos navideños en color rojo haciendo juego con las medias. Su pelo estaba completamente suelto y peinado con largos tirabuzones por detrás. Recogido en la parte de arriba con un pasador del que colgaban unas pequeñas campanillas, algunos mechones le caían por los lados igual de ondulados que el de atrás. Miró en la cama la capa roja. Todavía no le había dicho nada a Lucien sobre si había sido él quien la comprara y dejara en su habitación… ¿Y si no fuera de él? Se estremeció al pensar de nuevo en Cross. No podía obviar el hecho de volverse a sentir observada.


    —Gillie, ¿va todo bien? —preguntaron desde el otro lado de la puerta.


    —Ya salgo, Grace.


    —¿Necesitas ayuda con el vestido? —Se miró la espalda a medio abrochar la cremallera.


    —Creo que sí —contestó con una sonrisa. La puerta se abrió y Grace apareció con un bonito vestido bermellón de manga larga.


    —¡Estás preciosa! Cómo se nota que Lucien tiene buen ojo…


    —¿Lucien? No, este vestido me lo ha comprado mi abuela, ella… —La sonrisa de Grace le decía lo contrario—. Por favor, no me digas que esto es de Lucien.


    —¿Y quién si no? Ha ido a la ciudad y vuelto con ese vestido para ti —echó los brazos hacia atrás tratando de alcanzar la cremallera—. ¿Qué haces?


    —¿Tú qué crees? Quitármelo, por supuesto. No pienso dejar que él controle hasta la ropa que visto, el muy… pervertido… —contestó sonrojada.


    —¡Pero si estás preciosa! Además, ¿tienes algún otro vestido?


    —Ya me invento algo. Hay una camiseta y unos pantalones negros, puedo usar el cinturón de este vestido y…


    —Viene un montón de gente, todos ellos elegantes, ¿vas a dejar a tu abuela en ridículo? Seguro que Lucien ha ido a la ciudad por petición de ella y no te ha dicho nada para no acabar… —abrió las manos albergando la situación en la que estaban ahora—. Y aquí voy yo a fastidiarlo todo con mi bocaza —añadió victimizándose.


    —De acuerdo, de acuerdo, me lo dejo… —se rindió.


    —Estupendo —se acercó hacia ella y le subió la cremallera lo más rápido que pudo para evitar que pudiera cambiar de opinión—. ¿También te vas a poner la capa?


    —A decir verdad… ¿Sabes si la capa también la compró Lucien?


    —¿La capa? Pues no… ¿No sabes quién te la ha regalado? —Gillie negó con la cabeza.


    —Tiene el olor de Lucien pero no sé si pudo ser él u otro.


    —¿Y tú cómo conoces tan bien su olor? —inquirió cruzándose de brazos y arqueando una ceja—. ¿Ha pasado algo entre vosotros?


    —¡No! ¡Por supuesto que no! —chilló apartándose de Grace. Solo unos pocos sabían de lo ocurrido esa noche, y Grace no era una de ellas, aunque intuía que su abuela le estaba metiendo cosas raras en la cabeza.


    Miró una vez más la capa y se apartó para salir de la habitación. Ahora dormía en la misma planta que su abuela y su cuarto no era tan grande como el anterior, pero no podía subir arriba por mucho que lo intentara. Marcus intentaba calmarla diciéndole que necesitaba tiempo para asimilar las cosas, pero eso la ponía peor; nunca había sido temerosa de algo y ahora…


    —¿No te la pones, Gillie?


    —No, mejor no —contestó abriendo la puerta para encontrarse de frente con Lucien.


    Ya no podía apartar la mirada de él. Vestido con un traje elegante en negro, su chaqueta abotonada dejaba solo el mínimo espacio para ver la camisa blanca y, alrededor de su cuello, una corbata negra con un detalle navideño, bastones de caramelo a lo largo de toda ella.


    Su pelo lo tenía recogido hacia atrás en una coleta y no había ni un mechón que se le escapara.


    —¿Estoy a tu gusto, Caperucita? —le preguntó pícaro. Asintió sin darse cuenta antes de procesar la pregunta y, al hacerlo, se quedó boquiabierta. Giró la cara para que no viera su enrojecimiento, éste muy cerca de hacer juego con sus medias.


    —Estás… Estás bien… Como todos, supongo —trató de evadir.


    —Me gustaría no pensar en ti mirando a los demás como lo has hecho conmigo.


    —¿Por qué? ¿No te gustaría? —preguntó viendo la oportunidad de burlarse de él. Lucien se acercó cogiéndole uno de los mechones de su cara para meterlo por detrás de la oreja.


    —No… —susurró—. Si eso pasara, querría marcar mi territorio.


    —Per…Perfecto… Entonces búscate una chica que te quiera —replicó alejándose de él mientras el calor subía por su cuerpo dejándola inestable en los tacones.


    —Creía que ya tenía una chica…


    —En tus sueños lob… Lucien —rectificó en el último momento. Tanto tiempo a su lado que hasta se le pegaba la forma de llamarlo. Lucien se dio cuenta de lo que sus labios hubieran pronunciado de no haber caído en la cuenta y sonrió. Los ojos oscurecidos de Gillie le dijeron que esa sonrisa había calado más profundo aún que su aspecto.


    Se apartó de la puerta para dejarla pasar, aún divertido por la reacción de ella.


    —Gillie, ¿seguro que no quieres llevarla? Mira que puedes tener frío y la capa es calentita. —Lucien entrecerró el ceño y miró hacia la cama donde se encontraba esa ropa.


    —¿Por qué no te la pones? —preguntó él.


    —Porque no sé quién me la dejó, ¿de acuerdo? Huele a ti pero no sé si Cross… —Lucien la agarró del hombro.


    —Cross no la trajo. Yo la compré para ti en compensación por la que perdiste —se acercó hasta la cama para recogerla y volvió a su lugar junto a ella pasándosela por los hombros, cerrándola por delante y sacándole el pelo de la misma quedando éste encerrado en la capucha—. Quizás debí habértelo dicho antes. —Ella asintió temblorosa al tener las manos de él tan cerca de su cuerpo. ¿Qué demonios le estaba pasando?


    —Bueno, entonces ya que aquí no me necesitan iré a la cocina a ayudar a Rach con los platos.


    —Voy contigo —se unió Gillie.


    —No, tú mejor recibe a los invitados y dales conversación, así también los conocerás algo más —masculló un insulto nada elegante en los labios de una mujer y se dirigió hacia la entrada donde algunas personas ya se agolpaban.


    Nada más verla, todos dirigieron su mirada hacia ella quedando en silencio. Gillie dio un paso atrás chocando con Lucien detrás de ella.


    —No pasa nada —murmuró—. Es por mí por quien se quedaron callados.


    —¿Por qué?


    —Porque el lobo feroz da más miedo que Caperucita —contestó bromeando.


    —¡Ay, por favor! —exclamó volviéndose para darle un empujón. Se separó de él y quiso entrar en el salón cuando la mano de Lucien se cerró sobre su muñeca tirando de ella—.¡Lucien!


    —Sí, sí, pero por ahí no, ve a la cocina. Yo me encargo de recibir. —Lo miró medio sorprendida, medio intrigada por ese comportamiento pero, con tal de alejarse de los murmullos que ahora ahogaban el silencio de antes, le haría caso.


    Después de perderla de vista Lucien alzó la mano y quitó la rama de muérdago del marco de la puerta. Miró a su alrededor hasta localizar al grupo de hombres que se alejaba discretamente de la escena y gruñó entre divertido y celoso. Ya sabía que sus hombres querían gastarle una broma pero no esperaba encontrarse vigilando los pasos de Gillie durante toda la noche para evitarle estar debajo del muérdago y que alguno pudiera pedirle un beso. Por encima de su cadáver.


    Se guardó el muérdago en el bolsillo de su pantalón y pasó a mezclarse con los invitados ejerciendo de anfitrión en funciones mientras Gillie regresaba. De vez en cuando vigilaba las partes de la casa por donde ella debía aparecer para evitar nuevas ramas de muérdago.


    *****


    Gillie resopló mirando a Lucien. No había parado en toda la noche de empujarla, tirar de ella y mandarle hacer cosas sin sentido. ¿Y todo por qué? Ni siquiera se lo decía. Lo examinó, sentado en el sofá con algunos invitados. No parecía muy contento tampoco y estaba hablando con un muchacho, el que minutos antes se había acercado a ella y murmurado algo de forma tan rápida que no le dio tiempo a entenderlo. Después Lucien apareció y cogió algo de la parte de arriba del mueble donde estaban. El chico había desaparecido de su vista y Lucien… Lucien parecía enfadado.


    La cena transcurrió con gran normalidad y el ambiente navideño se completó con los villancicos que cantaron todos mientras esperaban la comida o después de ella alrededor del enorme árbol de Navidad que Lucien y ella habían decorado en el salón.


    Ahora quedaban pocos invitados en la casa, solo los más allegados, algunos de los “vigilantes” de Gillie y su abuela, y sus familias. Rach estaba hablando con algunas mujeres y en un momento que sus miradas se cruzaron, la invitó a unirse con ellas.


    —Cariño, ¿estás bien? ¿Te diviertes?


    —Sí, abuela. Solo estaba…


    —Comiéndote con los ojos a Lucien, lo entendemos —soltó una de las mujeres. El resto se echó a reír—. Perdona, soy Brid, la esposa de Lans… o profe, como se hace llamar. Él me ha contado el tipo de relación tan… extraña que lleváis.


    —No es una relación… —masculló ella mirando de reojo a Lucien. Él la escudriñaba con seriedad, como si la quisiera devorar entera. Enrojeció de pronto y apartó la mirada pero al volverla hacia las mujeres éstas se echaron a reír.


    —No te preocupes, Lucien causa esa impresión en casi todas. Es el poder que emana de su cuerpo lo que llama la atención, aunque a mí me han dicho que tú ya has “palpado” su parte más… masculina.


    —¿Gillie? —preguntó alterada su abuela.


    —¡No pasó nada! —gritó ella deprisa—. Yo… Él… Mi rodilla… —Nuevas risas por parte de todas.


    —Eso sí que ha sido la primera vez —puntualizó una.


    —Sí… Cualquiera que lo hubiera hecho se habría llevado una buena reprimenda, no solo del susodicho, sino también de su marido, novio, u hombre. Son muy quisquillosos si se les toca esa zona.


    —Bueno, mejor cambiáis de tema, no quisiera que mi nieta siga escuchando esto.


    —¡Vamos, Rach, hoy en día las chicas de su edad lo saben todo! Apuesto a que ella ya…


    —¡No! —cortó Gillie algo más seria—. La verdad es que preferiría cambiar de tema.


    —De acuerdo —dijo Brid—. ¿Qué tal si hacemos una ronda para saber qué le pedimos a Papá Noel?


    Durante varios minutos, estuvo conversando con las mujeres sobre los regalos de Navidad que habían pedido, bien ellas, bien sus hijos. Éstos parecían estar fuera jugando con la nieve que, desde hacía semanas, caía varias veces al día. Lucien las había ayudado a quitar parte de ella del camino para evitar resbalones o caídas y todos los días, cuando salía al patio, la sal en el suelo y el hielo derretido le decía que él había pasado por allí.


    Después de excusarse para ir por algo de bebida a la cocina, Gillie caminó hacia la puerta del salón. Vio a Lucien levantarse de inmediato y acercarse a ella, la empujó hacia la pared al lado de la puerta y levantó una de las manos mientras la otra la tenía detrás de la nuca de ella.


    —¿Qué… Qué pasa ahora? —titubeó. Lucien parecía tenso.


    —¿Vas a por bebidas?


    —Sí…


    —Asegúrate de salir por la misma puerta.


    —¿Por qué?


    —Tú hazlo, ¿vale? —asintió y Lucien la soltó. Ella salvó la distancia hacia la puerta y escapó dejándolo respirando lentamente para controlarse.


    —De acuerdo, ¿a qué hora se termina la tortura? —preguntó volviéndose hacia el resto—. Lleváis toda la noche teniéndome con el alma en vilo. Marcus, esta vez fuiste tú —añadió tirándole la rama de muérdago.


    —¿Tú no te diviertes? —peleó él—. Porque nosotros mucho.


    —Venga ya, la estoy asustando. No la he dejado en paz toda la fiesta y vosotros no paráis.


    —Tampoco tienes que protegerla tanto —replicó Draken—. No es que ella no haya dado besos antes —los demás miraron de reojo a Draken.


    —A partir de ahora esos labios son solo míos —siseó Lucien.


    —Tú mismo, pero ten cuidado o acabarás pareciéndote a Cross —dijo levantándose del sillón.


    Lucien chasqueó la lengua. Draken tenía razón. Pero no podía apartarse de Gillie más de lo que ya lo hacía. No hasta saber si ella sentía algo por él, si podría haber un futuro para ellos después de contarle toda la verdad. Se sentó en el sofá de nuevo retomando la conversación.


    Gillie apareció minutos después con una bandeja llena de tazas de té recién preparado. Había otras jarras con leche y azúcar así como cucharillas para quien quisiera.


    Atisbó donde estaba Lucien y apartó la mirada enseguida. Sirvió el té a las mujeres y a algunos hombres que se acercaron también. Al quedarse sin más, cogió la bandeja para ir de nuevo a la cocina para preparar pero un hombre, uno de los que vigilaba por las noches, se acercó a ella.


    —¿Qué pasa, Billy?


    —Esto… Me preguntaba si…


    —Si nada —cortó Lucien tras Gillie. Billy se quedó pálido al verlo allí.


    —¡Pero se puede saber qué te pasa! —le increpó—. Llevas toda la noche detrás mía.


    —No es lo que parece, Caperucita —contestó pasándose la mano por el pelo.


    —No, claro. —Ella se marchó enfadada y Lucien miró a Billy y al resto que estaba con él. Se dirigió hacia ellos con cara de pocos amigos.


    Gillie salió de la cocina diez minutos después con otra bandeja de té recién hecho y un torbellino de pensamientos. Durante la cena Lucien no le quitó la vista de encima, con los villancicos igual, y luego, cuando quedaron tan pocos, los ojos de él se le clavaban en el cuerpo incendiándola por dentro. Necesitaba que se fuera. Ya.


    Observó curiosa cómo éste discutía con Billy y algunos otros y se disponía a ir hacia ellos cuando la voz de Draken llamándola le hizo caminar al lado contrario.


    —¿Qué pasa? ¿Quieres un té? —ofreció levantando la bandeja.


    —No. No quiero eso, pero me conformo con la tradición.


    —¿Tradición? —Draken levantó una rama de muérdago sobre sus cabezas y, cuando Gillie alzó la cabeza para verla éste se inclinó descansando sus labios sobre los de ella. Todo el mundo pareció soltar una exclamación al unísono porque, tras eso, el silencio se hizo patente en el lugar.


    Los que allí estaban miraban de Draken y Gillie a Lucien, de Lucien a Draken y Gillie.


    —Por una vez, el cazador gana al lobo —pronunció Draken con una sonrisa de vencedor—. Nos vemos pasado mañana Gillie —se despidió.


    Todos esperaban la reacción de Lucien, los hombres preparados para controlarle si iba tras el otro, las mujeres listas para hacerse a un lado aunque algunas de ellas estaban delante de las otras como si también fueran a entrar en acción.


    Gillie suspiró recuperándose del beso y caminó hacia la mesa donde dejó la bandeja.


    —¿Alguno quiere té? —Todos se enfocaron en Lucien. Éste fue hacia ella lentamente, consciente de la tensión de los demás.


    —¿Me disculpas un momento? —le susurró.


    —¿Vas a por Draken?


    —No. Es tu amigo, y lo del muérdago es una tradición. Necesito un momento a solas.


    —Los niños están fuera, puedes hacer que te tiren unas cuantas bolas de nieve y así te enfrías.


    —Muchas gracias —Gillie sonrió. Notó la mano de él acariciándole el pelo y, de forma indirecta, inclinó la cabeza hacia esa caricia—. Ahora vuelvo.


    —Abrígate, hace frío —torció los labios en una sonrisa guiñándole para ir hacia la cocina.


    Tras ese momento, los invitados se fueron despidiendo poco a poco. Primero fueron los padres de los niños, éstos entusiasmados por la noche en la que, un hombre vestido de rojo, visitaría sus casas dejándoles regalos. Solo Marcus y dos hombres más quedaron en la casa.


    Rach andaba dormitando en el sillón. Gillie miró la hora en el reloj del salón. No eran más de la una de la mañana pero su abuela no estaba acostumbrada a ello. Se acercó a ella arrodillándose para quedar a su altura y zarandeó con suavidad su cuerpo.


    —Abuela… Abuela…. ¿Por qué no te vas a dormir ya?


    —¿Gillie? Oh, cariño, ¿me he dormido? ¿Y los invitados?


    —Ya se han ido casi todos. ¿Quieres que te acompañe a tu habitación?


    —No, hay que limpiarlo todo.


    —Mañana lo limpiamos juntas —replicó ella. Tenía en mente quedarse despierta para limpiarlo.


    —No, te hago compañía hasta que…


    —Rach, vamos, no seas terca —Marcus se acercó a ellas cogiéndola del brazo—. Ahora mismo te vas a la cama. Hoy nos toca turno de vigilancia a nosotros así que podemos ocuparnos de los platos y todo lo demás. Es lo menos después de tan excelente comida.


    —Sí, yo aún no sé dónde ha podido éste con un pollo entero para él.


    —Te dije que no era demasiada comida —comentó Rach con una sonrisa satisfactoria.


    —Lo dijiste, pero parece como si en este pueblo la gente engullera y no le pasara factura.


    —¿Dónde está Lucien? ¿No se quedaba también él?


    —Está fuera, aún no ha entrado.


    —¿Todavía no? Gillie, ¿por qué no vas a buscarlo?


    —Solo si te vas a la cama.


    —De acuerdo, Marcus me acompañará. Tú ve con él, debe tener frío.


    Gillie se puso de pie y observó cómo Marcus ayudaba a su abuela a levantarse y la sostenía para ir a su habitación. Los otros dos salieron por la puerta del salón hacia el exterior y ella atravesó la cocina hacia la puerta trasera. Nada más abrirla una ráfaga de un helado frío hizo que se ciñera más la capa.


    —¿Lucien? —preguntó exhalando el vaho de su boca.


    —Vas a coger frío —contestó él. Giró la cabeza hacia su voz y lo vio apoyado en la pared de la casa con una pierna levantada y apoyada por el pie en la pared. Sus manos las tenía metidas en los pantalones. Y no llevaba abrigo.


    —¿Has estado así todo este tiempo? —preguntó alarmada—. ¡Tienes que estar helado! —Le tocó con sus manos la cara y se sorprendió al encontrarla caliente. Lucien se frotó en ellas gimiendo ante la suavidad de su piel.


    —Dime, ¿te has divertido? —Ella se encogió de hombros.


    —No ha estado mal.


    —¿Solo eso?


    —Lo siento, la Navidad con mi familia era… diferente —contestó entristeciéndose—. Sé que esto ha sido por mí, para levantarme el ánimo y por hacer olvidar un poco todo lo ocurrido, por eso os estoy muy agradecida.


    —¿Cómo era la Navidad con tus padres?


    —Nos la pasábamos riendo toda la tarde. Preparábamos galletas, una bandeja cada uno, y después intentábamos adivinar quién había hecho cada galleta. Recuerdo que las de mi padre siempre salían malas y una vez se equivocó y, en lugar de azúcar, le echó sal… Claro que otra vez confundió el azúcar morena con canela… —Gillie se echó a reír sola—. El árbol siempre lo decorábamos los tres juntos y por las noches mi padre se disfrazaba de Papá Noel para darnos nuestros regalos.


    Lucien dejó de apoyarse en la pared y arropó con sus brazos a Gillie. Mesó su cabello mientras ella se quedaba callada apoyada en su pecho.


    —Sé que los echas mucho de menos. Pero hay personas aquí que te quieren y te necesitan, Gillie, yo más que nadie —ella se apartó un poco para mirarlo.


    —¿Sabes? El otro día recordé algo más del incidente con Cross. Debería estar molesta contigo por desnudarme y meterte en la ducha conmigo —recriminó intentando fruncir el ceño.


    —¿Pero?


    —Pero te agradezco que lo hicieras. Y por estar a mi lado. No sé cómo explicarlo pero, junto a ti, me siento protegida. Nunca antes me había pasado.


    —¿Quiere eso decir que me quieres, Caperucita? —Gillie levantó una de sus manos y colocó su dedo pulgar e índice de forma paralela separados por apenas unos milímetros.


    —Más o menos, pero creo que es menos —contestó ella arrugando su nariz y entrecerrando los ojos.


    Lucien la empujó hacia la pared encerrándola con su cuerpo. Metió la mano en uno de sus bolsillos y sacó una rama de muérdago. La colocó encima de la cabeza de ella y se inclinó hacia sus labios.


    —Feliz Navidad, Gillie —susurró antes de juntar los labios con los suyos y calentarlos con su propio calor. Gillie gimió ante él. Se aferró a su cintura con las manos lo que hizo que él aumentara la presión con su cuerpo. Probó a exigirle un poco más al beso y, cuando su lengua avanzó buscando una apertura en la boca de ella, Gillie la entreabrió permitiéndole el paso.


    Lucien rugió de felicidad antes de entrar en Gillie y saborear ese fruto prohibido. Era suya, solo para él. Se separó de ella contemplando las mejillas sonrosadas y el aliento que salía de su boca.


    —Mejor entramos ya o te congelarás.


    Gillie vio cómo él entrelazaba su mano con la de ella y tiraba para entrar en la casa. Aún tenía la rama de muérdago en su otra mano. Empujó con todas sus fuerzas a Lucien contra la pared y le arrebató el muérdago de la mano.


    —¿Qué haces? —preguntó al verla de puntillas intentando poner el muérdago por encima de él sin resbalarse en la nieve con los zapatos que llevaba.


    —Demonios… Mira que soy alta… —masculló ella con algunas dificultades para cumplir su objetivo.


    —Si tanto quieres besarme no hay que usar ese truco —sugirió. Ella lo miró molesta pero, después, le echó los brazos al cuello plantándole un buen beso en la boca. Al principio Lucien no reaccionó pero, cuando lo hizo… El calor fluyendo de la pareja podía derretir la nieve a su alrededor.


    *****


    Cross contemplaba, apretando los dientes y manos, cómo Gillie besaba a Lucien y después éste la envolvía en sus brazos haciendo lo que él debía estar haciendo. Ella era suya, jamás dejaría a otro tenerla.


    Oculto entre las ramas de los árboles, no perdía detalle de la pareja. Ver cómo se besaban había sido la gota que colmaba el vaso. Si para tenerla a ella debía eliminarle a él, lo haría; no descansaría hasta que Gillie comprendiera quién era el único a su lado.


    Tuvo que esconderse más cuando Lucien dejó de besar a Gillie y miró directamente hacia donde estaba él. Ese hombre tenía buen olfato y oído, debía tener mucho cuidado. Más de una vez casi lo había atrapado.


    Los vio marchar hacia la casa, sus manos entrelazadas y el estómago se le revolvió.


    —Pronto… muy pronto, Gillie, me cobraré lo que estás haciendo…


    




    

  


  
     Capítulo 20


     Moviendo ficha


    Gillie volvió a mirar de reojo el paquete de color rojo con un lazo verde bajo el árbol. Tenía su nombre, era para ella, y, sin embargo, el pánico de acercarse aunque solo fuera un centímetro más la atenazaba.


    Tenía a su lado en el sofá el regalo de su abuela y el de Draken pero esa caja… Lucien; era de él. Lo sabía por el olor del lazo. ¿El muy prepotente lo perfumó adrede para asegurarse de ser identificado? ¿Y qué contenía? Ella no le había comprado nada… ¿Podría aceptarlo sin más?


    Miró las botas rojas regalo de su abuela para combinar con la capa y después la cajita con un set de escritura elegante de parte de Draken. Eran dos regalos hermosos y prácticos. Pero esa caja… Volvió hacia ella otra vez.


    Era rectangular y bastante grande. También pesaba, lo había comprobado al darle un puntapié por si era algo vivo, no fuera a dejarlo demasiado tiempo ahí dentro. ¿Qué sería? Se mordió el labio inferior; ya empezaba a cabrearse consigo misma.


    —Gillie, ¿no desayunas? —le preguntó su abuela desde la cocina.


    —Voy, abuela —se levantó del sofá contemplando por tercera vez el regalo. Resopló con fuerza y enfiló hacia la cocina. Ya pensaría después en ese quebradero de cabeza.


    Entró en la habitación donde Marcus andaba medio dormido sobre su plato de tortitas. La saludó con una suave sonrisa antes de bostezar y tomar la taza de café recién hecho.


    —¿No te has ido en toda la noche?


    —Órdenes de Lucien.


    —¿Y tu familia? ¿No has podido pasar la Nochebuena con ellos?


    —No tengo familia, Gillie. Ninguno de los que nos quedamos ayer vigilando tiene familia. Lucien es lo más cerca a una.


    —Lo siento —se disculpó incómoda—. No sabía… —Marcus la interrumpió con un gesto de la mano para que no se preocupara.


    —Fue hace mucho tiempo. ¿Qué tal se ha portado ese rechoncho amigo rojo? —Gillie sonrió acomodándose en la silla al lado de él.


    —Bien, muy bien.


    —¿Entonces te ha gustado el regalo de Lucien? —Precisamente ese… Bueno, algo debería hacer con él, no sería tan malo teniendo en cuenta que la noche anterior se habían besado.


    Gillie se llevó la mano a sus labios rememorando. Él presionó los suyos sobre los de ella, los sintió cálidos y húmedos, un calor que inundó su cuerpo dejándola inservible para otra cosa. Aunque, después fue ella quien lo besó. Y él otra vez… Y otra… Y otra…


    —¿Gillie? —Miró a Marcus ruborizándose, perdida como estaba en sus pensamientos.


    —Perdón —agachó la cabeza para no ver la sonrisa de él.


    —Vamos, querida. Tienes que desayunar o lo juntarás con el almuerzo —intervino Rach poniéndole delante un plato de tortitas.


    —Gracias abuela.


    —No me las des a mí. Lucien las hizo antes de irse.


    —¿También él se quedó anoche? —preguntó con el tenedor a medio camino de su boca.


    —Siendo técnicos, se quedó toda la noche sentado al lado de la puerta de tu habitación —respondió Marcus jovial por poner en un aprieto a Gillie—. Dijo que era eso o irrumpir en tu cuarto y meterse en tu cama. —Ella se volvió hacia él con la boca abierta. Menos mal que había tragado lo que tenía dentro.


    —¿En serio?


    —¿Te sorprende de Lucien? —le bastó solo unos segundos encontrar la respuesta.


    —No, supongo que no. —Marcus resopló divertido.


    —Bueno, entonces si me disculpas… —se levantó de la silla estirándose con un gruñido—. Me sé de uno que va ahora mismo a su casa a echar un largo sueñecito.


    —¿Y Lucien?


    —Salió esta mañana para hacerse cargo de un par de cosas en el ayuntamiento. Dijo que estaría de vuelta en un par de horas. Mientras hay gente vigilando el perímetro y en cuanto salga por la puerta alguien entrará para estar con vosotras.


    —Gracias. Sé todo lo que estáis haciendo y ojalá pudiera ser de más ayuda.


    —Ya lo eres, Gillie. Tú sigue manteniendo ocupado a Lucien, así no se desespera por no atrapar a ese cabrón.


    Agitó la mano despidiéndose de ella y abandonó la cocina. Su abuela se acercó sentándose en la silla vacía ahora y la miró con ojos soñadores.


    —Así que Lucien y tú…


    —Abuela… —se quejó ella enrojeciendo.


    —¡Ay, mi niña, pero si estoy feliz! —exclamó echándole los brazos—. No sabes lo angustiada que estuve cuando tú no querías verlo ni hablar de él.


    —Sí, ya,… La culpa es suya por meterme ideas estúpidas y comportarse como un idiota. —Rach rio por el comentario. Se apartó de su nieta contemplándola mientras ella terminaba de desayunar. Se parecía tanto a su madre… Pero tenía el genio de su padre y el pelo de él, esa mata de cabello que volvía loco a Lucien. No lo había cortado ni una vez desde que tenía siete años, jamás lo toleró a pesar de los intentos de sus padres—. ¿Qué vas a hacer hoy, abuela?


    —Algunos de nosotros vamos al hospital a llevarles regalos a los niños hospitalizados. Aunque no sé si este año podré hacerlo…


    —Si alguien va contigo, seguro —afirmó con rotundidad levantándose para fregar el plato de su desayuno—. ¿Quieres que te acompañe?


    —No, cariño. Además, Lucien de seguro vendrá a visitarte… No creo que pueda mantenerse lejos de ti mucho tiempo.


    —¡Abuela, no empieces tú! Ya era la comidilla del pueblo por ser la nueva, por estar relacionada con asesinatos y, ahora por ser la no…. —se detuvo a mitad de palabra dándose cuenta de lo que iba a decir. ¿La novia de Lucien? ¿Desde cuándo? ¿Un beso —no, mejor una docena de besos, casaba más con la realidad— la convertía en la novia de él?


    —¿Novia? —ayudó su abuela dibujando una sonrisa taimada. Gillie se dio la vuelta apoyándose en la encimera. Estaba algo incómoda por hablar con su abuela de esos temas. Con su madre era diferente pero la persona delante suya era una anciana, tal vez la que más conociera a Lucien de todos los habitantes de Lýkos. Demonios, lo habría visto de pequeño—. Lucien no es de esa clase de chicos que van con cualquier chica, Gillie. Ha estado esperando a la especial. Y eres tú.


    —¿Por qué yo? —preguntó encogiéndose de hombros—. No tengo nada especial.


    —Él te hace especial. Dale una oportunidad, Gillie, confía en él como jamás hayas hecho con otra persona. Trata de no juzgarlo tan duro. —Gillie frunció el ceño. Esas palabras no tenían nada de sentido para ella pero algo dentro le decía que iban a ser muy importantes en un futuro. Observó a su abuela. Tenía arrugas en las comisuras de sus labios y en los ojos, como si estuviera analizando la reacción ante lo comentado.


    El ruido de la puerta de entrada al cerrarse hizo que ambas miraran hacia la de la cocina. Si había entrado alguien, ¿por qué no avisaba como hacían siempre?


    —¿Marcus? —llamó Rach poniéndose en pie—. ¿Eres tú? —Gillie alcanzó uno de los cuchillos y lo blandió deteniendo a su abuela antes de que ésta saliera de la cocina. Se llevó el índice a la boca para pedirle silencio y salió de la cocina vigilando cualquier movimiento.


    El pasillo estaba desierto y podía ver la entrada de la casa y la puerta cerrada. Había rastros de pisadas en el suelo por la nieve y humedad y éstas iban… Siguió con su mirada las pisadas hasta el salón, cuchillo por delante. Podía haber vuelto a la cocina y entrar por la otra puerta pero quería asegurarse de que no tendría escapatoria, eso si quien estuviera dentro no estaba ya en la cocina. Eso la apremió para abrir con rapidez.


    Echó todo su peso sobre la puerta para empujarla de sopetón blandiendo el cuchillo. Lo único que la recibió fue una corriente de helado frío recorriéndola desde sus pies hasta los hombros. Vestida solo con su ropa de estar en casa, unos pantalones de chándal y jersey de cuello alto, ese frío se filtraba por el tejido. Miró a su alrededor en un intento por descubrir a alguien escondido pero lo único fuera de lugar era la ventana. Las campanillas del árbol tintineaban cada vez que la brisa entraba por la ventana. Se fijó en el árbol al escucharlas y perdió el color ganado por su cuerpo al equilibrar la temperatura con el exterior. Él había estado allí.


    *****


    Lucien llegó a la casa lo más pronto que pudo tras deshacerse de los asuntos del ayuntamiento. La llamada lo había alertado y su furia estaba tan encendida como para asustar a cualquiera de sus hombres, más aún a Gillie si lo veía en ese estado. Por eso se dedicó a recorrer todo el perímetro de la casa en busca de algún rastro de ese tío.


    Era bueno, increíblemente bueno. Por segunda vez había burlado a sus hombres. ¿Cómo lo conseguía a ese nivel? Según él ningún producto podía enmascarar su olor.


    Estaba tranquilo por Gillie y Rach pues sus hombres ahora estarían dentro de la casa, no fuera, y pegados a ellas. Gruñó por dentro… Si alguien se atrevía a acercarse demasiado a Gillie… Cerró los ojos rememorando el beso de la noche pasada. Quería repetirlo, volver a sentir el frágil cuerpo de ella, encerrarla en sus brazos para que nada ni nadie se acercara con afán de hacerle daño.


    Abrió la puerta y varios ojos se posaron en él con intenciones agresivas relajadas éstas al reconocerle. Oyó la voz de Gillie y los improperios de ésta sobre lo que le haría a cierto tío… Por un momento tuvo pena de ese a quien descargara toda la tensión. Miró a sus hombres, media docena de ellos en la entrada, dos por detrás y dos con ellas siguiendo sus órdenes.


    —¿Algún rastro?


    —No, Lucien. Solo entró, dejó el regalo y salió. Gillie no le dio mucho tiempo tampoco, al oír el ruido y que nadie respondía fue a hacerle frente. —Sonrió imaginando a su Caperucita. La creía capaz de eso y mucho más. Los orificios de la nariz de Lucien se dilataron intentando captar el olor de ella. No había sangre, estaba a salvo… Pero muy cabreada.


    Avanzó hacia el salón de donde provenían los sonidos de ella. Rach estaba sentada en el sillón pendiente de los movimientos de su nieta. Fruncía el ceño cada vez que ella pronunciaba alguna palabra malsonante, algunas de las cuales le hacían arquear las cejas sorprendida del conocimiento por un amplio repertorio de insultos, algunos de los cuales despertarían a los muertos.


    Al lado de la ventana del salón uno de sus hombres vigilaba el lugar mientras otro estaba apoyado en la pared del frente vigilando las dos puertas de entrada, la de la cocina y el salón. Ambos se cuadraron al verlo aparecer alertando a las dos mujeres con ello. Lucien se tensó al ver a Gillie empuñando un cuchillo andando de un lado a otro mientras movía este peligrosamente.


    —Lo mato… Como se atreva a acercarse de nuevo a la casa os juro que va a estar cagado de miedo… Pienso… —la mano de Lucien le cogió la muñeca donde tenía el cuchillo sujeto con demasiada fuerza.


    —Gillie, dame el cuchillo —susurró él acariciándole con el pulgar la parte por donde corría su sangre provocándole pequeñas corrientes. Deslizó sus dedos por el dorso de la mano ahuecándola con la suya hasta quitarle el cuchillo con cuidado de no lastimarla.


    —¿Y tú dónde estabas? —le espetó furiosa—. ¿No deberías haber estado aquí? ¿Para qué tenemos vigilancia si él puede entrar? ¿Eh? —las cejas de Lucien se levantaron ante ese arrebato. Su vientre se tensó por las ansias de abrazarla y no soltarla de nuevo, pero no debía agobiarla.


    —Cariño, si supiera que no vas a tacharme de ser demasiado posesivo estaría las veinticuatro horas pegado a ti —se agachó con una sonrisa demasiado conocida ya—. En la ducha, en la cama, en esa habitación pequeña debajo de las escaleras…


    —Devuélveme el cuchillo… Te voy a enseñar yo lo que pienso de esos planes tuyos —siseó ella acercándose más a él hasta sentir el calor de su pecho. Rodeó con sus brazos la cintura de él respirando por primera vez tranquila. Lucien la estrechó más besándola en la coronilla.


    —Ya estoy aquí, Caperucita —murmuró con tranquilidad.


    —Pero tiene razón, Lucien —intervino Rach—. ¿Cómo pudo entrar estando vigiladas? ¿No os alertaría si se acercara?


    —Así debería ser, yo tampoco entiendo cómo puede burlarnos de ese modo.


    —Ya dije que era muy bueno acechando —replicó Gillie separándose. Acarició el regalo de éste, ahora con el embalaje roto. Sonrió siguiendo el contorno de la cesta, igualita a la del cuento de Caperucita. Estaba llena con todo lo que se decía en el cuento, por eso pesaba. Tenía el asa rota y algunos desgarros más la dejaban inservible. La cogió con ambas manos y dio la vuelta para echársela encima a Lucien—. Por cierto, ¿acaso quieres escenificar en mí el cuento de Caperucita Roja? ¿Qué pasa, por tener la capa y ahora unas botas rojas he de ser tu Caperucita particular?


    —Sí —contestó dejándola sin palabras. Ni un titubeo, ni una muestra de arrepentimiento en su rostro. Sinceridad absoluta; sinceridad y prepotencia. Miró alrededor hasta encontrar el cuchillo, en manos de uno de los vigilantes.


    —Dame el cuchillo, a ver si consigo quitarle algo de arrogancia a éste —exhortó al chico andando hacia él. La risa de Lucien resonó por la habitación y en dos pasos llegó hasta ella. Levantó la cesta por encima de su cabeza para bajarla de modo que quedara encerrada entre su cuerpo y ella—. Lucien, suelta, te lo advierto. Mi venganza será peor…


    —Sujeta la cesta, Caperucita. —Gillie colocó las palmas debajo de la cesta para sostenerla mientras Lucien metía la mano dentro de ella—. ¿Has mirado dentro?


    —No, tenía bastante con ver el exterior y lo que sobresalía de ella —respondió sonrojándose por la cercanía de él.


    Lucien sacó una pequeña caja en terciopelo de color rojo. La abrió con sus manos ofreciéndole en el interior un hermoso collar; una cadena de plata y cuero negro con un colgante extraño de símbolos celtas y la silueta de un lobo en él.


    —¿Qué es?


    —El símbolo de mi familia desde hace cientos de años. Este en concreto pertenecía a mi madre. Mi padre se lo regaló a ella el día de su matrimonio. Y antes de ellos fueron mis abuelos.


    —Lucien, yo no puedo aceptar algo tan valioso —susurró sin apenas voz cohibida por ese regalo—. Apenas acabamos de conocernos y tú…


    —No quiero que te lo pongas si no quieres —habló frenándola—. Puedes dejarlo guardado aquí hasta que estés preparada o quieras usarlo —cogió la cesta por el asa rota y trató de quitársela a Gillie de las manos. Cuando ésta la agarró impidiéndoselo él la miró interrogante.


    —Me la llevaré, Gillie. Solo era una broma.


    —Ni hablar… La cesta también formaba parte de mi regalo. Ahora es mía —contestó entrecerrando sus ojos como si lo retara a decir lo contrario.


    —Pero si antes has… —su sonrisa aumentó al verla proteger el objeto con tanta fiereza. Su pequeña Caperucita. Se inclinó para besarla suavemente dejando que el calor de sus labios llegara a los de ella. Se irguió de nuevo dejando la caja con el colgante dentro de la cesta.


    —¿Y eso? —Lucien se encogió de hombros.


    —No sé, me apetecía.


    —Idiota… —oyó mascullar a Gillie y sonrió por dentro.


    —Bueno, ¿alguno puede decirme qué ha pasado? En los alrededores no hay rastro de él, lo he comprobado. ¿No dijisteis que había dejado algo?


    —No te conviene verlo, Lucien —dijo uno de ellos. Éste se volvió hacia él perdiendo el humor de antes.


    —¿Por qué? —gruñó.


    —Lucien, de verdad. Será mejor que no lo veas —comentó Rach—. No es algo agradable —miró a Rach, su rostro lleno de compasión y pena y después a Gillie, con las mejillas encendidas. No lo miraba a los ojos. Finalmente se giró hacia sus hombres, los dos incómodos en esa situación.


    —¿Vosotros lo habéis visto? —preguntó a ellos dos. Ambos se miraron y después asintieron.


    —Solo una. Gillie las ha cogido todas y no ha dejado que nadie más las vea.


    —¿Todas? —Lucien volteó hacia Gillie quien se desplazaba, después de dejar la cesta en una de las mesas, hasta el mueble del salón y abría el primer cajón. Cogió un paquete mal envuelto y se dio la vuelta hacia él.


    —Primero promete que no vas a transformarte en un energúmeno, ni vas a salir afuera a “cazar” ni gritarás, te enfadarás o cualquier comportamiento de un hombre.


    —Gillie, enséñamelo —siseó notando cómo su furia se abría paso.


    —Antes promételo —repitió doblando el brazo para esconder el paquete a su espalda.


    —Gillie… —avisó acortando el espacio que los separaba. Sus dos hombres se apresuraron a ponerse a cada lado de Gillie como si quisieran protegerla de él.


    —Lucien, tú promételo y te dejaré verlas. Aunque será mejor si solo te muestro una —echó la otra mano atrás sacando una—. ¿Lo prometes?


    —Sí, ahora enséñamelas.


    Gillie le ofreció una fotografía vuelta. La cogió de su mano y la volteó. Su rostro se endureció y aumentó el calor en él dándole un color más oscuro. La foto era de Gillie dormida… en su cama. Una única palabra escrita en tinta roja resaltaba en la fotografía: Mía. Apartó la mirada de la foto para enfocarla en ella.


    —Dame las otras. —Negó con la cabeza retrocediendo un paso. Los otros dos la escudaron pero ni siquiera su fuerza pudo contener el avance de Lucien. Éste los empujó con sus manos como si abriera una cortina y siguió hacia Gillie—. Dámelas todas.


    —Ya es bastante para mí saber de ellas. No tengo por qué enseñárselas a nadie. Con una es suficiente. —Lucien negó.


    —Quiero verlas, Gillie. Todas. Como estoy seguro que tú has hecho. —Los ojos de ella se prendieron ante la evidencia. Le ofreció el paquete y se marchó del salón seguida por uno de los hombres.


    —Lucien… —murmuró Rach.


    —Tranquila, Rach. Está en la entrada. No quiere ver mi reacción.


    —¿Estás seguro de verlas?


    —¿Las has visto?


    —No todas. Gillie estaba recogiéndolas cuando llegó Phil para sustituir a Marcus y únicamente pude vislumbrar un par de ellas. No todas son de aquí, Lucien, también hay de su casa en la ciudad, del verano, cuando ella suele usar ropa más ligera…


    Lucien cerró los ojos controlándose. Mordió con fuerza el interior de la boca dejando que la sangre lo mantuviera cuerdo mientras pasaba una a una las fotografías. Todas de Gillie durmiendo, todas con el mensaje “mía” en ellas. Menos una. Había una de ella reciente donde el mensaje cambiaba: Pronto. La foto estaba rajada a un lado, justo el día que la esposó a él.


    —Así que ahora va a por mí —dictaminó levantando la fotografía para que la vieran. Su rostro aparecía completamente borroso por los rasguños provocados en ella.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Rach.


    —Cross aleja a todos los que se acercan a Gillie. Ahora mismo yo soy su máxima prioridad. Vendrá a por mí —respondió guardándose todas las fotos en el bolsillo de su abrigo.


    —Entonces tendremos que protegerte —dijo Phil.


    —No. Seguiremos tal cual. Si quiere acercarse lo dejaré hacerlo… para poder llevarlo a mi propio terreno —los ojos de Lucien titilaron por un momento entre el negro y el amarillo.


    —¿Crees que Gillie lo sabía?


    —Es posible, Rach. Ella ya habrá llegado a esa conclusión al ver la foto, quizás por eso se ha puesto de ese modo cuando me ha visto. —Rach se echó las manos a la cara cubriéndosela inclinando su cuerpo hacia delante—. Hey, hey… No va a pasar nada —tranquilizó Lucien arrodillado a su lado.


    —No lo entiendo, Lucien, ¿por qué está pasando esto? ¿No puede tener un poco de paz? Gillie ha perdido a su madre hace solo tres meses, y ahora te puede perder a ti…


    —No me des por muerto tan pronto, Rach. Sabes tan bien como yo de lo que soy capaz. —Ella se descubrió el rostro cubierto por lágrimas y arrugas. Lucien sonrió secándoselas—. ¿Recuerdas cuando jugaba contigo? ¿La de veces que te asustaba por subir tan alto o hacer algo peligroso? Esto será igual para mí. No puedo permitir que alguien como él esté cerca de mi pueblo, Rach, y menos aún de Gillie.


    —Has esperado tanto, Lucien… —murmuró ella mesándole el cabello—. Desde que la descubriste en el patio…


    —Ahora está conmigo. No permitiré a nadie hacerle daño. Te lo juro.


    —¿Y quién me jura que ese príncipe negro por el cual bebe los vientos mi nieta no saldrá herido? —preguntó tornando sus mejillas en un suave tono rosado. La sonrisa de Lucien la instó a sonreír de igual forma.


    —Phil, avisa a dos más. Iréis con Rach al hospital para llevar los regalos a los enfermos —ordenó levantándose.


    —Sí, Lucien —cumplió alejándose de ellos.


    —Rach, voy a hablar con Gillie. A partir de ahora no volveré a acercarme aquí hasta ver si Cross hace algún movimiento en mi contra pero no os quedaréis sin protección. Lans se ocupará a partir de ahora.


    —¿Es lo correcto, Lucien?


    —Sí. Zanjaré las cosas de una vez por todas.


    Caminó hasta la puerta que daba a la entrada y la abrió. Phil estaba allí hablando con otros dos y, con un movimiento de cabeza, los mandó dentro del salón de donde él salía.


    Gillie no lo miraba, sentada en los escalones, pero sabía que estaba consciente de su presencia. Atisbó su capa roja y fue hasta ella.


    —Caperucita, vístete y ven conmigo.


    




    




    




    

  


  
     Capítulo 21


     Ardiente separación


    Gillie salió de su habitación con unos pantalones de lana y las botas puestas. Una camiseta de algodón y un jersey completaban su vestimenta. Atravesó el pasillo hasta llegar donde Lucien la esperaba, hablando con otros hombres. En el momento en que ella apareció, sintió los ojos de él fijos en los suyos como si la hubiera escuchado llegar… u olido.


    —¿Estás lista? —Asintió. Le echó la capa roja por encima de los hombros y se entretuvo en abotonársela y cubrirle la cabeza con ella—. Vamos —agregó cogiéndola de la mano.


    —¿Y mi abuela?


    —Rach irá al hospital con otra gente a llevar regalos. He dispuesto a varias personas allí y algunas la acompañarán en todo momento. También aquí se quedarán vigilando.


    —¿Dónde vamos nosotros? —La boca de Lucien se torció en una sonrisa.


    —A disfrutar el día de Navidad.


    Tiró de ella avanzando hacia la puerta, abriéndola y siguiendo su camino. Las escaleras estaban limpias de nieve y lo mismo ocurría con el camino a la casa. Siempre lo encontraba de ese modo, como si los hombres de Lucien se dedicaran a eso mientras vigilaban.


    —¿Coche o andar? —preguntó volviéndose.


    —¿Para ir? —Lucien negó.


    —Tú decide, Caperucita. El destino será sorpresa.


    Gillie se cruzó de brazos. Hacía frío, mucho más de lo que estaba acostumbrada. Lucien metió sus manos en los bolsillos del abrigo y sacó unos guantes de piel negra. Le cogió uno de los brazos y acarició su longitud hasta llegar a la mano y proceder a ponerle el guante, increíblemente caliente, a pesar de no haber estado puesto. Hizo lo mismo con el otro guante.


    —¿Y bien? —Gillie lo miró perpleja y pestañeó varias veces para salir de su ensoñación—. ¿Coche?


    —Andar. Así no podrás llevarme muy lejos.


    —Soy capaz de llevarte en brazos durante días con tal de tenerte cerca. —Gillie levantó las cejas y dio un paso atrás ante la risa de Lucien.


    —Vale, Hércules, no añadamos más calificativos a tu “majestuosa” figura. —Él se aproximó rodeándola con su brazo y echando a andar cuesta abajo.


    —Pero sería verdad —murmuró cerca de su oído.


    —Sí, sí —desistió ella—. ¿Dónde vamos?


    —¿Has desayunado? ¿Tienes hambre? —Tuvo que hacer memoria. Tras ese incidente no recordaba si había desayunado o no. Pero de una cosa estaba segura.


    —No tengo hambre, ¿y tú?


    —Un poco, he desayunado mientras me ocupaba de un problema en el ayuntamiento.


    —¿Qué problema? —Lucien sonrió arrimándola más a él.


    —Nada importante. Había un problema con el traje de Santa Claus.


    —¿Alguien se va a disfrazar?


    —Sí.


    —¿Quién?


    —Cada año se hace un sorteo para hacerlo. El pasado me tocó a mí. Por eso me he librado.


    —¿Pero quién se disfraza este año? —insistió.


    —Draken. —Gillie se echó a reír seguida por Lucien. Pensar en su amigo disfrazado como Santa Claus era algo divertidísimo, más teniendo en cuenta su verdadero carácter.


    —Me gustaría verlo.


    —Podemos hacerlo. Ser Santa Claus por un día implica ir al hospital y después a la biblioteca donde los niños van a agradecerle por los regalos. Los más afortunados, aquellos que se han portado muy bien, reciben uno extra.


    —¿Y eso lo hace el ayuntamiento? —Asintió afirmando—. Es increíble la organización y gestión. Todo está limpio y cuidado, no parece haber problemas y haces cosas que jamás otro pensaría. ¿Tanto dinero tienes en el presupuesto?


    —Tenemos el mismo que en otros pueblos, solo nos arreglamos mejor.


    —Si otros siguieran tu ejemplo, las cosas serían muy diferentes.


    Siguieron caminando hasta terminar la bajada y torcieron después hacia la plaza donde estaba el árbol de Navidad. Los jardines, antes verdosos, ahora se cubrían por la nieve y la decoración navideña, grandes lazos rojos envolviendo los setos y árboles en zigzag coronados con pequeñas estrellas doradas. Los bancos estaban limpios y había por los alrededores pequeñas estufas solares para las personas ancianas.


    Todas las calles llevaban al centro de la plaza donde el abeto navideño decorado presidía el lugar.


    En esos momentos estaba rodeado por varios niños y padres, todos ellos tratando de calmar a sus hijos quienes correteaban de un lado a otro con los nuevos juguetes. Al pie del árbol varios regalos, unos más grandes, otros pequeños, descansaban en él. Vio cómo un niño dejaba un paquete y corría hacia su padre quien sostenía un cachorro en sus brazos.


    —¿Qué hacen?


    —En el día de Navidad a los niños se les enseña que han de dar un regalo a cambio de otro. Esos regalos se usan para llevarlos al hospital o se envían a otros lugares. —Gillie se quedó boquiabierta.


    —¿Todos los niños lo hacen?


    —No, no todos, pero sí la mayoría. Los padres les enseñan y ver a otros hacerlo les anima.


    Siguió curioseando el comportamiento de padres e hijos sin poder creerlo. Los pequeños estaban tan concienciados con el prójimo que era maravilloso pensar en una humanidad unida por un mismo fin.


    —Lucien esto es…


    —¿Seguimos? —propuso sonriente con las manos en los bolsillos del abrigo.


    —Has creado una utopía… —murmuró sin apartar la mirada de los árboles.


    —No es para tanto, me ocupo del pueblo como hizo mi familia.


    —¿No tienes hermanos? ¿Madre?


    —Fui hijo único. Mi madre falleció al darme a luz.


    —Lo siento.


    —Fue hace muchos años, Gillie. —Ella se aproximó rodeándole con sus brazos por la cintura—. Aunque creo que, por esto, merece la pena entristecerse.


    Gillie resopló y trató de separarse pero éste la estrechó con rapidez evitándolo.


    —Suelta —siseó.


    —Nunca… —susurró.


    —Pues nos vamos a congelar quedándonos aquí.


    —Estando a mi lado el frío es la menor de tus preocupaciones, Caperucita. Pero tienes razón, además quiero llevarte a más sitios.


    Dejó de apretarla para cogerla de la mano y seguir paseando, saliendo de la plaza, pasando por las calles repletas de los habitantes del pueblo, como si todos pasearan, a pesar del frío, para disfrutar de la compañía de los otros. Todos saludaban a Lucien y éste correspondía a los mismos con educación y buen humor. Nadie dudaba de su autoridad, aceptaban como algo normal el que un joven de veinte años pudiera “dirigir” un pueblo, aunque los resultados no dejaban duda de su capacidad.


    Durante la mañana visitaron distintos lugares del pueblo que ofrecían una serie de entretenimientos variados. En el exterior del Museo daban un repertorio musical navideño donde las personas se congregaban tarareando las letras o incluso uniéndose a bailar. Varias veces le pidieron a Lucien un baile y todas ellas fueron rechazadas. A pesar de no mostrar nada en su rostro, a Gillie no le gustaba que otras se acercaran a él pero se alegraba cuando las rechazaba pues, en mayor o menor medida, acababa tocándola de alguna forma para escudarse.


    Tras ese espectáculo, siguieron por las calles. Los bares estaban abiertos ofreciendo gratis galletas y bastones de Navidad. Lucien se acercó a uno de ellos y cogió un plato para Gillie y él quienes se sentaron en uno de los bancos a comer. Poco después, uno de los dueños del bar los deleitó con una bandeja llena de comida y latas de bebidas de las cuales, agradecidos por ello, dieron cuenta en minutos, Lucien engullendo el doble de comida que Gillie, como venía siendo habitual.


    Una vez terminados de comer, Lucien devolvió los platos al bar mientras Gillie se afanaban de tirar la basura en los cubos cercanos. A su vuelta él entrelazó su mano con la de ella invitándole a seguirle.


    —¿Dónde vamos ahora? —preguntó temblándole un poco la voz.


    —Quiero enseñarte algo —se detuvo dándose la vuelta, su ceño entrecerrado—. ¿Tienes frío?


    —Un poco. Me he enfriado mientras comíamos.


    —Podías habérmelo dicho —replicó recortando la distancia para atraerla. Frotó los brazos y espalda dándole calor—. ¿Nos vamos a casa?


    —¿No querías enseñarme algo?


    —Pero si tienes frío… No quiero enfermarte.


    —Tranquilo Lucien, no soy tan débil. Además, ya me picó la curiosidad.


    Él le sonrió despojándose de su abrigo para cubrirla. Gillie quiso protestar pero los dedos de él la detuvieron.


    —Mi cuerpo emite mucho más calor que el tuyo. No te preocupes. —Ella apartó la mano de Lucien.


    —Te vas a congelar. No te hagas el macho conmigo —protestó sacando el abrigo de sus hombros—. Me gustaría ver ese lugar, entraré en calor en cuanto andemos un poco; ya me diste los guantes —agregó mostrándole las manos cubiertas con ellos.


    —Tú ganas, Caperucita —cedió recuperando su abrigo.


    Gillie esperó hasta que Lucien se cubrió de nuevo y reemprendieron la marcha. Iban camino a su casa pero, en el último momento, él la condujo hacia el bosque.


    —¿Lucien?


    —Ten cuidado donde pisas, está resbaladizo.


    —¿Por qué vamos por aquí?


    —Porque este es el camino.


    —¿Camino? —dio un paso adelante y la bota resbaló sacándole un grito. El brazo de Lucien la sujetó por la espalda evitando su caída. Manteniéndolo en la cintura, la irguió para rodearla con su cuerpo y sostenerla.


    —¿Estás bien?


    —Sí —contestó apoyándose en sus hombros pateaba el suelo buscando un mejor apoyo.


    —¿Te llevo en brazos? —Gillie se apartó lo más rápido que pudo. Él sonrió divertido atrapándola de nuevo—. Lo digo en serio —murmuró.


    —Y yo… —replicó ella desafiante empujándole lejos. La risa grave de Lucien reverberó en el bosque mientras ella sentía a través de su cuerpo los temblores del de él—. ¿Vamos a seguir o nos quedamos? —preguntó molesta.


    —Seguimos… —contestó él atrayéndola por un momento—.Pronto se hará de noche.


    La soltó y agarró la mano avanzando él en primer lugar para pisar la nieve y que Gillie pudiera usar sus huellas para no resbalarse. Diez minutos después Lucien se detenía en una pequeña colina desde la cual se divisaba una pequeña casa con una cascada detrás de ella y un lago en uno de los lados. Giró la cabeza hacia ella observando la reacción.


    El sonido del agua cayendo de tal altura hacia el lago, el resguardo de los árboles, desnudo de los mismos solo en la parte circundante de la casa, hacía de ese lugar un verdadero refugio. Podía atisbar a ver un leve colorido del arco iris en la unión entre las rocas y el agua dotándola de una magia especial.


    La casita estaba construida de madera envejecida con un tejado en rojizo pardo. Tenía un pequeño porche con un banco y al lado de la casa había un columpio con sillón sujeto en esos momentos con una cuerda para impedirle moverse. Todo tenía un aspecto bastante limpio y aseado.


    —¿Dónde estamos?


    —Era la casa de mis padres. Venían aquí cuando querían no ser molestados. Solo ellos conocían la ubicación y es difícil encontrarla.


    —¿Por qué me la muestras? —preguntó continuando mirando al frente.


    —Te voy a enseñar cómo llegar hasta ella. Si en algún momento te encuentras en peligro quiero que vengas aquí lo más aprisa posible. Esté donde esté será el primer lugar donde iré a por ti —contestó tocándola en el hombro y dándole la vuelta para que lo mirara—. Gillie, Cross no ha entrado en tu habitación más que un par de veces.


    —¿Cómo puedes saber eso? —susurró. Lucien sonrió pícaro.


    —¿Quieres que te deje otro de mis abrigos para dormir abrazada a él? —sugirió sin apartar la mirada de los ojos, cada vez más abiertos, de Gillie. El sonrojo llegó a sus mejillas y a toda su cara.


    —Tú…. tú… ¡Serás pervertido! —chilló frenética apartándose de él—. ¿Es que no puedo tener un novio normal? —Lucien se sorprendió por esa petición. Novio… y normal no casaban bien con él, pero que lo considerara como tal…


    —Estás tan linda dormida…, y cuando tus labios pronunciaban mi nombre….


    —Yo no pronunciaba tu nombre… —replicó encarándose con él. Apuntó con su dedo índice al pecho de Lucien—. Seguramente oíste mal, y en el hipotético caso de no ser así, sería porque estaba dándote una paliza en sueños.


    —¿Seguro, Caperucita? Porque esa forma de decir mi nombre… —intentó apuñar su mano pero ella la retiró enseguida.


    —¡Seguro! Te estaba matando en sueños, ¿puedo hacerlo en la vida real? A ver si así renaces siendo algo más humilde…


    —¿Y te arriesgarías a perderme? —preguntó arrepintiéndose en el momento de dejar salir esas palabras. El rostro de Gillie se ensombreció y su furia disipada dio paso al miedo y la soledad. Fue hacia ella abrazándola con fuerza—. Lo siento, Gillie.


    —Así que ya lo sabes… —murmuró sobre su pecho, las manos de ella agarradas a su espalda a través de la ropa.


    —Sí. Cross va a por mí.


    —¿Y ahora?


    —Gillie, esto va a ser duro para los dos. Pero quiero hacerte entender algo —la separó un poco cogiéndole el mentón para fijarla a él—, te quiero.


    —Lucien…


    —Te quiero tanto que me duele aquí —señaló su pecho—, cuando no estoy a tu lado. Me ahogo cuando te siento triste o asustada. Y dejo de razonar si pienso en ti herida —la abrazó de nuevo forzándola a acercarse más a él, poder sentir en su propio cuerpo los latidos acelerados del corazón—. Por eso me duele tener que hacer esto.


    —¿Hacer qué?


    —Desde hoy no volveré a acercarme a ti o a Rach. Tenderemos una trampa a Cross para capturarlo.


    —Serás el cebo. —No era una pregunta, el color de su cara perdido ante la evidencia. Negó con la cabeza mientras las lágrimas se agolpaban en sus ojos.


    —Gillie, Gillie… —llamó. Ella levantó los brazos apartándose de él, dándole la espalda. Se abrazó a sí misma presa de un frío más helado del que los rodeaba. Lucien cerró los ojos exhalando el aire lentamente. Éstos cambiaron del negro al amarillo en varias ocasiones antes de poder calmarse y no echarse sobre ella prometiéndole no apartarse—. Tenemos una oportunidad ahora. Estaré preparado para enfrentarme y lo atraparé.


    —No lo conoces. Ha matado ya a tres personas, ¿que te hace la diferencia? —Lucien torció la boca divertido. Esos chicos no podían compararse a él y lo sabía.


    —Puedo llamarte todos los días, varias veces incluso, y no estarás sola en ningún momento. Algunos…


    —¡Te matará! —gritó—. Podemos ir a la policía, denunciarlo y conseguir…


    —Eso no servirá de nada y lo sabes.


    —Ponerte en peligro tampoco, Lucien —protestó ella dándose la vuelta—. Me dices que vas a tenderle una trampa, seguramente a quedarte solo para darle libertad y que te ataque, y ahí estas sonriente… No te preocupa nada.


    —Te equivocas —replicó borrando la sonrisa—. Me preocupas tú; por eso lo hago.


    —¿Ponerte en peligro? ¿Esa es tu forma de ocuparte? Si es así no la quiero.


    —No te permitiré vivir siempre con miedo, Gillie, y tampoco mi pueblo. Debo parar a ese tío.


    —¿Y tú? ¿Y si te hiere? ¿Y si es él quien te tiende una trampa? Lucien, dime al menos quién estará a tu lado. —El silencio flotó en el aire. Gillie suspiró cerrando los ojos. Los hombros cayeron derrotada—. Da igual lo que diga, eres demasiado terco para hacerme caso.


    —Voy a estar bien.


    —Más te vale. Porque si algo te pasa yo…. soy capaz de ir donde estés y rematarte —puntualizó levantando la mirada para centrarla en él—. Ya puedes ser la mitad de bueno de lo que dices ser.


    Lucien se quedó embobado. Tenía ganas de arrebujarla y llevarla hasta su casa, la que estaba bajo la colina, donde solía pasar el poco tiempo libre. No mentía al referirse a ella como de sus padres, solo obviaba el hecho de ser ahora suya y vivir allí, no en la casa del pueblo. Para él estar en plena naturaleza era mucho más necesario que para su padre, y ahora con Gillie en el pueblo no podía permitirse perder el control delante de ella sin antes decirle la verdad.


    Todo sería diferente si ese tipo no estuviera tras ella, y si no fuera un lobo. Jamás lo dejaría acercarse de nuevo. La vio agachar la cabeza sorbiendo y su corazón se encogió. Se hacía la fuerte por él. Borró el espacio entre ellos dejando que se uniera a él y cerró los brazos en torno a su cuerpo. Dejó que su aroma se filtrara por todo él para recordarla cuando no pudiera tenerla. Iba a ser duro para ella pero no sabía lo complicado que sería para él.


    —¿Te llevo a casa?


    —¿Mi abuela estará allí?


    —No creo. Si no está cansada habrá ido con Draken–Santa a la biblioteca —contestó.


    —¿Podemos ir?


    —Claro. Donde quieras. —Gillie levantó un poco la cabeza echando un último vistazo a ese lugar. Era hermoso, como un lugar encantado. Lucien pasaría tiempo aquí para tenerlo tan cuidado.


    —Gracias por enseñármelo. —Él se inclinó hasta llegar a su oreja y la besó en el lóbulo.


    —Diez minutos al oeste, cinco al norte, tres al este y uno al sur. —Gillie frunció el ceño.


    —¿Qué es eso?


    —Las indicaciones para llegar aquí desde tu casa. Si algo pasa no lo dudes, corre hacia aquí. —Asintió dejando que Lucien se pegara a ella de nuevo, esta vez más fuerte. Los dedos de él levantaron su barbilla buscando los labios, fundidos los dos en un beso presagiando la despedida.


    *****


    —Dime cuándo se acaba esto —masculló Draken por entre la barba.


    —Dos horas más —contestó Lans a su lado ofreciéndole un regalo para el niño que tenía sentado en sus rodillas. Se volvió hacia este y sonrió dándoselo. A cambio, el pequeño le dio un beso baboso antes de impulsarse hacia el suelo con el obsequio en sus manos.


    —Esto es una tortura, no he hecho nada para merecerlo. ¿Quién amañó las cosas? —siseó secándose la barba con los guantes mientras veía la cola de niños esperando para acercarse a él.


    —Sabes que es por sorteo.


    —Sorteo… ¡y una mierda! Venganza de Lucien, seguro. Por favor, profe, me han vomitado, dos se orinaron encima mío de la emoción y otros tantos se pusieron a llorar en el hospital porque me oyeron gritar. Como si uno no gritara cuando otro le atiza con un bate de béisbol en la rodilla. —Lans se echó a reír volteándose para evitar las miradas indiscretas—. ¡No te burles! —le espetó.


    —Los niños no son tan malos, solo recuerdas lo peor.


    —Sí, claro, todavía puedo volver a ver a esa niña que me ha pedido matrimonio para llevarla al Polo Norte, ¿no?


    —¿En serio te ha pedido eso?


    —Yo le diría a Louis que tuviera cuidado con su hija… —murmuró cambiando su enfado por una cara de felicidad al acercarse otro niño. Lo ayudó a sentarse en sus rodillas y volvió a repetir el mismo discurso de horas atrás.


    Gillie rio en silencio viendo a Draken disfrazado como Santa Claus. El niño pequeño en sus brazos lloraba y pataleaba aferrado a su cuello mientras el padre intentaba apartarlo. Los golpes debían estar doliéndole a Draken pero éste no decía nada, ni siquiera cuando una de las patadas fue demasiado cerca de sus partes, tanto que Lucien, abrazado a ella, silbó empatizando con el dolor.


    —¿No deberías hacer algo? —sugirió conteniendo la risa.


    —¿Bromeas? Alex es un niño malísimo. Está así porque no recibe ningún regalo extra por no portarse bien. El año pasado fue igual.


    —¿Tuviste que soportarlo?


    —Al menos dejó de golpearme cuando me arañó en la cara y sangré. —Gillie lo miró de repente—. Bromeaba, Caperucita —añadió apretando los labios para no reír. Ella resopló enfadada.


    —Lobo mentiroso… —masculló sorprendida después por volverlo a llamar de ese modo.


    —¿Qué has dicho?


    —¡Nada! —contestó con rapidez.


    —Tu sigue provocándome y este lobito se va a volver demasiado salvaje para controlarlo —susurró a su lado. Gillie tuvo que morderse el labio para evitar hacer ningún ruido.


    —¡Gillie! —exclamó alguien a uno de los lados. Rach iba hacia ellos junto a Marcus, Billy y otros dos hombres más—. ¿Qué tal has pasado el día?


    —Bien, abuela. ¿Y tú?


    —Fue precioso, ver las caritas de los angelitos cuando vieron a Santa aparecer… Tenías que haberlos visto.


    Lucien la estrechó más fuerte depositando en su cabeza un beso. Mantuvo la posición unos segundos que le permitieron a ella darse cuenta de todo. Se iba, esos eran sus últimos momentos.


    —Te quiero —susurró separándose completamente paralizada. No se dio la vuelta para verlo partir; ya era doloroso haber perdido el calor y la seguridad de él.


    Parpadeó varias veces aguantando las lágrimas y miró a su abuela.


    —¿Qué más hiciste? —preguntó esbozando una, esperaba, bonita sonrisa.


    




    

  


  
     Capítulo 22


     Trampas


    Lucien apoyó la mano en la puerta de su casa en el pueblo empujándola hacia dentro. La oscuridad no era problema para él pero sí el olor reconocido en su casa: Cross. Todo su cuerpo tensionado estaba alerta buscando indicios de su paso. El aroma era muy potente, más del que antes hubiera olisqueado cuando lo perseguía en el bosque.


    Dio un paso hacia el interior de la casa y cerró la puerta quedando todo en penumbra. Llegó a atisbar el blanco perlado de los dientes unos segundos y, milésimas antes de encontrar su objetivo, saltó con precisión unos metros a la derecha de su agresor.


    —Cross —gruñó arrugando la nariz ante el lobo color gris delante suyo—. ¿Allanando de nuevo?


    El lobo resopló bajando más el lomo, gruñendo y mostrando sus dientes. Avanzó hacia él con sigilo, como un predador acechando a su presa. Lucien flexionó sus rodillas para tener un mejor apoyo mientras seguía con la mirada al animal. Los brazos apartados del cuerpo le daban mayor volumen y también consistencia pero no sería rival si decidía atacar como las otras veces.


    —¿Aún no te das por vencido? —picó. El gruñido se intensificó—. No parece… ¿de nuevo quieres salir huyendo como un perro cobarde?


    Cross se abalanzó sobre él empujándolo al suelo. Lucien solo tuvo tiempo de sujetarle la cabeza antes de hacer fuerza en sus brazos para levantar su cuerpo y darle la vuelta en el aire apartándolo. Rodó por el suelo esquivando las garras que se clavaban por el suelo astillando la madera del mismo hasta llegar al final de la pared tirando todo lo que había a su paso. Sus ojos se volvieron de inmediato amarillos y la espalda se curvó en una extraña forma. A cuatro patas se impulsó hacia arriba evitando el último embiste de Cross mientras caía encima de él.


    Trató de sujetarle la cabeza pero Cross fue más rápido y le mordió en el brazo. Lucien aulló por el dolor apretando los dientes para golpearle con el otro brazo. Éste gruñó separándose mientras la sangre caía de su boca. Esta vez fue Lucien quien avanzó hacia él fintándolo en el último momento, golpeándolo en el costado.


    Cross cayó al suelo varios metros lejos de Lucien pero él ya volvía a la carga solo que no esperaba la recuperación tan rápida de Cross. Éste se incorporó deprisa y, con sus garras, le marcó la cara a Lucien quien se apartó cuando estuvo a punto de llegar a su ojo.


    Ambos se dieron espacio jadeantes y letales, los dos con los ojos amarillos.


    —¿Por qué no te transformas? —preguntó Cross en la mente de Lucien.


    —¿Qué más te da a ti, Cross? Puedo vencerte en cualquiera de mis formas. —Los ojos del lobo se entrecerraron más aún y casi podía augurarse una sonrisa en su boca.


    —Todavía no lo has conseguido.


    —Tú tampoco —replicó él arqueando una ceja. Cross gruñó, sus orejas moviéndose de repente centrando la atención en las voces que se acercaban. Miró de nuevo a Lucien a tiempo de esquivarlo y se lanzó hacia la ventana de la sala haciéndola pedazos.


    —¡Lucien! —gritó Marcus cargándose en su entrada la puerta. Miró a su alrededor mientras otros dos hombres irrumpían dentro.


    —Se ha ido —avisó a todos mirando por la ventana. Los dos salieron corriendo atravesando la ventana y transformándose por el camino siguiendo el rastro de Cross.


    Lucien suspiró pasándose la mano por el pelo. Parecía haber aprendido dónde era más débil. Si lo atacaba en el pueblo no podía transformarse, no cuando alguien podía verlo, algún niño que aún no supiera nada de ellos. Por eso llevaba atacándole una semana en su propio hogar.


    —¿Estás bien, Lucien?


    —Él estará peor —contestó sentándose en el sillón. La herida de la cara estaba empezando a cicatrizar y la del brazo apenas si le molestaba ya—. ¿Hay algo nuevo de Gillie?


    —No, está bien. ¿Por qué no vas a verla, Lucien? Podemos cubrirte y dudo que…


    —No —cortó distante—. Si me acercara a ella ahora sería incapaz de separarme de nuevo. Ya fue duro hace tres semanas. ¿Cómo lo lleva?


    —Bien, supongo. Draken no la deja ni a sol ni a sombra y está protegida las veinticuatro horas. Lans está con ella ahora mismo.


    —Ese Cazador ya debe saber cuál es su papel, ¿no? —gruñó al saber de Draken. Marcus sonrió.


    —No le he visto coquetear con ella si es lo que preguntas.


    —Mejor… si sospechara cualquier cosa ahora mismo iría a pedirle explicaciones.


    —Pues no lo encontrarías. Por lo que sé está haciendo guardia con Lans. —Lucien chasqueó la lengua. Lo había dejado a cargo de la seguridad de Gillie y Rach, era normal que incluyera a Draken en los turnos.


    —¿Te ha dado algo de la ciudad?


    —Sí. Llegaron esta mañana. Son los documentos acerca de la muerte de la madre de Gillie y también lo que han encontrado sobre Cross. Los tengo en casa. Si quieres… —Lucien ya le tenía el brazo agarrado y lo empujaba hacia fuera.


    Marcus resopló y echó a andar equiparando sus pasos a los de él para que lo soltara. Las calles estaban desiertas salvo por los coches y luces de las farolas. De vez en cuando atisbaba los ojos de alguno de sus hombres, todos dispersos por el pueblo en un intento por protegerlo. Y sin embargo ese hombre seguía entrando como si nada; lo que era peor, su olor esa noche había sido intenso, ¿cómo no habían acudido los suyos antes?


    —¿Han encontrado algo por fin de Cross?


    —No lo sé, no tuve tiempo de leer eso. Lans me lo dio esta tarde en casa de Rach y casi nos pilla Gillie. —Lucien se detuvo mirándole con enojo—. Tranquilo, no sabe nada.


    —Más os vale. Quiero saber que está tranquila, no metiéndose en líos. —Marcus apartó la mirada acerado—. ¿Marcus?


    —No pasó nada, Lucien, de verdad. Además, no lo hizo con mala intención. —Lucien lo apremió sin tener que abrir la boca, solo con el cambio de sus ojos y el bajo gruñido de su interior—. Oyó que Cross te había atacado en el bosque y se nos escapó un par de horas. Pero no pasó nada, Draken la encontró ilesa, bueno, muerta de frío porque se levantó la tormenta pero estaba bien. —Él le cogió de la chaqueta levantándolo del suelo sin ningún esfuerzo.


    —¿¡Por qué no me avisasteis!? —gruñó, su voz más de un animal que de una persona.


    —Porque… porque sabíamos cómo te pondrías. Y en ese momento tú estabas siguiendo el rastro de Cross, fue cuando casi lo atrapas.


    —¿Y por qué no después?


    —Te ibas a poner igual… —masculló incapaz de mirarlo a la cara. Lucien cerró los ojos por un momento intentando eliminar las ganas de salir corriendo e ir a por Cross. Tres semanas habían pasado desde que tuviera en sus brazos a Gillie y aún no podía acercarse. La próxima vez se transformaría y daría caza, se acababa el juego de capturarle vivo.


    Bajó a Marcus al suelo y se separó de él retomando el camino hasta el hogar de éste. El otro lo siguió en silencio por detrás, la cabeza agachada. Llegaron hasta una casa pequeña y subieron los escalones hacia la puerta principal. Allí Lucien esperó a Marcus para que éste abriera la puerta y entrara en su casa.


    Al accionar la luz, comprobó el desorden que reinaba en el lugar. Había libros por todas partes, papeles por el suelo desperdigados y algunos platos de comida en diferentes estados de pudrición. Estaba bien amueblado con un amplio mueble estantería lleno de libros de arriba a abajo. La figurita de un lobo de madera decoraba y sobresalía de los adornos literarios. En medio del mueble un pequeño televisor con el cable a su alrededor como si nunca se hubiera enchufado. Y más libros, como si escondieran la tele.


    Había también una mesa redonda en madera, igualmente llena de libros, con dos sillas. En torno a ellas se concentraban los platos con comida. Los únicos cuadros que colgaban de las paredes eran de estilo impersonal, frutas o paisajes históricos, algo que, sabía, no iba con Marcus.


    Por último, un sillón negro de piel desgastado, así como un sofá en marrón oscurecido, completaban el lugar. Varias mantas se atisbaban en el sofá intuyendo Lucien dónde descansaba habitualmente Marcus.


    —¿Hay algo que debería saber? —preguntó éste.


    —No, tranquilo Lucien, estoy bien. Perdona el desorden. Los papeles los dejé aquí —se acercó a la mesa para coger un par de carpetas—. Lans me pidió echarle un vistazo al informe policial y autopsia de Karen.


    —¿Encontraste algo?


    —Hay pruebas concluyentes en el informe de un ataque animal. Puedo confirmarte que es un lobo. La policía sin embargo, lo dio como un robo pero no explicó las marcas de garras en los muebles o suelo. Es como si no quisieran tocar ese tema. Lo archivaron, de hecho.


    —Sí, eso me lo dijo Lans. Cerraron el caso por ser un «robo con asesinato» pero no profundizaron en el tema y al ser una menor de edad la persona superviviente menos presión tenían. ¿Has leído lo de Cross? —Marcus negó.


    Lucien abrió por un momento la carpeta de Karen leyendo con rapidez el informe así como las recomendaciones del policía a cargo de la investigación. Después parecía haber sido destituido pues la letra cambiaba a otra más hosca. Éste era quien había sugerido sutilmente cerrar el caso y sus superiores le habían hecho caso.


    Pasó las hojas hasta dar con la imagen de Karen. Sonrió al reconocerla y acarició con cariño la imagen de la hija de Rach. Cuántas veces había jugado con ella y ayudado con los estudios, cuántas fingir ser su novio para alejar a los chicos de ella cuando se lo pedía. Hasta encontrar al de verdad. Al igual que Rach, también Karen se había enamorado de él y en las dos ocasiones tuvo que hacerles entender la falta de vínculo entre ellos. Pero cuando nació Gillie… Aún recordaba el momento en que Karen apareció con su marido corriendo hacia el ayuntamiento para presentarle a su pequeña. Se acordaba del tirón que su corazón dio al verla lleno de felicidad por tenerla de vuelta en Lýkos pero, más feliz, por esa pequeña criatura en sus brazos que iluminaba todo el patio del lugar.


    Podía recordar cómo las lágrimas escaparon de sus ojos implorando por coger a esa personita en sus manos, por saber su nombre, conocer su olor, grabarse en el interior para siempre. Su Gillie. Ella estaba allí por Karen, y ahora ella estaba muerta. Pasó la fotografía para encontrarse con otra más fría y cruda; la de ella en la camilla de la sala de autopsias.


    Cerró la carpeta de golpe empujándola hacia el pecho de Marcus y abrió la otra. En ella había un informe en blanco cuyo objetivo había sido Cross.


    —No hay nada. Ni antecedentes, ficha policial, DNI… —se fijó en las únicas palabras escritas: No consta ningún registro—. ¿Cross no existe?


    —Quizás es un apodo que usa.


    —Aun así, enviamos las huellas que encontramos. Todo el mundo está fichado Marcus, es imposible no encontrar nada… —Pasó el primer papel para encontrar la fotografía de aquel a quien perseguía. Un nombre bajo la fotografía le llamó la atención: Chrosziel Emerals—. ¿Emerals?


    —¿Emerals? —repitió Marcus arrancándole la fotografía—. Yo conozco a este tipo —añadió perplejo. Devolvió la fotografía y pasó a rebuscar entre sus libros hasta encontrar el que buscaba—. Emerals es un afamado investigador, Lucien. Es el presidente de unos laboratorios y se dedica sobre todo a la investigación de fármacos y productos relacionados con la inhibición de alergias. Algo así como un…


    —Un medicamento que elimine los olores… —terminó Lucien. Ambos cayeron en la cuenta.


    —¡Mierda! Entonces es alguien poderoso, no estamos tratando con un pandillero cualquiera, Lucien. Este hombre está bien posicionado, no es de extrañar que fuera él quien silenciara a la policía con el asunto de Karen. Menos si fue quien…


    —Fue él —dictaminó seguro de lo que decía. Seguía leyendo el informe y había anexos algunos papeles que ofrecían una versión diferente del informe oficial de la policía. Su contacto había conseguido seguir y ver en primera persona el grupo de lobos que lideraba, un total de veinte, quizás más, todos ellos indisciplinados y salvajes sueltos por la ciudad sin ningún tipo de control. Atacaban sin discreción alguna asesinando a sus víctimas después de jugar con ellas hasta aburrirse. Y mientras Cross sin hacer nada, ocupado en los mismos juegos que los suyos.


    Había algunas referencias a lugares que Gillie ya le había indicado como de visita asidua por él. Ahora todo le quedaba más claro, el motivo por el cual no desprendía olor alguno, la facilidad para salir sin problemas de asesinatos relacionados con él.


    —¿Qué vas a hacer, Lucien? Ese tipo es peligroso.


    —Ese tipo pone en peligro nuestra propia existencia, Marcus —contestó devolviéndole las carpetas y despojándose de su abrigo. Caminó hasta la puerta seguido por Marcus—. La próxima vez que lo vea… lo mataré —añadió dejándose llevar por la oscuridad, mezclándose con ella al tiempo que su cuerpo cambiaba y el sonido de su aullido era absorbido por el frío viento.


    *****


    —¿Has terminado los deberes?


    —Sí —contestó Gillie—. Draken y yo hicimos la mayoría en el instituto esta mañana y el resto los hicimos después de almorzar.


    Lucien gruñó sin poder evitarlo. Draken… Tenía que estar con ella mientras él daría lo que fuera por cambiarse de lugar y no donde estaba. Suspiró echando un vistazo a su despacho; había anochecido y la luz de las lámparas le daba la luminosidad necesaria.


    Se levantó de la silla hacia la ventana contemplando el pueblo. Se encontraba en la primera planta, un despacho no demasiado lujoso con paredes blancas cubiertas por retratos de sus ancestros, su padre y su abuelo, el primero en fundar Lýkos. Eso había sido hacía muchos, muchos cientos de años atrás y su padre lo había continuado, igual que él haría.


    En el interior del despacho había poco mobiliario, su escritorio, de madera maciza en color marrón oscuro, un mueble que ocupaba toda la pared trasera al escritorio y otro en frente, ambos repletos de documentos importantes, ordenados cronológicamente y por importancia, los cuales se conocía de memoria.


    Apretó el teléfono móvil con su mano aferrándose al único contacto que mantenía con Gillie. Varias veces al día la llamaba y conversaba con ella unos minutos. Era lo más cerca que podía permitirse estar a su lado y, sin embargo, el tiempo empezaba a acabar con su paciencia.


    —¿Mañana tienes examen?


    —¿Cómo lo…? Lans, ¿verdad?


    —Por supuesto. ¿Has estudiado?


    —¿Vas a ponerme a prueba?


    —Si estuviera allí contigo —contestó creando una sonrisa pícara—, te preguntaría y, por cada respuesta errónea, robaría un beso de tus labios. —Oyó la aspiración de Gillie y pensó en el sonrojo de sus mejillas—. Pero por teléfono…


    —Ayer volvió a atacarte Cross… —lanzó de repente Gillie cambiando de tema y de humor a Lucien.


    —Sí. Estoy bien.


    —¿Sabes? Eso sería más creíble si pudiera verte. Ninguno a los que he preguntado me han querido decir nada y no habrás salido ileso si nos referimos a Cross.


    —Solo me arañó un poco. No se nota —contestó acariciándose la mejilla impoluta. Las heridas desaparecieron una hora después de infligidas.


    —¿En serio? ¿No llevaba armas?


    —Caperucita, ¿es de eso de lo que vamos a hablar? —Oyó el suspiro de Gillie—. Estoy bien —repitió.


    —Lucien, no puedes estar bien; Cross es bueno, si aún sigues con vida tiene que ser porque él no se lo ha tomado en serio. Por favor, déjame verte.


    —Fíjate, yo intentando no parecerme a tu ex con la posesividad y ahora tú me sales con eso.


    —¡Tú no eres Cross, jamás podrías serlo porque yo te q… —Gillie se quedó callada pero Lucien intuyó lo que quería decirle. Golpeó con fuerza el marco de la ventana, tanto que ésta se partió y el cristal acabó hecho pedazos entre el suelo del despacho y el exterior. La puerta se abrió de golpe asaltando en el despacho Lans y otros hombres y mujeres mientras oía los gritos de Gillie desesperada por saber qué había ocurrido.


    —Estoy aquí, Caperucita.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué ha sido ese ruido?


    —He roto la ventana de mi despacho —contestó mirando los cristales en el suelo, el marco resquebrajado en un ángulo peligroso casi suelto de la pared. Torció la boca en una mueca divertida. Hubiera sido capaz de fundirse con ella con toda su fuerza de haberla tenido delante. Miró a los otros despidiéndolos con la mirada, asomándose a la ventana y dejando que el fresco entrara revolviéndole el pelo—. Dime, Caperucita, ¿qué era lo que faltaba en esa frase?


    —¿Qué frase? —preguntó haciéndose la olvidadiza—. ¿Has roto tú la ventana? No me mientas, Lucien, soy capaz de escaparme y buscarte para…


    —No vuelvas a escaparte otra vez —siseó recordando lo narrado por Marcus la noche antes—. Por favor, Gillie. Jamás.


    —Yo… quería verte —murmuró derrotada. De sus labios se escapó un sollozo y Lucien apretó sus manos con cuidado por el teléfono.


    —Y yo, cariño. Añoro tenerte entre mis brazos y susurrarte al oído hasta ponerte colorada y quieras escapar de mí. —Gillie rio entre lágrimas—. Ya sabes que te quiero, ¿verdad?


    —Sí.


    —Un poco más, Gillie. Solo un poco más y te prometo que estaré a tu lado.


    La puerta del despacho volvió a abrirse y Lucien giró la cabeza para ver a los dos hombres que habían perseguido a Cross. Estaban llenos de barro, sucios y jadeantes.


    —Tengo que dejarte, Caperucita.


    —Ten mucho cuidado Lucien… por favor —suplicó.


    —Te quiero —murmuró cerrando los ojos en espera que los verdaderos sentimientos llegaran a ella de algún modo. Cortó la llamada centrándose en los dos hombres—. ¿Y bien?


    *****


    Gillie resopló apoyando la frente en la pared. Había sido agotador el día, no por el examen en sí, sino por no haber dormido en toda la noche. Los hombres que vigilaban no le dijeron de ningún ataque esa noche, ¿podía fiarse de ellos? Lucien no le mentiría, pero tampoco le cogía el teléfono.


    —¿Te duele la cabeza? —Alzó la mirada para ver a Draken. Negó con la cabeza poniéndose recta de nuevo.


    —¿Te han dicho algo de Lucien?


    —Salió anoche en busca de Cross, al parecer han conseguido tenderle una trampa.


    —¿Va a atraparlo? —Draken la miró seriamente.


    —Va a matarlo, Gillie. Es su deber como líder.


    —¿¡De qué estás hablando!? ¡¡Lucien no puede matar a una persona así como así!! ¡Eso sería un asesinato! —gritó alertando a los demás. Draken la cogió del brazo impidiendo que se alejara.


    —Gillie, las cosas son más complicadas de lo que tú crees. Voy a unirme a ellos para matar a ese tipo.


    —No podéis estar hablando en serio —susurró, su rostro descompuesto—. Draken, no puede hacerse eso, Lucien dijo que lo atraparía, no habló de matarlo.


    —Cross ha puesto en peligro al pueblo, Gillie. No pueden dejarlo con vida. Ya te dije que las cosas aquí no son tan fáciles como Lucien te las pinta.


    —Draken, no empecemos —replicó Gillie. Desde hacía unas semanas su temperamento cambiaba de un momento a otro, sobre todo cuando estaba rodeado por otros hombres de Lucien—. Unas veces dices unas cosas y al segundo me dices lo contrario, ¿qué te pasa?


    —Lo que me pasa es que esto no es normal, Gillie. Ellos no son normales, ¿no te has dado cuenta? —Gillie frunció el ceño. ¿Darse cuenta? El pueblo era extraño, la organización, el que todo estuviera gestionado por un hombre de apenas veinte años…—. Ellos son…


    —¡Draken! —gritaron detrás de él. Éste se tensó dándose la vuelta con lentitud.


    —Merece saberlo.


    —Tú no tienes derecho a decirle nada.


    —¿Decirme qué? —intervino Gillie mirándolos a ambos—. ¿Qué es lo que pasa aquí?


    —La próxima clase es de música, Gillie. ¿Por qué no vas subiendo al aula? —ella no se movió del sitio, fija todavía en la mirada de su profesor de ciencias, éste pendiente de los movimientos de Draken. Se cruzó de brazos esperando una explicación que no llegaba tan rápido como ella esperaba—. Gillie —pronunció su nombre con un atisbo de impaciencia desconcertante viniendo de él.


    Se volvió hacia Draken, éste aún confrontando a Lans.


    —Uno de los dos tendrá que explicarme esto o ya podéis vigilarme las veinticuatro horas porque iré a ver a Lucien —soltó dándose la vuelta y encarando el pasillo hacia las escaleras.


    Lans la siguió con la mirada hasta perderla de vista y después volvió hacia Draken.


    —¿Qué demonios te pasa, Draken?


    —La estáis engañando. Al menos yo no fui tan estúpido.


    —Las circunstancias por las que llegaste aquí fueron especiales y lo sabes. Tu madre y Lucien…


    —¡Basta ya! Deja de recordármelo.


    —No, parece que no lo recuerdas bien. Lucien salvó la vida de tu padre cuando era un muchacho y él se lo pagó hiriéndole. ¡Maldita sea Draken, reconoce que tu padre no era el mejor!


    —Mi padre libraba al mundo de escoria… —siseó él.


    —Tu padre mataba por diversión. No le importaba si eran niños, mujeres u hombres, solo acababa con ellos. Tú no eres así.


    —¿Y tú qué sabes?


    —Sé que no has podido matar a nadie si éste no se lo merecía, Draken. En este tiempo he llegado a conocerte. Puedo poner mi brazo en el fuego y saber que no has matado a ningún inocente.


    —¿Vas a dejarme ir a por Cross? —inquirió perdiendo la paciencia.


    —Ya sabes mi respuesta. Eres de los mejores para rastrearle, pero hasta que Lucien no avise, seguiremos como hasta ahora. Compórtate delante de Gillie.


    —¿Por qué? ¿Acaso ella no debería saber en la clase de pueblo que vive?


    —Draken… No tenses las cosas con Lucien. Ya es bastante difícil mantener a los otros alejados de ti.


    —Yo no pedí venir aquí.


    —¿Hubieras preferido vagar solo? La soledad es dura y triste.


    —¿Y piensas que no lo sé?


    —Lo que pienso es que aún no has encontrado tu lugar… o él a ti —contestó cambiando su semblante por otro lleno de tristeza—. Has conocido una parte de nosotros, ¿por qué no puedes conocer la otra? Tu padre te enseñó lo malo, pero también hay buenas personas —Draken rio bajo mirándolo de reojo.


    —¿Personas, profe? ¿O querías decir lobos?


    *****


    Gillie cerró la tapa de su móvil con frustración. De nuevo Lucien no le cogía la llamada. ¿Qué demonios debía estar haciendo? Notaba una opresión en el pecho y no podía dejar de pensar en que le hubiera pasado algo. Si no tenía noticias de él se volvería loca.


    —¡Gillie! —gritaron desde el otro lado del pasillo abriéndose paso para alcanzarla. Ella se detuvo y esperó que una de sus compañeras de clase llegara.


    —¿Qué pasa?


    —Me han dicho… —Danielle se curvó sobre sí misma poniendo las manos en los muslos para recuperar el aliento—. Me han dicho que te avise. Tienes que ir a casa, ha pasado algo —el rostro de Gillie perdió el color y su corazón dejó de latir.


    —¿Quién te lo ha dicho?


    —Uno de los hombres de Lucien. Dijo que debías ir a casa de inmediato, tu abuela te espera.


    —¿Le ha pasado algo?


    —No me lo quiso decir. Parecía inquieto, Gillie. ¿Crees que le ha podido pasar algo a Rach?


    Ojalá que no. Rogaba por ser así, pero el presentimiento en su corazón no hacía más que presagiar algo malo. Se olvidó de las clases y los compañeros; olvidó el abrigo y la promesa de no marcharse nunca sola. Olvido todo menos una cosa: suplicar porque, cuando llegara a casa, su abuela… y Lucien, estuvieran bien.


    




    

  


  
     Capítulo 23


     La verdadera forma


    —¡¡DONDE ESTÁBAIS!! —tronó la voz de Lucien haciendo que los demás, aún en su forma de humano, retrocedieran y emitieran un gemido lastimero. Acababa de regresar después de estar toda la noche y parte del día persiguiendo a Cross para recibir una llamada a través de su móvil de emergencias y enterarse que Gillie había desaparecido.


    No le había costado tan poco tiempo llegar como irse y, tras varias horas de carrera sin freno, aun cuando podía haberse hecho mucho daño si hubiera dado un paso en falso, frenético como iba, había llegado a la casa de Rach, no sin antes pasar por su casa en el bosque en un intento desesperado por encontrarla allí, para descubrir que todavía no sabían nada. Entonces había montado en cólera y destrozado una habitación entera sin mirar siquiera que en ella estaba Rach y los otros, quienes salieron raudos del lugar protegiendo a la anciana.


    Al menos lo habían dejado solo para que descargara su ira sobre algo que no fuera ellos pero, a pesar de eso, todavía tenía ganas de arrancarles la piel a tiras por no cumplir con sus órdenes, justamente con esas que eran tan importantes para él. Gillie lo era todo, si ella salía lastimada, él…


    —Quizás si te calmaras, lobo estúpido… —masculló Draken, el único que, a pesar de haber retrocedido, no había agachado la cabeza ante su ataque verbal.


    Lucien le dirigió la mirada más cortante, sus ojos cambiando al amarillo en cuestión de segundos mientras contenía un gruñido que era antecesor a un ataque directo. Debía controlarse o iba a acabar con él en ese momento.


    —Lucien, por favor —intervino Lans—. Yo también tengo la culpa, si es lo que piensas. La dejé que se fuera sola a clase y alguien le dio un mensaje falso —se colocó delante de Draken para que fijara la vista en él olvidándose del chico. Éste quiso responder pero, por detrás, varios lo cogieron para que callara.


    Respiraba rápido, la boca cerrada para evitar que vieran que sus colmillos sobresalían y que su cambio era evidente. Un hilo de sangre goteaba de sus manos, fruto de haberse clavado las garras en las palmas.


    —Lucien, por favor, tranquilo… Necesitamos que te centres, eres el único que podría conseguir rastrear a Gillie.


    —¿¡RASTREAR!? ¿¿¿¡¡¡CÓMO DEMONIOS LO HAGO CON UN TÍO QUE PUEDE OCULTAR SU OLOR!!!??? —vociferó retumbando toda la casa.


    Cerró los ojos y soltó todo el aire por la boca. Tenía que calmarse. Ya no había otra cosa que pudiera hacer. Miró entonces a Lans quien se apartó de su camino en cuanto vio que avanzaba hacia él, lo mismo que todos los demás hicieron observando cómo abría la puerta de salida y la cerraba a continuación.


    —Dejémosle a solas un momento. Repasemos lo ocurrido para tratar de planificar algo —dijo Lans.


    Todos lo siguieron hasta la cocina donde Rach se encontraba en una silla llorando con Marcus a su lado. Al ver aparecer a todos se irguió preguntando con la mirada pero la negación de Lans fue suficiente para que no preguntara.


    Marcus se fijó entonces en Draken, su gesto hosco y mirándolo con odio. Quiso acercarse pero, cuando su mano lo rozó en el hombro, éste le propinó un puñetazo en la cara que lo hizo caer al suelo.


    —¡Draken! —exclamó Lans.


    Éste se agachó apuntando con el dedo a Marcus.


    —No te atrevas a acercarte a mi madre, asqueroso salido… —lo amenazó—. Y mucho menos a mí. ¿Está claro?


    No dijo nada más, tampoco hacía falta, pues todos conocían que él estaba con Susan, la madre de Draken y éste, al enterarse, no había acogido la noticia de muy buen grado. Vieron a Draken irse de la cocina pero ninguno lo siguió.


    Marcus se levantó limpiándose la sangre que tenía en el labio, ya curado. Sonrió de forma amarga mirando a los demás.


    —Siento esto. Pensé que quizás…


    No dijeron nada más, no era necesario.


    *****


    Andar por la nieve era, de por sí, bastante complicado, pero aún más cuando trataba de escapar de las manos de Cross. Había sido bueno dando ese mensaje falso y ella, por idiota, por el miedo que tenía en el cuerpo y la tensión, la premonición de que algo pasaba, había caído en la trampa como si nada.


    Todavía recordaba en su mente la mirada tan prepotente que le había dirigido Cross cuando salió de su escondite para interceptarla antes de que entrara en la zona que sabía vigilaban. Le había inyectado algo, no sabía qué, pero durante veinte minutos había sido incapaz de moverse o atacarlo al margen de sus intentos mentales; como si fuera una muñeca en los brazos de él. Al menos hasta que empezó a recuperar el control de su cuerpo y, entonces, presentó batalla. Justo lo que hacía en ese momento.


    —¿Quieres estarte quieta? Joder, se una buena chica.


    —¡Y una mierda! —gritó ella. Su voz todavía no era todo lo fuerte que debía pero mientras pudiera moverse no le importaba. Lo que necesitaba en ese momento era escapar de allí y correr cuanto más rápido pudiera para alejarse de ese tío.


    Cross la agarró del pelo con fuerza emitiendo ella un quejido y llevándose las manos al cabello para evitar que tirara más.


    —Vas a controlarte, gatita. Porque sabes de lo que puedo ser capaz, ¿verdad? —la avisó. Lo siguiente fue su lengua acariciándola por la mejilla, una acción que le provocó nauseas a Gillie apartando la cara de él.


    Éste la empujó con fuerza sin poder equilibrarse hasta que todo su cuerpo cayó al suelo cubriéndose totalmente de nieve.


    —Camina. Tenemos que irnos. —Gillie tosió un poco pero no se movió de allí más que unos centímetros—. He dicho que camines.


    —No —pronunció en el lugar donde estaba, oyéndose como si el propio bosque, donde estaban, quisiera amplificar esa negación. Cross se giró hacia ella bufando.


    —¿Qué has dicho? —Gillie se volvió hacia él, todavía en el suelo, retándolo con la mirada.


    —He dicho «NO». No tienes ningún poder en mí, Cross. Cortamos, no quiero volver a verte. Se acabó.


    La risa de él la pilló por sorpresa, igual que cuando la agarró de su jersey y alzó sin ningún esfuerzo del suelo, incluso levantándola por encima de su cabeza, para estamparla contra un árbol provocando que no pudiera respirar por un momento debido al golpe en su espalda. Tosió intentando respirar, sus ojos dilatados y el miedo entrando su cuerpo ante los ojos amarillos de él.


    —Eres mía…. ¡MÍA! —remarcó empujándola más fuerte contra el árbol para encerrarla entre él y su cuerpo—. Soy tu dueño y me vas a obedecer, por las buenas o por las malas, ¿entiendes? Y si tengo que enseñarte aquí, y ahora, quién manda, te juro que lo voy a hacer, tú ya sabes las ganas que te tengo —una sonrisa atravesó el rostro de él, una que le puso el vello de punta.


    —Suéltame… —le susurró—. ¡Suéltame! —exclamó—. ¡SUELTAME! —gritó con fuerza tratando de separarse de él a como diera lugar. Conocía esa mirada, esa sonrisa, ese acorralamiento.


    Empezó a golpearle y empujarle queriendo soltarse, su respiración agitándose, las lágrimas deseando salir pero manteniéndolas a raya aún. Y él… escuchaba su risa burlándose de sus nulos intentos por moverlo. Era como una mole, no conseguía nada. Alzó la mano descargándola en el rostro de él para que se callara y éste torció la cara, su risa cesada de repente. Se giró de nuevo a ella, colérico.


    —Hija de… —maldijo levantándola del suelo de nuevo pero, esta vez, sin apartarla del tronco. Gillie siseó en el momento en que su jersey se desgarró por la madera del tronco y notó la aspereza de la misma en su espalda conteniendo el dolor—. ¡Maldita sea! —gritó entonces tirándola al suelo para abrirle el jersey y ver las heridas que tenía—. ¡¡NO!!


    *****


    Lucien se paró en seco después de haber dado varias vueltas a la casa intentando calmarse para entrar y organizar un plan de rescate. Tenía que centrarse, en eso llevaban razón. El vínculo era lo suficientemente fuerte como para usarlo y ubicarla, aun cuando hubiera usado en ella algo que inhibiera su olor. Pero entonces había captado algo, débil, lejano, y, a pesar de eso, lo suficiente como para que todos sus instintos explotaran al mismo tiempo y no pensara en nada más que correr, volar hacia ese olor… la sangre de Gillie.


    *****


    —¡Vamos! —le espoleó una vez más, sujetándola del brazo, para que siguiera andando, aunque para Gillie eso era más bien correr. Notaba que Cross estaba nervioso y no dejaba de mirar a todos lados. ¿Por qué estaba así?


    Se había dado cuenta de la sangre que le había hecho y había cogido nieve para limpiarla, como si tuviera algún problema con que la hubiera herido, pero él no era así; otras veces la había golpeado hasta hacerle sangre y no comportado de ese modo.


    —Muévete, maldita sea —masculló empujando de nuevo para que acelerara el paso lo que provocó que las piernas le fallaran y cayera. Se inclinó para levantarla cuando Gillie le tiró a la cara un puñado de nieve soltándola al momento.


    Gateó apartándose de él lo más deprisa que pudo mientras Cross se limpiaba la cara y parpadeaba para recuperar la visión.


    —¡¡PAGARÁS POR ESTO, GILLIE!!


    Ella intentaba ponerse de pie pero el miedo que corría por las venas de su cuerpo hacía que fuera torpe y cada intento acababa teniendo que poner las manos en el suelo para no caer al mismo. Miraba de vez en cuando detrás y la presión iba siendo mayor pues Cross estaba cerca. Iba a atraparla de nuevo.


    La adrenalina que se apoderó de su cuerpo en ese momento hizo que asentara con fuerza los pies y se dio impulso para ponerse de pie y empezar a correr justo antes de que Cross la alcanzara, solo unas milésimas de distancia.


    Huyó entre el gruñido de él que parecía rodearla por completo y formar parte del propio bosque. Volvió atrás la vista para ver por dónde iba él pero no lo veía. ¿Tanto había corrido? Fue entonces cuando chocó con algo duro y grande.


    Intentó zafarse de los brazos que la agarraban con fuerza sin escuchar las palabras que le hablaban, o los gritos. Lo único que quería era estar libre de nuevo. Empezó a darle patadas intentando acertar en alguna zona “débil” pero el otro la esquivaba con habilidad. Al menos hasta que la empujó al suelo, de espaldas, y una mano en su coronilla hundiéndola sobre la nieve sin poder respirar. Pateó e intentó alcanzar con las manos el otro brazo que la aprisionaba mientras se quedaba sin aire.


    —Te voy a hacer sufrir todos y cada uno de tus golpes —le aclaró la voz de Cross, por si no sabía que era él—. Vas a desear estar muerta pero no te voy a dejar. Serás un lindo juguete.


    Empezaba a perder la consciencia, sus fuerzas a abandonarla igual que hacían las esperanzas que tenía. Y el único pensamiento que conservaba tenía un nombre que no podía pronunciar pero sí articular en sus labios… Lucien.


    Como si de una aparición se tratara, la figura de Lucien salió del bosque envistiendo con tal fuerza a Cross que lo envió varios metros lejos de donde estaba Gillie, ahora inconsciente. No notó cómo la levantaba del suelo acomodándola entre sus rodillas para apartarle la nieve de la cara y la boca, llamándola con miedo por haber llegado demasiado tarde. Empezó a sentir el zarandeo y a tener sentido los murmullos que escuchaba pero no fue hasta que los labios tibios de esa persona se posaron en los suyos, que sintió el aire cálido entrar en su boca viajando por el conducto hasta los pulmones, llenándolos de ese aire fresco que había ansiado, que se dio cuenta de lo que ocurría.


    Abrió los ojos para encontrar el rostro acelerado de Lucien, su sonrisa borrada por una mueca de auténtico pavor. La abrazó contra su pecho y se dio cuenta que respiraba bien, más que bien, como si ahora que estaba allí él no pasara nada.


    Las manos acariciándola, su voz en el oído susurrándole palabras que todavía no llegaba a captar del todo, todo en él la tranquilizaba.


    —Es mía… —advirtió una voz que acompañaba a un gruñido cada vez más cerca.


    Gillie fue la primera en ver cómo Cross se acercaba, su ropa desgarrada en algunas zonas, el pelo despeinado y una furia evidente. Se echó a temblar en los brazos de Lucien mientras éste aún la mantenía entre los suyos pero su pecho conteniendo un gruñido más feroz que el que ahora oía, el de marcar su posesión más valiosa. Y luchar por ella hasta la misma muerte.


    Lucien miró de reojo a Cross sin volverse demasiado, ayudando a incorporarse a Gillie quien todavía estaba algo aturdida por ese espacio de tiempo en que le había faltado el aire. Se colocó delante de ella haciendo de barrera entre ella y Cross.


    —Lárgate… —y la forma en que lo dijo parecía que no fuera una voz humana, sino algo mucho más oscuro y poderoso.


    —Con ella —le replicó Cross—. Ella es…


    —¡MÍA! —tronó él silenciando cualquier otro sonido del bosque—. Ella es mía —repitió dando un paso hacia delante, paso que también imitó Cross solo que éste comenzó a difuminar su aspecto humano para convertirse en la pesadilla de Gillie… El lobo.


    Lucien chasqueó la lengua y miró hacia atrás donde Gillie lo cogía de la ropa mientras temblaba sin apartar la mirada de lo que, hasta ese momento, había sido un ser humano, ahora un lobo de color gris con los ojos amarillos y una dentadura que mostraba mientras les gruñía en un estado de alerta a punto de atacar.


    —Gillie, escúchame —murmuró varias veces hasta que le prestó atención—. Apártate de mí. No te acerques ahora mientras peleamos.


    —No puedes ganarle a… eso… —Una sonrisa que no vio por parte de Lucien hizo que Cross ladrara acercándose más.


    —Te diría que corrieras pero si me incapacita, aunque solo sean unos segundos, te perderé para siempre. Así que te pido que te quedes cerca, donde pueda verte. ¿De acuerdo?


    —¿Qué vas a hacer?


    —Proteger lo que es mío —contestó con tal serenidad que el miedo de Gillie se disolvió de su cuerpo. ¿Podía enfrentarse a algo así por ella?


    No tuvo tiempo de contestarse, o de preguntar incluso, porque Cross, en forma de lobo, comenzó el ataque pillándolos por sorpresa. Lucien le cogió la cabeza y lo lanzó unos metros más lejos a sabiendas que no le haría daño pero sí les daría a ellos los segundos necesarios.


    —¡Ahora Gillie! ¡Apártate de mí! —la instruyó para que lo hiciera, también él separándose, a fin de tener más libertad de movimientos, aunque parte de su atención estuviera con ella.


    Cross volvió a atacar con rapidez fintando a Lucien al hacerle creer que iba a por Gillie cuando, en el momento justo, viró para morderle a él en el costado. Aulló de dolor propinándole un codazo en el hocico y tirándose al suelo para rodar, solo así liberándose de él.


    —¿Por qué no te transformas? —le llegó a su mente la pregunta de Cross.


    —Puedo vencerte —dijo en voz alta como si estuviera mentalizándose y no respondiendo a la pregunta que el lobo le había hecho.


    —¿No quieres que sepa que eres un lobo? A juzgar por la cara de terror que tiene por ver mi verdadera forma, no me extrañaría que ocurriera lo mismo contigo. Dime, ¿puedo ver ese momento cuando ella te rechace?


    Esta vez fue Lucien quien se lanzó hacia él. La provocación, la inseguridad de que Gillie no aceptara que fuera diferente lo mantenía en vilo. Muchas veces había querido decírselo pero, tras ver el trauma que tenía por culpa de ese hombre, dudaba de que sus sentimientos fueran lo suficiente para conseguir que lo tomara con calma.


    Cross lo esquivó saltando en el momento justo para intentar morderle en el brazo pero, en el momento en que lo hacía, Lucien viró y lo agarró del cuello con fuerza inmovilizándolo a pesar de que las patas lo arañaban y hacían fuerza para soltarse. Acumuló toda la fuerza que tenía para propulsarlo contra uno de los troncos que había partiendo por completo el mismo, atravesado por el cuerpo del lobo quien gimió de dolor. Sin embargo, no lo liberó sino que volvió a hacer lo mismo con un segundo árbol antes de que lo lanzara varios metros lejos, el cuerpo rodando por la nieve hasta que se detuvo.


    Vio cómo Cross trataba de ponerse en pie tambaleándose y enseñándole los dientes en clara amenaza.


    —Dime… Lucien. ¿Qué tanto te importa Gillie?


    Apartó la mirada de él para darse cuenta que Gillie estaba ahora rodeada por tres lobos, dos de color negro y otro blanco que no dejaban de gruñirle para que se mantuviera quieta en un mismo punto, cerca de una ladera que ahora, por la caída de la nieve, quedaba oculta pero, conociendo el terreno como lo conocía, sabía de su existencia.


    —Ella será mía, lobo. Y si no… de nadie —agregó ladrando una sola vez, suficiente para que los otros lobos avanzaran más sobre Gillie y ésta, al retroceder, perdiera el equilibrio precipitándose ladera abajo.


    —¡¡GILLIE!!


    *****


    La protesta de Gillie lo alertó y estuvo a su lado para que fuera lo primero que viera en ese lugar. Cuando los ojos de ella se abrieron y centraron en él, Lucien le sonrió acariciándole la mejilla.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó con la voz tomada.


    —Caíste por la ladera. —Ella arrugó el ceño sin saber bien cómo asimilar esa respuesta.


    —¿No estoy herida?


    —No. Nunca dejaría que te pasara algo así. —Eso le aclaró un poco los pensamientos y pudo recordar lo ocurrido. Había caído, sí, esos lobos la dirigieron hacia esa zona sin darse cuenta y avanzaron para que cayera. Y entonces el nombre pronunciado por Lucien, y la calidez de un cuerpo protegiéndola mientras no dejaban de dar vueltas y vueltas. Había escuchado un corazón latir, envuelta en un cuerpo que impedía que notara cualquier desnivel en el suelo. Pero eso significaba… Gillie se incorporó de golpe dejando caer la chaqueta de Lucien a su paso.


    —Tú…


    —Estoy bien —cortó él. Volvió a separarse hacia una salida.


    —¿Dónde estamos?


    —En una cueva. Se ha iniciado una tormenta, dudo que puedan encontrarnos y los nuestros aún tardarán en hacerlo —se giró hacia ella—. Ponte la chaqueta. No te dará mucho calor porque está rota pero al menos será mejor que ese jersey.


    —¿Y tú?


    —No tengo frío, Caperucita.


    Gillie cogió la chaqueta abrazándola con fuerza antes de pasarla por sus hombros y meter los brazos en ella. Tenía mucho frío en todo el cuerpo y sentía que las manos empezaban a entumecérsele, igual que los pies. En cambio Lucien debía estar mal, y helado. Solo llevaba los pantalones y una camiseta negra y fina. Se acordó entonces de la herida que Cross le había hecho en el costado y miró esa zona donde se veía una mancha algo más oscura, igual que en otras partes del cuerpo.


    —Estás herido —afirmó levantándose del suelo. Lucien se volvió a ella con una sonrisa.


    —Te he dicho que estoy bien. Voy a ir a buscar algo de madera, necesitamos un fuego para que entres en calor.


    —La madera no prenderá si está húmeda.


    —Ya lo veremos —contradijo él antes de lanzarse de cabeza a la tormenta que había por más que Gillie había tratado de llamarlo.


    Quince minutos después, Lucien apareció con varias ramas y troncos de madera e hizo una hoguera en el interior de la cueva sin perder tiempo. Ella lo observó hacer todo cerciorándose de que no hacía alguna mueca que le pudiera decir si estaba sufriendo.


    —Gillie, acércate a calentar. —Ella no se movió del sitio—. ¿Gillie?


    —¿Qué es Cross? —inquirió sin apartar la mirada de él—. ¿Cómo pudo transformarse en un lobo?


    —Ahora no es momento —esquivó él—. Ven a calentarte, intuyo que tienes problemas para mover las manos.


    Y era cierto. Durante esos quince minutos éstos le dolían cada vez que trataba de doblarlos y había declinado hacer cualquier acción para evitar ese sufrimiento. Pero necesitaba saber, debía hacerlo ahora que, en su mente, se recreaba una y otra vez la pelea entre ellos.


    —Lucien…


    —Shhhh —calló llevándola cerca de la hoguera y tomando sus manos para echarles algo de aliento y frotarlas—. Olvídate de eso ahora. Necesitamos que te mantengas caliente hasta que la tormenta pase o nos encuentren. —En eso llevaba razón. Quizás no era el lugar, ni el momento, pero iba a necesitar explicaciones de lo que estaba pasando. Y Lucien las tenía —. No puedes dormirte —le informó.


    —¿Por qué me dices eso?


    —Porque el calor va a darte sueño y tienes un principio de hipotermia. No puedo permitirte que duermas.


    —No me voy a dormir —sonó convincente pero la mera mención del sueño, hizo que sus ojos parpadearan cada vez más despacio como si quisieran replicar.


    —No, no lo harás, Caperucita —convino él—. No voy a dejarte.


    —¿Estás herido? —reiteró de nuevo esperando que le dijera algo. Él la besó en la sien y sonrió.


    —Estaré bien. —Eso fue suficiente para que ella apartara las manos de él y le tocara en el costado, apenas una caricia, antes de que Lucien le retirara la mano—. No es nada, no mordió tan fuerte.


    Su camiseta estaba desgarrada en esa zona pero apenas se apreciaba la herida. No podía hacer más que esperar que tuviera razón aunque algo le decía que no le decía la verdad. Acercó las manos al calor cuando se dio cuenta de la mancha de sangre que tenía en una de ellas, con la que había rozado a Lucien.


    También él se dio cuenta y fue rápido al pararla antes de que quisiera subirle la camiseta.


    —¡Estás herido! —gritó luchando con él.


    —No creo que esto sea algo que me vaya bien entonces, Caperucita —apreció él. Gillie se detuvo en ese momento dándose cuenta que llevaba razón.


    —Deja que la mire, quizás pueda hacer algo.


    —No pasa nada, no duele y aguantaré. No voy a desangrarme, así que no te preocupes. —Quiso levantarse del sitio pero Gillie se lo impidió.


    —¿Dónde vas?


    —A vigilar. Que la tormenta nos haya ayudado a escapar no quiere decir que no estén ahí fuera.


    —Yo no estoy herida, puedo vigilar —replicó obviando sus propias heridas—; en cambio tú deberías tumbarte y… —empezó a quitarse la chaqueta de Lucien hasta que él la detuvo—. Lucien, has de mantener el calor y tapar la herida para que no se infecte y…


    Selló el resto de palabras con sus labios para que dejara de preocuparse. Él podía mantener el calor de su cuerpo perfectamente y la herida debía sanar en cuestión de horas. Pero eso, todavía, no era momento de decírselo a ella.


    Al retirarse de los labios, no sin darle otro par de besos, más cortos, supo que la había dejado sin palabras o réplicas, demasiado obnubilada con lo ocurrido.


    Gruñó un poco por lo bajo apartándose para tomar aire.


    —¿Qué pasa? —preguntó desconcertada.


    —Nada. —Gillie se encaró con él poniendo las manos en las caderas.


    —Esa es la respuesta que nosotras damos cuando en realidad sí pasa algo —comentó. Él hizo un gesto con la cabeza pero, al intentar acercarse a Lucien, éste se alejó un poco más—. ¿Se puede saber qué pasa?


    Lucien inspiró profundamente antes de que un sonido gutural, mitad gemido, mitad aullido, llenara toda la cueva. Se relamió los labios y miró a Gillie con más intensidad y deseo.


    —Tienes la regla… —declaró dejándola desconcertada.


    —¿Qué?


    —Te ha bajado la regla —masculló él volviendo a oler y arrugando la nariz.


    Ella enrojeció al momento queriendo esconderse en cualquier otra parte que no fuera la cueva que, ahora, era demasiado pequeña para los dos. ¿Cómo se había dado cuenta él? ¿Tenía alguna mancha? ¿Algún olor extraño? Ya no creía necesitar la hoguera, su cuerpo estaba incendiado por el bochorno de lo que Lucien había dicho tan abiertamente.


    —Yo… Bueno, no puedo hacer nada al respecto —se defendió cruzándose de brazos en un intento por protegerse a sí misma. ¿Qué tenía de malo ser mujer?


    —No es eso, Caperucita —dulcificó él—. No me importa que estés así.


    —¿Entonces? —la confundía aún más.


    —Ahora mismo me costaría mucho tener las manos alejadas de ti.


    —¿Qué quieres decir?


    Lucien se acercó más a ella pero de una forma diferente, toda su presencia llena de sensualidad y peligro, una combinación explosiva. Sus manos atraparon el rostro de Gillie y, con el pulgar, siguió el contorno de los labios.


    —Quiero decir, que ahora mismo, soy muy peligroso para ti…


    —Tienes los ojos muy grandes… —advirtió ella al mirarlo y ver sus pupilas dilatadas de un negro más profundo donde ella misma se reflejaba.


    —Para mirarte mejor… —murmuró él con una sonrisa lobuna. Se fijó entonces en esos dientes que parecían resplandecer y… ¿eran más grandes?


    —Tus dientes…


    —Para comerte mejor, Caperucita… —susurró antes de empujarla hacia él y atrapar sus labios entre los dientes al tiempo que la lengua los acariciaba y esperaba a que ella hiciera el siguiente movimiento.


    Percibió el momento en que lo correspondía sacando su lengua para acariciarlo en los labios y, justo en ese momento, soltó los de ella para entrar en su boca entrelazando los labios, pegándola más. Ella lo aceptó de buen grado, su olor expandiéndose por el cuerpo de él, incitándolo, provocándolo como pocas veces antes lo había hecho. Era suya, su vínculo, para siempre.


    Gillie le rozó los costados y Lucien respingó apartándose.


    —¡Lo siento! —se disculpó—. ¿Estás bien?


    —No te acerques… —la detuvo él. Se había alejado hasta la entrada de la cueva y se apoyaba en la roca—. Ha sido lo mejor, no me hubiera detenido, Caperucita, y no quiero que sea así la primera vez.


    Un nuevo enrojecimiento en ella.


    —¿Te crees que voy a dejarte que…?, ¿dónde vas? —cambió la pregunta cuando vio que salía de la cueva.


    —Necesito enfriarme un poco y contigo a mi lado eso es imposible. Intenta no dormirte y no dejes que la hoguera se apague. Estaré vigilando cerca.


    —¡Tienes una herida, deberías tumbarte! —gritó yendo hacia él sin que pudiera evitar que saliera corriendo en medio de la tormenta. Por segunda vez—. ¡Serás imbécil! —chilló a la tormenta. Como respuesta, una risa, o eso le había parecido.


    Gillie se dio la vuelta de nuevo y contempló la hoguera que seguía encendida. Al menos tendría calor aunque ella prefería el de otra persona, una que la tranquilizara.


    Se sentó al lado del fuego con la espalda apoyada en la roca con mucho cuidado esperando que no tardara demasiado en llegar. Pensó entonces en lo ocurrido. En Cross. Un estremecimiento la recorrió por completo al recordar cómo había pasado de ser un hombre a un lobo. ¿No era humano? Lucien no parecía haberse inmutado demasiado ante el cambio, ¿acaso él conocía a otras personas que podían hacer eso?


    




    —Gillie… Gillie… —Alguien la movió sacándola de su ensueño. Lucien—. No te duermas si no hay calor.


    —Hay, la hoguera no se ha… —miró lo que quedaba de ella, casi consumida. ¿Cuánto tiempo había pasado?


    —Te habrás quedado dormida —comentó mientras se ocupaba de avivar el fuego y hacía que se tumbara, él a su lado.


    —Pensaba en ese lobo… Lucien, ¿por qué no te impresionó a ti? —vio incomodidad en él ocultada de inmediato. La rodeó con el cuerpo, tumbado sobre el costado sano, mientras hacía que se abrazara a él—. Lucien…


    —Mañana, Gillie. De verdad. Mañana te lo contaré todo. Ahora no es lo mejor. —Llevaba razón. El tiempo la ayudaría a asimilar mejor todo, o eso esperaba, porque lo siguiente era coger un arma con balas de plata, lo único que recordaba de las películas de hombres lobo que había visto y a la conclusión que llegó antes de quedarse traspuesta en la cueva.


    —Estás caliente. —Todo el cuerpo de Lucien lo estaba, como si fuera una estufa.


    —Aprovecha. Así podrás dormir un poco.


    —Dijiste que no te podías acercar a mí. Que no me durmiera. —Sintió un beso en la cabeza y Lucien se acercó más a ella.


    —Lo soportaré. Duerme, Caperucita.


    —No… —lo siguiente se quedó en el aire cuando los párpados de ella se cerraron y se arrebujó entre el cuerpo de él buscando los brazos del sueño.


    Lucien se quedó despierto escuchando la respiración de ella y conteniendo sus ansias de hacer otras cosas. Pero tenía otro problema añadido… Su herida no cicatrizaba.


    *****


    Gillie protestó separándose de esa fuente de calor insoportable. Era como si estuviera en un horno a máxima temperatura. Se removió tratando de apartarse hasta que, incapaz de hacerlo, abrió los ojos.


    Al principio no sabía dónde estaba y tardó varios segundos en recordarlo todo, en saber que ese “horno” era en realidad Lucien quien aún dormía.


    La hoguera parecía que se había apagado hacía mucho pero no había pasado frío en ningún momento. Giró la cabeza hacia la entrada, ya iluminada por la luz del sol y sin rastro de tormenta aunque sí parecía haber una capa extra de nieve.


    —Lucien, despierta, ha amanecido —lo llamó. Éste no se movió—. ¿Lucien? —puso la mano sobre su brazo y lo movió un poco hasta que éste se quejó—. ¿Qué te pasa? —se apresuró a preguntar alterada porque algo iba mal, lo intuía.


    —Buenos días mi Caperucita —saludó él ocultando algo—. ¿Nos vamos?


    —No me mientas, Lucien, ¿qué te pasa?


    —Nada —respondió poniéndose de pie, algo más lento de lo normal—. Tenemos que movernos. Si Cross y los otros lobos siguen por aquí nos encontrarán.


    Gillie también se levantó sin dejar de observarlo, más cuando se llevó la mano al costado y, al levantarla, vio cómo estaba llena de sangre.


    —¡Maldita sea, te lo dije! —exclamó acercándose a él para levantarle la camiseta y ver la herida. Tenía muy mal estado y parecía que seguía sangrando como si se la acabara de hacer.


    —Rompe mi camiseta y átamela en la herida. Eso la mantendrá un tiempo.


    —Vale. Pero tendrás que ponerte la chaqueta —le dijo empezando a quitársela.


    —No. Tú la necesitas, te helarás ahí fuera sin ella. Yo estoy bien, tengo calor.


    —Eso es por la fiebre. Puede ir a peor.


    —No tenemos tiempo para esto, Gillie. Haz lo que te digo —le ordenó apretando los dientes ante el dolor que empezaba a experimentar. Quiso replicarle, decirle que no podía tratarla como a los que mandaba en Lýkos pero, su rostro, le dijo que debían encontrar ayuda. Y pronto.


    Diez minutos después, ambos andaban por la nieve, Lucien apoyado sobre Gillie, tratando de seguir un camino que solo él conocía y marcaba.


    —Siento lo que pasó —dijo de pronto Gillie.


    —¿El qué?


    —Caer en la trampa. Tenía que haberme cerciorado antes de salir corriendo.


    —Y sin chaqueta —picó Lucien medio riendo. Eso hizo que también ella riera.


    —Sí, eso también. ¿Crees que nos encontrarán?


    —¿Los nuestros o Cross? —Gillie lo miró mordiéndose el labio—. Tranquila. Lans seguramente habrá estado rastreándonos toda la noche a pesar de la tormenta, nos encontraremos pronto con ellos.


    —¿En serio?


    Lucien se detuvo haciendo un gesto extraño, como si contuviera algo, ¿quizás el dolor?


    —No quería que pasara esto… —masculló entrecortado.


    —¿El qué?


    —Quería explicarte las cosas para que no te asustaras pero tal y como estoy no puedo evitarlo, es la defensa que tiene mi cuerpo… —respondió empujándola para que se alejara de él mientras se contraía de dolor.


    —¿De qué estás hablando, Lucien? —preguntó sin saber qué hacer, si acercarse o no.


    El cuerpo humano de éste fue transformándose ante la mirada atenta de Gillie, sus brazos y piernas siendo patas, su cabeza transformándose en la de un animal, mutando en un lobo de pelaje negro como los cabellos de él tendido sobre la nieve blanca con una herida abierta en su costado de la que manaba sangre. Entreabrió los ojos, de color amarillo, suplicándole con la mirada.


    Y entonces, echó a correr. Un aullido lleno de tristeza se propagó por todo el bosque.


    

  


  
     Capítulo 24


     Preludio


    Gillie se detuvo sin aliento. No sabía cuánto tiempo habría estado corriendo pero lo único que quería era alejarse de lo que acababa de ver. Lucien no podía ser… No se había transformado… No era…


    Empezó a golpearse con los troncos del camino y a zigzaguear intentando evitarlos pero lo único que conseguía era atizarse con todos los que había en su paso. Contuvo su llanto haciéndose daño en el labio inferior. Apretó los ojos poniendo todo su empeño en el dolor y no en lo que su mente y corazón se obstinaba en pensar. Delante suya, un pequeño claro nevado le dio el respiro de los árboles pero fue lo suficiente para levantar la vista al cielo y gritar de ira y frustración cayendo al suelo acto seguido. Ocultó su rostro con las manos para evitar que las lágrimas cayeran a la nieve y retenerlas así, de algún modo, en su propio cuerpo.


    Era un lobo… Un lobo negro con ojos amarillos. Un lobo el que la había protegido del frío a pesar de su herida; quien había luchado contra otro, siendo humano, para mantenerla con vida… Quien le había dado ese beso bajo la ramita de muérdago… El que la había mirado con ojos suplicantes esperando que no lo abandonara…


    Dale una oportunidad, Gillie, confía en él como jamás hayas hecho con otra persona. Trata de no juzgarlo tan duro. Las palabras que su abuela le había dicho ese día de Navidad regresaron a su mente y, por fin, las entendió. Ella la preparaba para ese momento.


    No podía negar que no sabía lo que iba a deparar el futuro pero no estaba bien lo que había pasado. Era Lucien…


    Miró hacia atrás, las huellas en la nieve marcadas de su huida.


    —Por tu bien, sigue vivo… —murmuró al bosque antes de echar a correr rumbo al lugar del que había salido, donde había dejado a la persona más importante de su vida.


    El crujido de una rama que Gillie no escuchó fue lo único que destapó la presencia de otra persona en el lugar. Draken salió de entre el espesor del bosque acomodándose la gorra que llevaba. Suspiró largamente y echó a andar tras ella controlando que no hubiera ninguna clase de animal hostil por el camino.


    *****


    —Aguanta Lucien… —animó Lans al lado de él.


    Hacía unos minutos que acababan de llegar para encontrar a su líder tendido en el suelo con una extraña herida. Apenas si respiraba y tenía los ojos cerrados, ni siquiera podían estar seguros de que supiera de su presencia. Y lo peor es que no había rastro de Gillie, aunque el cuerpo de Lucien tenía su olor muy marcado.


    —¿Se puede saber qué pasa? —preguntó inquieto a Marcus—. ¿Por qué no se cura?


    —Estoy en ello… —contestó enfocándose en coger una muestra de la herida.


    —Huele raro… —murmuró a sus mentes uno de los lobos.


    —Lo sé, ese Emerals ha debido usar algo para impedir la cicatrización —explicó Marcus.


    —Pues haz algo para invertirlo o… —La frase se quedó en el aire. Todos sabían lo que podía ocurrir si Lucien no era capaz de curarse de esa herida.


    —Aquí no puedo hacer mucho. Necesito un laboratorio y él necesita cuidados médicos. Hay que llevarlo al hospital.


    —¿Aguantará el viaje? —Marcus lo miró sin responder. Era suficiente para que entendiera que ni siquiera sabía si eso iba a ser posible. La herida y el hecho de no saber el motivo por el cual no se curaba, lo ponían nervioso.


    A su alrededor había seis personas y cuatro lobos que aún mantenían su forma vigilando el terreno. Podían fabricar una camilla y tirar de ella para llegar al pueblo pero Lucien no debía ser movido en ese estado. Y luego quedaba encontrar a Gillie. Estaba cerca pero no sabían si en peligro o no. ¿Quizás había ido a buscar ayuda? ¿Estaba con Cross?


    Todos se volvieron hacia la zona del bosque al mismo tiempo antes incluso de que el sonido de pisadas rápidas y ramas quebrándose se empezara a escuchar. Habían captado algo y estaban listos para el ataque, fuera quien fuera, ya que no podían confiar en el olor que olfateaban por miedo a ser una trampa. Varios lobos se adelantaron en posición de ataque, gruñendo y tensando sus cuerpos esperando el ataque. Fue cuando emergió el cuerpo de Gillie quien chilló al ser sorprendida por esa recepción.


    Ella deslizó los ojos por todo el lugar reconociendo algunos rostros hasta que dio con lo que buscaba.


    —¡Lucien! —gritó dando un paso hacia delante.


    Uno de los lobos se abalanzó hacia ella mostrándole los colmillos y saltando hacia ella, no lo suficiente para alcanzarla, pero sí para amedrentarla a que siguiera, cosa que consiguió desestabilizándola para caer sentada sobre la nieve. El animal siguió avanzando hacia ella cada vez más enfurecido, ladrándole y haciendo amagos de querer morderla mientras ella retrocedía arrastrándose por la nieve.


    —¡Basta, detente! —exclamó Lans poniéndose de pie.


    Una sombra se deslizó por el lado donde ahora estaba de pie y apenas pudo ver lo que había sido hasta que escuchó el gruñido de advertencia de Lucien, delante de Gillie, protegiéndola del lobo que intentaba atacarla.


    Otros llegaron y acorralaron al primero que parecía estar fuera de sí, revolviéndose y atacando a sus amigos. A sus mentes llegaban algunas frases que culpaban del estado de su líder a Gillie, quien había traído a los otros lobos. Sin duda los ánimos estaban muy alterados y éste había explotado al verla regresar ilesa mientras su líder se debatía entre la vida y la muerte.


    Solo cuando Lucien vio que era reducido se permitió girarse para mirar a Gillie, agitada y asustada, sus pupilas fijas por un momento en el que intentaba atacarla pero, en cuanto se dio cuenta, se centraron en él. Todo su rostro se relajó y él también se permitió el lujo de hacerlo.


    —¡Lucien! —gritó Gillie gateando hasta donde se había caído inconsciente. Le levantó la cabeza posándola sobre su regazo y empezó a acariciarlo mientras él se quedaba quieto. Respiraba de forma extraña y su cuerpo parecía estar perdiendo calor—. Lucien, escucha. Lo siento. Siento mucho…


    —No te preocupes… Caperucita… —Las palabras habían llegado a su mente de pronto. Miró al lobo que tenía entre sus brazos—. Lo siento… por no decirte…


    —Cállate… Ya me lo dirás luego —lo interrumpió intentando frotarle un poco el cuerpo para mantenerle el calor—. ¿¡No podéis hacer algo!? —exclamó a los demás—. ¡Marcus!


    Éste acudió a la llamada presto y analizó el estado de Lucien. Varias veces chasqueó la lengua pero no decía nada.


    —¡Haz algo! —gritó Gillie.


    —No puedo… No tengo medios.


    —Si os quitan vuestros instrumentos os volvéis unos negados, ¿no, doctorcito? —intervino una voz. De entre los árboles, la figura de Draken salió con varias hierbas en sus brazos.


    Caminó decidido hacia donde estaban Gillie, Lucien y Marcus a pesar del gruñido de algunos.


    —¿Dónde has estado? —le preguntó Lans.


    —Vigilando —contestó mirando de reojo a Gillie—. Y recogiendo algunas cosas.


    Se inclinó al lado de Lucien y descargó en la nieve lo que llevaba. Sacó un pañuelo de su bolsillo y echó algunas hierbas para, acto seguido, doblarlo y aplastarlo hasta que todo se mezcló bien.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Marcus.


    —Tu trabajo al parecer. La herida no deja de sangrar, así que necesitas parar eso antes de intentar moverlo. Para eso está la milenrama, el saúco o la encina. Y tienes el bosque plagado. Voy a hacer un emplasto para tapar la herida aunque va a quemarle —advirtió a Gillie—. Quizás deberías irte lejos, un lobo con dolor puede ser muy agresivo.


    —Me quedo —dijo aferrándose más al cuerpo de Lucien.


    —Tu misma —se encogió de hombros y siguió fabricando un emplasto ayudándose de varias rocas que destapó de nieve y con lo que acababa de llevar—. Será mejor que preparéis algo para llevarlo al pueblo.


    —Yo me encargo —se ofreció Lans empezando a dar órdenes a los demás para ponerlos a todos a trabajar.


    —Vete tú también —masculló Draken a Marcus.


    —Puedo ayudart…


    —No quiero tu ayuda, lobo —lo desafió a que dijera algo echándole una mirada de odio que no pasó desapercibida para Gillie.


    —Si me necesitas solo grita —le dijo a ésta antes de irse con los demás. Escuchó el bufido de Draken.


    —¿Es un lobo? —preguntó cuando ya estaba lo bastante lejos de ellos.


    —Todos en el pueblo. Bueno, casi todos —respondió Draken—. Eres un poco lenta en darte cuenta.


    —¿Perdón? ¿Yo qué iba a saber que Lýkos iba a ser un pueblo lleno de lo que más odio?


    —Pues, para odiarlo, tienes al más poderoso del pueblo entre tus piernas —puntualizó él con una sonrisa sarcástica.


    —Ya. Bueno… es diferente. —Draken alzó las cejas dejando lo que estaba haciendo. Gillie esquivó su mirada agachándola para ver cómo estaba Lucien. ¿Podía cogerlo sin que le diera miedo? Entonces notó que las manos de ella temblaban un poco cuando lo acariciaban. Estaba asustada pero era capaz de ocultarlo aunque dudaba que él no se hubiera dado cuenta de ello. Respiró profundamente y cogió una de las hierbas dándosela a ella.


    —Deberías hacer que se comiera esto.


    —¿Qué es?


    —Le ayudará contra las infecciones o lo que quiera que le haya metido ese tío en el cuerpo. Al menos lo mantendrá a raya hasta que ese medicucho le ponga las manos encima.


    —Marcus no es tan malo. —No hubo respuesta por parte de Draken—. Me ha ayudado —insistió ella que ya se afanaba porque Lucien se comiera lo que le había dado para él.


    —Sí, se le da bien ayudar… Y meterse en la cama de quien no debe. —Gillie tosió ante el comentario atragantada por su propia saliva tras lo que acababa de oír. ¿Quería eso decir que la madre de Draken y Marcus…?


    —¿Qué tiene de malo? —preguntó sin darse cuenta.


    —Dime una cosa Gillie. ¿Qué tiene de malo que Lucien sea un lobo? ¿Por qué huir de él si te ha estado protegiendo desde que llegaste aquí? —Ambos se miraron sin decir nada. Pronto Draken volvió a lo suyo y Gillie se mantuvo en silencio.


    —Nada… —susurró haciendo que él se detuviera. Y era cierto. Porque seguía siendo Lucien, ahora se daba cuenta de ello al mirarlo. Había cambiado su aspecto pero, la esencia de lo que era, seguía allí.


    —Draken —llamó Lans unos minutos después—.¿Cómo está?


    —Mal. Pero aguantará el viaje. Ese bastardo es bueno en lo que hace pero las hierbas puras suelen hacer más efecto aunque no se combinen con productos químicos. Se escapa de mi conocimiento lo que pueda dañar así a un lobo pero creo que se podría sintetizar algo que elimine por completo lo que tenga dentro y utilizar emplastos para la herida.


    —Tendrás que explicárselo a Marcus cuando lleguemos. Es el único que puede conseguir hacerlo bien.


    —¿Es necesario? —preguntó asqueado echando un vistazo de Lans a Marcus y después a Lans de nuevo.


    —Sí. E imprescindible. ¿Le has puesto ya el emplasto?


    —Aún no. Necesito que alguien le sujete la cabeza. Cuando le roce va a atacar con todas las fuerzas que le queden.


    —Vale, yo me encargo. —Lans se agachó sujetando las patas delanteras y el cuello con sus manos—. Una… Dos…


    —¡Tres! —exclamó Draken volcando el pañuelo con el emplasto sobre el costado de Lucien.


    Como si fuera automático, éste aulló de repente y abrió los ojos, más amarillos y dilatados, empezando a moverse con fuerza para escaparse.


    —¡No lo sueltes! —gritó Lans.


    —¿Y qué crees que hago? —le replicó Draken—. Maldita sea, Lucien, colabora un poco.


    Gillie intentaba ayudar también pero era difícil controlar al lobo. Más de una vez se había puesto casi de pie y una de ellas coceado a Draken hasta que lo soltó. Menos mal que lo volvió a atrapar a tiempo antes de que embistiera contra Lans.


    —Lucien… Lucien… —pronunciaba su nombre como un susurro, cada vez más fuerte acariciándolo con suavidad—. Lucien, escucha, aguanta. Te va a curar pero tienes que aguantar el dolor. —No se dio cuenta de que las lágrimas caían por sus mejillas hasta que varias gotas salpicaron en el hocico de él y éste las recogió con la lengua. Fue ese momento cuando se quedó inmóvil y los ojos la enfocaron gimiendo y ronroneando al mismo tiempo.


    —Sigue hablando con él, Gillie —la instó Lans.


    —Lo siento… Siento que te hirieras por mi culpa, siento… haberte…


    —Caperucita… Mi Gillie… —Notó la lengua caliente de él acariciándola en la mano antes de quedarse dormido.


    —¿Qué pasa?


    —Nada, le está haciendo efecto lo que le diste de comer antes junto con el emplasto —respondió Draken—. Ahora podemos cargarlo y llevarlo a casa.


    *****


    Gillie cabeceó en el sillón donde estaba despertando de golpe. Parpadeó varias veces para librarse del sueño y se frotó los ojos mientras bostezaba. Fuera empezaba a atardecer.


    Hacía dos días que habían vuelto del bosque y Lucien seguía en estado grave, aunque al menos lo peor había pasado. De hecho, en cualquier punto de la madrugada, había recuperado su aspecto humano y la herida parecía que iba cicatrizando por fin una vez Marcus y Draken, trabajando juntos, lograron crear una cura para lo que hiciera Cross.


    Estaba en casa de Lucien en el pueblo, la primera vez que entraba en ella, un edificio de dos plantas mínimamente decorado con muebles negros que, lejos de oscurecer el lugar, al tener unos grandes ventanales, la apagaban para dar más calidez al lugar. Su habitación estaba compuesta por una cama grande, con colcha en color marrón y unas sábanas de satén en negras, una cómoda, el sillón donde estaba que había cogido de otro cuarto y un armario. Había además una pequeña mesita al lado de la cama con varios cajones. Y, en la misma, una puerta que conducía a un baño inmenso, con bañera y ducha separados. No cabía duda que vivía solo, pero con todas las comodidades que podía.


    Se levantó del sillón y estiró con algunos quejidos. Dormir en esa butaca no era lo mejor del mundo y más de uno había insistido en sustituirla para que se tomara un descanso pero no quería apartarse de él. Se ocupaba de todo, desde cambiarle los vendajes hasta proporcionarle un poco de agua, lo mínimo, pues Marcus le había puesto un suero para que no se deshidratara.


    Día y noche se mantenía en vela cuidándole a pesar de que ella no había salido tan ilesa del bosque como todos pensaban. Tenía varias marcas en la espalda que atestiguaban tal afirmación aunque no dijo nada hasta que lo que se podía hacer por Lucien se había hecho. Tenía un vendaje puesto en la espalda y le quemaba pero nadie, excepto Marcus, sabía eso.


    Posó la mano sobre la frente de Lucien y respiró tranquila al ver que seguía sin fiebre, incluso tenía mejor color que por la mañana. Revisó la medicación que tenía que inyectar en el suero y entró al baño para echarse agua en la cara y despejarse. Cuando salió, frotándose con la toalla, no esperaba encontrarse a Lucien mirándola y eso le hizo respingar.


    —Lucien… —corrió hasta la cama y le acarició en la mejilla—. Estás despierto… ¡Estás despierto! —chilló ella demasiado fuerte para su gusto.


    —Si no lo estaba, ahora creo que sí —se removió un poco antes de que ella lo parara—. Estoy bien, tranquila.


    —Llevas dos días dormido, Lucien, tienes que ir con cuidado.


    —¿Dos días? ¿En serio? —sonaba sorprendido ante tales noticias.


    —Sí. Has estado con fiebre y delirando. Draken dijo que eso era lo normal al estar tu cuerpo eliminando las toxinas. Tu herida no cicatrizaba de manera normal.


    —Cross… —dijo arrugando la nariz y gruñendo.


    —Sí. Hizo algo.


    —Seguramente fue cuando me mordió. Debía tener algo en sus colmillos que envenenó mi cuerpo. Pero ahora estoy bien.


    —No, no lo estás. Todavía no has cicatrizado del todo —se molestó ella—. No se te ocurra salir de la cama.


    —¿Es una orden, Caperucita? —inquirió con una ceja levantada.


    —Sí —contestó tajante—. Tengo que revisarte el vendaje y ponerte la medicación así que estate quieto y no hagas nada pervertido.


    —¿Yo? Si estoy convaleciente…


    —Ya, ya… Las manos donde pueda verlas. —La risa de Lucien hizo que ella sonriera, quizás por primera vez en días.


    Desde que habían vuelto, y tras ver a su abuela y tranquilizarla, no se había apartado del lado de Lucien y apenas si comía. La preocupación por el estado de salud, y la conversación que debía tener con él, la mantenían en vilo sin poder hacer otra cosa.


    —¿Cómo están las cosas?


    —Se mantienen. No ha habido ataques por ahora y tu gente vigila la casa las veinticuatro horas. Además, se lo he puesto fácil, no me he movido de aquí así que nos vigilan a los dos a la vez, a ti para que Cross no te remate, y a mí para… —La mano de Lucien cogió la de ella—. Por lo demás bien. Marcus y Draken trabajaron en algo que eliminara la toxina que tenías dentro pero no sé mucho más.


    —¿Y tú estás bien?


    —Sí, claro. Mis heridas no eran nada comparadas con las tuyas.


    —¿Y por qué no puedes estirar bien los brazos? —le preguntó interesado. Había visto que le inyectaba algo en el suero pero, en lugar de levantar los brazos para ponerlo, éstos solo los había subido a la mitad y después puesto de puntillas para alcanzar la bolsa.


    —No sé, costumbre. No me he dado cuenta.


    —Gillie… No se te da bien mentir —la pilló él. Cogió la sábana y colcha y la apartó de la cama.


    —¿Qué haces? —Ella intentó taparlo de nuevo por si quería ponerse en pie pero éste tiró de ella y la metió en la cama echándole la ropa por encima—. ¿QUE?


    —¿Cuántos días llevas en mi casa?


    —Dos. Suéltame Lucien, vamos.


    —¿Has dormido?


    —Sí —mintió ella.


    —No te creo. Y si me vuelves a mentir me levanto de la cama para preguntarle a otra persona.


    —Vale, vale. No he dormido.


    —¿La herida? —Ella se mordió el labio.


    —Curándose.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde…


    —Puedo oler sangre en ti y no de tu menstruación —le aclaró antes de que contestara.


    —Desde esta mañana. —Lucien chasqueó la lengua pasando la mano con sumo cuidado por la espalda detectando el vendaje que tenía. Había esperado tanto tiempo que ahora debían estar en muy mal estado. Le iban a quedar cicatrices.


    —¿Por qué hiciste eso?


    —Todos estaban centrados en ti, no podía dejar que se ocuparan de algo que era insignificante.


    —¿Insignificante? —Lucien levantó un poco la cabeza—. Nada en ti es insignificante, Gillie. —Ella lo empujó para que se tumbara de nuevo.


    —Siento haber huido —le dijo tras unos minutos.


    —Me lo merecía. Por ocultarte algo que sabía te haría rechazarme. —De nuevo se quedaron callados—. No sabía cómo decírtelo cuando supe que un lobo había matado a tu madre. Pensé que, si me veías en mi forma verdadera, no dejarías que me explicara, cogerías el transporte más lejos del pueblo y no volvería a verte.


    —Lucien…. ¿Qué eres? ¿Qué es este lugar y…. qué es Cross? —cerró los ojos inspirando fuerte.


    —Licántropos —respondió—. Mitad lobos, mitad hombres. Eso somos. Tenemos el poder de transformarnos a nuestra voluntad y nuestro cuerpo es más fuerte que el de un humano normal.


    —¿Cross también? —Lucien asintió.


    —Cross… Chrosziel Emerals. Ese es su nombre real. Es un tipo muy poderoso en tu ciudad. Hemos hecho averiguaciones y es el líder de una pandilla de lobos salvajes que se dedican a divertirse y cazar poniendo en peligro nuestra seguridad. Por eso necesito acabar con él. Si alguien llegara a capturarlo y descubrieran lo que es…


    —¿Todo el pueblo está lleno de licántropos?


    —No. Hay personas humanas. Tu abuela, por ejemplo. No todos los humanos saben lo que somos en realidad, otros sí, pero nos ayudan a ocultarlo.


    —No lo entiendo… —claudicó finalmente acercándose al cuerpo de Lucien.


    —Lýkos se construyó como un pueblo donde los licántropos pudieran vivir en paz con otras personas. He mantenido la paz y organizado el pueblo de tal manera que nunca ha faltado de nada y ha sido defendido por todos los lobos de la manada así como por algunos humanos. Es uno de los pocos lugares que quedan donde puedes encontrar asilo.


    —¿Por eso había que pedir permiso tuyo?


    —Sí. No cualquier persona entra aquí y se queda. Todos los que hay tienen alguna razón para estar.


    —¿Yo pude venir por mi abuela?


    —No, Gillie. Tú eres la única que podría venir sin que yo tuviera que darte autorización —ella entrecerró el ceño más confundida aún—. Mírame a los ojos.


    Ella hizo lo que le pedía.


    —¿Me tienes miedo?


    —He estado cuidado a un animal estos últimos días. Solo te hiciste humano esta mañana. ¿Crees que voy a tenerte miedo a estas alturas? —Lucien esperó paciente—. ¡Vale! Me da un poco de miedo porque no puedo quitarme de la cabeza la imagen de ese lobo saliendo de mi casa y mi madre…


    —Cross. —Ella lo miró—. Cross fue quien mató a tu madre… Y posiblemente a tu padre. —Gillie no dijo nada pues, en el fondo, desde el momento en que había visto transformarse a su ex en ese lobo, lo había reconocido. Pero habría sido un shock demasiado fuerte en esa situación que lo enterró en el fondo de su ser—. Gillie…. Gillie. —Escuchaba que la llamaba pero no podía responderle. La acunó abrazándola hasta que sintió las lágrimas brotar—. No sabía si iba a ser demasiado para ti… —murmuró tras sentir que dejaba de llorar—. Quería contártelo pero me daba miedo hacerte daño y cuando supe que habías visto otro lobo supuse que me rechazarías. Por eso seguí así. Tarde o temprano te lo tendría que decir pero alargaba el momento para evitar que te fueras de mi lado.


    —Cuando vi cómo te transformabas en el bosque… Tus ojos se volvieron amarillos como los de Cross. Me asusté.


    —Los ojos de todos los licántropos se vuelven amarillos, pero tienen varias tonalidades si te fijas. —Ella quiso mirarle a los ojos sin darse cuenta que no estaba en su forma animal pero, cuando Lucien se dio cuenta, bajó la mirada y los ojos cambiaron de repente.


    Gillie tragó con dificultad al incomodarse pero, de pronto, se dio cuenta que no eran iguales del todo. Su matiz era más oscuro, casi de color café, no como los ojos amarillos claros que Cross tenía.


    Acercó su mano al rostro de Lucien algo dudosa y pasó las yemas de sus dedos por el contorno de los ojos sin apartar la vista.


    —Tienes razón —cedió finalmente—. No son iguales.


    —¿Ahora te doy un poquito menos de miedo, Caperucita? —Se arrebujó en la sábana y el cuerpo de Lucien que emitía su propio calor.


    —Un poquito… —dijo volviendo a hacer el gesto que ya hizo ese día de Navidad cuando estuvieron juntos—. Vamos mejorando. Aunque aún te quedan muchas cosas que explicarme. —La risa hizo temblar un poco la cama. Sí que quedaban muchas, una que sin duda sabía que la sorprendería aún más, su propia edad, o el hecho de que su abuela o madre se hubieran enamorado, en su día, de él—. ¿Qué va a pasar ahora?


    —No lo sé. Pero esta vez se acabó esperar a que él actúe.


    *****


    Lucien bajó las escaleras de su casa con sigilo para no despertar a ninguno de los ocupantes. Había luz en el salón y se encaminó hacia ese lugar para encontrarse con Draken preparando algo en una mesa.


    —¿Ya puedes levantarte? —pregunto sin mirarle.


    —¿Cómo sabías que era yo? —se encogió de hombros.


    —Soy un cazador. Es mi trabajo —se dio la vuelta—. ¿Y Gillie?


    —Durmiendo en mi cama. Necesita descansar.


    —Eso se lo hemos dicho todos. Pero es tan obstinada como tú. —Una sonrisa de superioridad atravesó su rostro. Por algo era suya.


    —¿Dónde están los demás?


    —Lans ha ido a ocuparse de un pequeño problema, nada serio. Marcus está… espero que esté en su casa —dijo tras una pausa—. Hay media docena de lobos fuera vigilando y otros tantos recorren el perímetro del pueblo en busca de alguna señal.


    —¿Y tú? —se acercó a la mesa y vio que trabajaba con algunas hierbas. Tenía un cuenco con un polvo que olía a algo natural pero no lograba descifrarlo. Su olfato empezó a molestarle y tuvo que alejarse tapándose la nariz. Draken bufó.


    —No te acerques, lobo. Es algo que preparo en caso de que sea necesario —se giró hacia él—. Sabes que ahora nos van a atacar, ¿verdad?


    —Sí. Si no ha salido la noticia de aquí, pensarán que estoy muerto.


    —Exacto. Y por tanto es un pueblo sin líder, justo lo que le gusta a ese malnacido. Vendrá aquí.


    —Hay que sacar a los humanos.


    —No tienes tanto tiempo, Lucien. Si es bueno, y creo que lo es, atacará enseguida. La mejor solución es llevarlos bajo la iglesia, allí estarán seguros. Hay provisiones, Lans se ha encargado de ello.


    —Veo que os arregláis bien sin mí —comentó yendo hacia la cocina en busca de algo de comer. Se había quitado la vía y también el vendaje que ya no servía de nada pues su herida había cicatrizado por completo quedándole solo una ligera marca, la primera que tenía en sus muchos años.


    —Gillie también debería irse —le dijo Draken al seguirlo a la cocina donde se había puesto a preparar algo para freír. Lucien se tensó un poco ante lo que podía significar separarse de ella.


    —Ahora no, Cazador… Estoy alterado en lo que a Gillie respecta —lo avisó. El haberla tenido en sus brazos y saber que seguía herida, que había antepuesto las heridas de él a las suyas a pesar de que podía curarse antes y sin secuelas, lo había dejado inquieto.


    Cogió la sartén y colocó dos grandes filetes de carne a medio hacer en un plato y se sentó para dar cuenta de ellos con celeridad. Nada más terminar el último bocado, la puerta de la casa se abrió con violencia.


    —¡Tenemos problemas! —exclamaron.


    Draken corrió hacia la puerta seguido de cerca por Lucien. Delante suya había un joven con la ropa llena de polvo y el pelo revuelto. Reconoció enseguida que era un humano.


    —¿Qué pasa? —preguntó acercándose—. ¿Dónde has estado Griffin?


    —¿Lucien? Dios mío, estás bien… —lo tocó para cerciorarse de que no veía visiones.


    —Griffin, di qué ha pasado —lo apremió Draken.


    —Ah, sí… —se centró—. Estaba vigilando como me ofrecí y… vienen lobos. Una manada grande. Nos están cercando pero sin acercarse demasiado.


    —¿Dónde los vistes? —Era extraño que un humano los hubiera alertado antes que cualquier lobo.


    —Usé esto —dijo mostrándoles unas gafas que no parecían tener nada fuera de lo normal—. Son como prismáticos de largo alcance. Pueden ampliar la imagen unos cientos de kilómetros. Aunque aún es un prototipo.


    —¿Estás diciendo que has visto a los lobos en formación a varios kilómetros de aquí?


    —En realidad a siete… Estaba retocando las gafas para amplificar la señal y que usara los satélites que hay en el espacio y pudiera ampliar la distancia cuando toqué algo y se… —se calló cuando vio las caras de ambos.


    —Reúne a la gente. Estado de alerta —le dijo a uno de los lobos que entraba por la puerta en ese momento. Al segundo, un aullido profundo en la noche los alertó a todos—. Griffin, ve a la casa de todos los humanos del pueblo. Despiértalos y condúcelos a la iglesia. Los quiero allí en una hora como mucho. ¿De acuerdo?


    —¡Sí, jefe! —exclamó girando sobre sí mismo y echando a correr.


    —¿Y Gillie? —le preguntó Draken.


    




    

  


  
     Capítulo 25


     El Final


    —Vale. Por ahora no han intentado avanzar —prosiguió Lucien—. Seguramente van a esperar al amanecer.


    —O al anochecer —contravino Lans.


    —No lo creo —intervino Draken—. Lo más seguro es que ataquen en cualquier momento. A los lobos les gusta la noche pero quieren terminar por el día. —Todos se quedaron escuchando atentamente—. Los lobos atacarán con la noche para terminar todo por el día —repitió—. Ellos saben que hay humanos aquí y, si los informes que tenéis son ciertos, van a querer divertirse con ellos. —Estaba apoyado en el marco de la puerta del salón sin querer estar al lado de los demás lobos del lugar pero, sin pretenderlo, formando parte del grupo—. Jugarán con ellos hasta que los maten por la mañana, entonces dejarán Lýkos y volverán a la ciudad.


    El resto tragó con dificultad. Era un plan bastante bueno y muy probable si conocían bien el comportamiento de los otros lobos que pretendían atacar.


    —¿Dónde están los humanos? —preguntó Lucien.


    —Terminando de evacuar. Estarán en media hora.


    —Que sean quince minutos —dijo Lans—. Necesitamos tiempo para organizarnos nosotros.


    —Lans, tú y un grupo de lobos tendréis que proteger el pueblo por detrás. Según Griffin, hay menos cantidad de ellos por esa zona pero necesito que intentes acabar cuanto antes.


    —Sí, jefe.


    —Marcus, tú y Draken os ocuparéis de los costados del pueblo.


    —Sí —accedió Marcus.


    —No —negó Draken—. Esto no es cosa mía. Y como tú has dicho, los humanos han de ir a la iglesia. Protegeré a mi madre.


    —Te necesitamos. Otros humanos van a luchar con nosotros.


    Draken no contestó, solo se giró y salió de la casa.


    —Yo ocuparé su lugar —dijo otro—. A mí sí me obedecerán los demás. —Lucien asintió.


    —De acuerdo. De todas formas dividir nuestras fuerzas no es lo mejor. Quiero tenderles una trampa.


    —¿Qué planeas? —inquirió Lans. La sonrisa de Lucien les dijo a todos que ya tenía un plan y, para ellos, eso era suficiente.


    *****


    Gillie se volvió en cuanto vio que la puerta se abría y entraba Lucien. Se había puesto unos pantalones ajustados de color negro y una camiseta azul marina. Su pelo lo llevaba cogido en una coleta, la misma que ella llevaba para el suyo, ataviada con unos pantalones marrones y una camiseta roja que él le había conseguido de alguna parte, pero increíblemente perfectas para su cuerpo. Estaba ajustándose un cinturón en el muslo del que tenía un bolsillo y, en él, un cuchillo que había pedido prestado a uno de los que estaban abajo organizando.


    —¿Qué haces? —Lucien le echó un vistazo de arriba a abajo contemplando su figura y tomando nota de su aspecto y de ese cuchillo que llevaba.


    —Prepararme —contestó seca—. ¿Has organizado todo abajo?


    —Sí. No tienes que llevar ese cuchillo —le indicó con la cabeza. Ella se dio la vuelta para coger la cazadora negra que también llevaría.


    —Ya. Digamos que quiero tener algo en lo que apoyarme si pasa algo.


    —¿Estás segura de esto, Gillie? —le puso las manos sobre los hombros y usaron el espejo para conectar sus ojos. Había miedo y determinación en ellos, así como valentía y terror por lo que se acercaba. Sería el final. Para uno de los dos—. Todavía puedo sacarte de aquí y ponerte en un lugar seguro. Yo…


    —Sabes que captarán mi olor —lo interrumpió—. Marcus no ha sido capaz de hacer lo que Cross hace y me seguirán donde quiera que vaya. No estaré en mejor lugar que en primera línea de batalla.


    —No pienso dejarte combatir —gruñó él—. Exponerte ahí fuera significará que puede atacar desde todos los francos y separarnos.


    —Y quedarme aquí puede suponer que entre sin que tú te des cuenta —se calló un momento pensando lo que acababa de decir—. A no ser…


    —Para él se supone que estoy muerto, ¿no? —explicó Lucien—. No debería estar protegiéndote… ni tampoco en esta casa.


    —Te olerá. Como lo hace conmigo.


    —Sí. Ese era un problema —se levantó la camiseta y un olor demasiado fuerte inundó la habitación teniendo que taparse la nariz, tanto uno como otro—. Gracias a Draken creo que eso estará solucionado el tiempo suficiente para conseguir que no pase, al menos unas horas.


    —Si podías enmascarar mi olor… —dijo con la nariz tapada. Lucien anduvo los pasos que le faltaban hasta abrazarla con fuerza y siendo delicado con las heridas de la espalda.


    —Estás a tiempo. Tu abuela también lleva esto para ocultar su olor y todos los demás humanos que han ido a la iglesia —se apartó un poco para encararse con ella—. Dime una sola palabra y estarás allí en un momento.


    ¿Quería ocultarse? Draken ya había pasado por la habitación e insinuado que se fuera con los demás, que no habría problema en ello y ella había achacado al problema del olor. Pero eso estaba resuelto. Y, sin embargo, no quería irse, ni volver a esconderse de nuevo y esperar que otros la salvaran. Y, sobre todo, no quería que Lucien estuviera solo. Ya lo había fallado una vez. Era… Era demasiado importante para ella.


    Se puso de puntillas para besarlo siendo recibida con pasión, como solo Lucien sabía besarla, como tanto le gustaba. Sintió las manos de él en su cintura empujándola más para que sus cuerpos se unieran. Y se sintió bien. Donde debía estar.


    *****


    El frío de la madrugada empezaba a calarle en los huesos. Tenía todo el cuerpo tenso por la anticipación del combate y sabía que los demás estaban igual. Habían tomado posiciones en todo el perímetro y repasado el plan una y otra vez pero esperaba que fuera lo suficiente como para que los demás mordieran el anzuelo.


    Lans miró a su alrededor observando las posiciones de los que tenía a su cargo. En la parte trasera de la ciudad, iba a vérselas con más de una docena de lobos salvajes que venían buscando sangre y gloria. Y, mientras él tuviera aliento, encontrarían resistencia. El aullido de uno de los suyos lo alertó. Ya venían.


    Su cuerpo empezó a cambiar para transformarse en un lobo de color gris rojizo, sus ojos del mismo amarillo que los demás. Empezaba el juego y, esta vez, eran ellos los que iban a jugar.


    *****


    —¿Qué ha sido eso?


    —Uno de los nuestros. Han empezado a atacar —respondió Lucien sin acercarse a las ventanas.


    Estaban en la parte baja de la casa donde habían retirado todos los muebles para, en caso de que hubiera pelea, tuviera más espacio para defenderse o atacar. Las cristaleras habían sido tapiadas para impedir un ataque por esa zona y la parte alta bloqueada para frenar que alguien pudiera bajar por allí. Eso solo dejaba como posibilidad la puerta principal o la trasera, a través de la cocina.


    Fuera había varios lobos vigilando pero, la gran totalidad de la manada, estaba en los extremos del pueblo.


    —Lucien —se giró hacia ella—, ¿cuántos lobos hay en Lýkos?


    —Unos cuantos, Caperucita —sonrió—. Pero ahora mismo estás encerrada con el gran lobo feroz.


    Le hizo gracia el comentario y recordó todas las veces en que él había hecho alusión al cuento infantil de Caperucita Roja y el Lobo Feroz. Cuánta similitud podía ahora verle, sobre todo, porque él era un lobo… ¿feroz?


    Un nuevo aullido hizo que ella callara y él se pusiera tenso.


    —Han entrado.


    *****


    —¡Aguantad! —gritó Lans a los demás lobos—. ¡Tenemos que aguantar! —les comunicó a sus mentes mientras ensartaba con sus colmillos el cuello de otro licántropo—. ¡Guiaos por la vista, no por el olfato!


    Los lobos de Cross no podían olerse y eso estaba complicando las cosas, más para un grupo que buscaba el olor de otro animal para atacar. Esa era la ventaja que tenían y por la cual habían tenido que retroceder posiciones.


    Lucien quería que acabara con los que entraran en esa zona lo más rápido posible para fortalecer los costados que estaban a cargo de Marcus y Julius. Pero, tal y como estaban las cosas, iban a acabar encerrándolos ellos.


    Se lanzó a la carrera cuando vio que uno de sus compañeros tenía problemas con un lobo y arremetió con fuerza contra el lomo para tumbarlo. Apoyó en el suelo las patas y se giró sobre sí mismo para impulsarse y embestir de nuevo, esta vez al cuello, con la mala suerte de que el otro saltó en el momento justo alcanzándolo solo en una pata.


    Éste aulló por el dolor atacándole a la cara con la otra pata y le desgarró parte del pómulo. Sin embargo, en lugar de soltar, apretó con más fuerza partiéndole los huesos. Lo soltó para empujarlo con sus patas delanteras hacia el suelo y darle el “mordisco de gracia” pero el animal lo lanzó a los aires con las patas traseras cayendo de costado y perdiendo, por un segundo, la respiración.


    Escuchó cómo los demás lobos lo llamaban y dio la orden a sus mentes:


    —¡Retroceded!


    *****


    Draken acechaba cerca de la iglesia donde habían llevado a los humanos como protección contra el ataque que hacía ya un rato había empezado. Escuchaba los gritos, gruñidos y sonidos de pelea a lo largo de todo el pueblo pero se estaba impacientando… Los sonidos se iban acercando mucho más y eso podía poner en peligro a la gente. ¿Qué estaba haciendo Lucien al respecto?


    Una sombra captó la atención de Draken quien se escondió más en la oscuridad de su refugio. Dos lobos que no parecían ser de Lýkos acababan de hacer acto de presencia y no le gustaba nada. Si habían llegado hasta allí sin levantar sospechas, quería decir que el número los superaba.


    Estuvo atento a los movimientos de éstos, cómo analizaban el aire de vez en cuando en varias zonas, buscando algo… o a alguien. Pronto los dos se giraron hacia la iglesia. Se fueron acercando sigilosos hasta que, a unos dos metros de la misma, ambos saltaron por los aires junto con una polvareda de tierra y una explosión que retumbó en casas y suelo.


    Cayeron inertes y Draken salió, escopeta en mano, para ver su estado. Nadie iba a acercarse a los humanos mientras él estuviera allí.


    *****


    —¿Lucien? —Gillie permaneció callada a que éste le dijera algo, sobre todo lo que había sido esa explosión que acababan de escuchar.


    —Condenado Draken —masculló malhumorado—. Le dije que nada de bombas.


    —¿Draken? ¿Draken ha hecho eso?


    —Seguramente se habrán acercado a la iglesia. Es su territorio.


    —¿Qué hay de los demás?


    —Están retrocediendo.


    —Eso no es bueno… —comentó casi sin voz. Lucien no contestó—. ¿Quien lidera el grupo frontal?


    —Patrick. —Era uno de los humanos que los ayudaba—. También están retrocediendo.


    —¿Qué hay de Cross?


    —No lo han visto aún.


    Estaba poniéndose cada vez más nervioso. Le llegaban las noticias de todos ellos y sabía cómo iban las cosas pero estar encerrado sin poder ayudar a los suyos, protegerlos, empezaba a quebrar la paciencia que tenía. Y encima no había rastro de Cross. ¿Habría entrado ya en Lýkos? ¿Esperaba que otros allanaran el terreno?


    Tenía que localizarlo como fuera y su olfato no ayudaba pues, a pesar de saber que había lobos extraños en su pueblo, no captaba olor alguno de ninguno.


    *****


    —¡Marcus! —Lans esquivó una dentellada y corrió fintando mientras dos lobos le perseguían.


    Se habían retirado hacia el centro del pueblo ante el ataque y ahora los costados y la parte de atrás estaban prácticamente unidos. Al menos el frente parecía tener más suerte. Varios lobos estaban en el suelo, de los dos bandos, mientras los que quedaban seguían luchando con uñas y dientes.


    Los licántropos de Cross no luchaban limpio y eso empezaba a ir en su contra.


    Un disparo le quitó de encima a uno de los lobos que lo perseguía. Se volvió para ver a Draken golpear con la culata de una escopeta a otro y salir corriendo hacia el mismo lugar a donde iba él, donde Marcus estaba tendido en el suelo desde hacía unos minutos tras un enfrentamiento con un lobo negro más grande de lo normal.


    El primero en llegar fue Lans quien empezó a llamar en su mente a Marcus. Poco después llegó Draken quien revisó el estado.


    —Sigue vivo —le dijo—. Haz que lleven a la mayor cantidad de lobos a la iglesia. —Lans ladró ante la imposibilidad de hablarle negando con ello lo que le estaba proponiendo. Era darles la ubicación exacta de los humanos—. ¡Tú hazlo! —gritó alejándose de él y disparando en su camino.


    Aulló marcando las órdenes y todos empezaron a correr hacia la iglesia. Solo Draken se esfumó del lugar de la misma forma que había aparecido allí. De la nada.


    *****


    —Marcus está herido —informó a Gillie.


    —¿Se pondrá bien? —le cogió la mano y él la apretó para infundirle fuerzas. Llevaban varios minutos recibiendo noticias de algunos pero, esa respuesta, no era fácil de contestar—. ¿Qué hay de los demás?


    —Ha habido bajas. —¿Alguien que conociera ella? ¿Algún amigo? Todavía era difícil pensar que sus compañeros de clase podían ser en realidad lobos—. Patrick está aguantando bien pero aún no hay rastro de Cross.


    Una explosión en la puerta de entrada hizo que Lucien se echara sobre Gillie y la protegiera con su cuerpo. Antes de que la nube levantada se disipara, se transformó en el lobo negro que era escabulléndose del lugar y dejándola sola.


    —Hola… cariño —saludó Cross entrando por la puerta, las manos ensangrentadas igual que la ropa—. He venido a por ti.


    *****


    Draken vigilaba a los lobos cuando advirtió de la explosión en la casa de Lucien. Ahora ya sabían dónde estaba Cross y era la hora. Echó un vistazo a la ubicación de todos en el lugar. Lans había tomado el control de los lobos y corrido hacia la zona de la iglesia como le había dicho. Pero no se había acercado a la misma. En cambio, cuando él también se dio cuenta de la explosión, un aullido había hecho que varios que se encontraban ocultos salieran por detrás de sus perseguidores encerrándolos a todos ellos.


    Lucien había tenido un buen plan. Fingir que eran los que perdían cuando en realidad ellos los estaban conduciendo a su propia trampa. Había utilizado a los mínimos lobos que pudo para presentar batalla ocultando el hecho, no solo de que en Lýkos había más, sino que habían urdido un plan donde el cazador era la presa. Había sido muy listo. Ahora los tenían atrapados y quedaba ocuparse de ellos, ya fuera a través de la fuerza, o con las bombas que dirigía con control remoto. Cargó el arma y se unió a la batalla. Era hora de deshacerse de unos cuantos.


    *****


    Gillie se incorporó del suelo alejándose de Cross quien entraba con dos lobos más, uno a cada lado. Tenía su típica sonrisa altanera, aquella que usaba siempre que se veía ganador.


    —Vamos, cariño —le tendió la mano—. No deberías hacerme esperar.


    —Vete al infierno —lanzó Gillie. Los otros le gruñeron.


    —¿Ves? Si no te portas bien, mis amigas van a tener que enseñarte a hacerlo y después yo mismo me ocuparé de ponerte en tu lugar.


    Las lobas avanzaron hacia Gillie mostrándole los colmillos. Eran, por su estatura, más pequeñas y delgadas, hembras, tal y como se había dirigido Cross a ellas. Una poseía un color blanco mientras que la otra combinaba el mismo color con el gris.


    Cuando estaban casi encima de ella, Lucien reapareció empujándolas al suelo y embistiendo al lobo blanco con sus colmillos. Pronto el color quedó manchado de tonalidades rojizas y el cuerpo en el suelo.


    Quiso atacar a la otra pero ésta había corrido hacia Cross, ocultándose tras él ante la incredulidad de éste.


    —¿Sorprendido? —preguntó Lucien comunicándose a través de sus mentes.


    —Deberías estar muerto… —murmuró señalándole con el dedo.


    —Y en cambio estoy aquí —replicó colocándose delante de Gillie quien le acarició el lomo para calmarse, no sabía si ella o los dos en realidad.


    Cross olisqueó el aire en busca del olor de Lucien pero solo encontró el de Gillie y un olor desagradable que le hizo agitar la cabeza y darse con la mano en la nariz.


    —Es inútil. También nosotros podemos aprender tu juego —le aclaró.


    Cross contempló a Lucien con odio, plantado delante de Gillie, y arrugó la nariz mostrando con ello los colmillos que empezaban a alargarse. Sin embargo, lejos de amedrentarla, ésta permaneció impasible aun cuando los ojos de él se volvieron amarillos; solo fue necesario el roce de la cola de Lucien, quien no apartaba los ojos de los dos enemigos que tenía delante, para tranquilizarla.


    Lucien sabía que el lobo hembra que ahora se ocultaba tras Cross estaba intimidado lo cual significaba que podía ser fácilmente eliminable. Pero Cross… Fuera de la casa debía haber seis lobos y ninguno de ellos daba señal a los intentos de él por contactar.


    Gruñó cuando Cross intentó dar un paso y fue la loba quien emitió un agudo chillido asustada. Éste rotó hacia ella, dándole la espalda a Lucien y Gillie, agachándose para ponerse a la altura de la loba.


    —No te preocupes, cariño. No pasa nada —le dijo a la loba con una sonrisa.


    —¿No estás enfadado?


    —Claro que no… —sus manos fueron al cuello del animal y lo giraron con brusquedad partiéndole el cuello. Se levantó y volvió—. Estoy furioso —bramó transformándose en el lobo que era.


    —¡Gillie, aparta! —ordenó Lucien antes de que ambos lobos se enzarzaran en la pelea.


    No le hizo falta más para moverse a un lugar de la habitación donde no molestara.


    Los cuerpos de los dos, las dentelladas, los embistes, fintas y el ruido de las patas arañando el suelo eran todo el sonido que captaba Gillie. Ya no importaba la otra pelea porque la importante era ésa; se lo había dicho Lucien. Si podían acabar con Cross, el resto de lobos lo sabrían y huirían.


    Pero él no era fácil; era taimado, escurridizo y tramposo. Por eso Lucien atacaba con cuidado esperando las tretas de éste. Varias veces había tenido que moverse según las indicaciones de él a través de su mente. No se acostumbraba a tener su voz y le resultaba raro no escuchar a los demás.


    —¡Gillie! —apenas unas décimas de segundo le faltaron a Cross para morderla haciéndose a un lado y rodando por el suelo hasta que supo que Lucien se había puesto delante—. No te atrevas a tocarla.


    Su voz parecía retumbar en toda la casa. El pelo estaba erizado y su cola completamente tiesa, igual que las orejas. Tenía las patas delanteras algo abiertas y eso le permitía que su centro bajara, acechándole.


    En cambio Cross se mantenía erguido, moviéndose inquieto de un lado a otro. Parecía que se lo tomaba con calma pero Gillie sabía lo nervioso, e impredecible, que podía ser.


    —Ten cuidado, Lucien —susurró.


    Cross atacó sin aviso en uno de los francos pillándolo desprotegido en la postura y sirviéndole al otro para tumbarlo en el suelo, clavándole las patas para que no pudiera levantarse. Intentó asestarle algunos mordiscos pero, cada vez que lo hacía, la cabeza de Lucien lo golpeaba y mordía. Protestó y utilizó sus patas traseras para deslizarse a un punto que lo desestabilizara a él sin resultado aún. Fue cuando escuchó el aullido de Cross y cómo se volvía y mordía a Gillie en el brazo, que había atacado clavándole el cuchillo en el costado, quedándose cogido del mismo. Ella gritó e intentó moverse pero él no la soltaba.


    Lucien se levantó y clavó los colmillos en el muslo trasero tirando con fuerza para desgarrarlo y hacerle el mayor daño posible. Consiguió su objetivo y soltó a Gillie haciendo él lo mismo para poner cierta distancia y analizar la situación.


    —Gillie, ¿estás bien? —le preguntó sin apartar la atención de Cross.


    —Sí —masculló apretando los dientes. Tenía el brazo cogido y olía la sangre de ella.


    La risa de Cross y ver cómo éste se relamía del sabor de ella hizo que se encolerizara y atacó sin darle tregua. Ahora era más lento porque no podía apoyar bien la pata aunque él tampoco había salido bien parado.


    Atacaba y se replegaba, mordiscos rápidos en varios lugares, actuando lo más deprisa que podía, saltando sobre él incluso para patearlo y servirse de eso para tirarlo al suelo, si podía, sobre las heridas. Cada vez le costaba más levantarse y atacar y Lucien utilizaba eso para controlarlo, empujándolo fuera de la casa donde tendría mayor libertad.


    Y a pesar de estar perdiendo, no cambiaba su comportamiento, seguía desafiándolo.


    Cross salió por la puerta retrocediendo hasta llegar a la calle donde volvió a atacarle hasta que Lucien lo tiró al suelo. Se dio la vuelta para ver a Gillie apoyada en el marco de la puerta cuando sintió un enorme peso encima y cómo Cross lo mordía en la oreja mientras, con las uñas, lo arañaba y clavaba para tener una posición más firme. Éste empezó a moverse y saltar para sacárselo de encima sin resultado; no podía morderle ni defenderse, así que empezó a cocear como si de un caballo se tratase bajando las patas delanteras para obligarle a soltarlo. No lo hizo, pero el cambio aflojó el agarre de su oreja y lo aprovechó para girar con violencia echándose al suelo lo más fuerte que pudo, lo suficiente para que el otro tuviera dificultades y lo soltara.


    Todo el cuerpo de Lucien estaba ensangrentado pero no le importó eso, ni el dolor. Volteó en la misma tierra apoyando la pata sobre el costado que antes había herido Gillie y le asestó una dentellada. Con la otra pata controló la cabeza a la que fue a continuación hacia su cuello, clavándole los colmillos y manteniéndolos mientras Cross pataleaba en un intento por librarse pero perdiendo fuerzas rápidamente…


    Solo cuando dejó de moverse, Lucien soltó el cuello de Cross y lo miró dando un profundo respiro. Todo había acabado.


    Aulló avisando a los demás de la victoria y se giró hacia Gillie. A lo lejos podía ver que algunos de sus compañeros ya se acercaban lo cual era bueno pues significaba que el plan había salido bien. Fue entonces cuando los gritos de todos lo alertaron a su espalda, igual que su instinto. Se giró y vio a Cross en el aire, la boca abierta, las patas estiradas.


    Escuchó el disparo de un arma y notó la sacudida al entrar en el cuerpo de Cross mientras él lo mantenía en el aire con el cuello en su boca, apretando tan fuerte que se lo había partido. No podía decir cuál de los dos ataques había acabado con su vida, si su ataque, o la bala que atravesó el corazón.


    Tiró el cuerpo, ya sin vida, al suelo y atisbó a los suyos. Draken tenía el arma en el hombro y de ella salía algo de humo.


    —Lucien… —El sonido de su nombre hizo que virara para encontrarse los brazos de Gillie estrechándolo.


    Depositó su cabeza en el hombro de ella dejando que el olor lo impregnara.


    —Se acabó, Gillie.


    *****


    Lucien se acercó a Gillie quien estaba revisándose el vendaje del brazo. Hacía tres días que las cosas habían acabado, y se habían ocupado de los heridos teniendo que pedir ayuda a un pueblo cercano debido al mal estado de Marcus. Al menos ahora estaba fuera de peligro y sabía que Susan lo cuidaría bastante bien, siempre y cuando no hubiera más peleas con Draken.


    —¿Estás bien? ¿O sigues pensando que te vas a convertir en una mujer loba? —Bufó cabreada. Le encantaba hacerla rabiar de esa manera, ponía una expresión que hacía que se moviera todo su interior y quisiera envolverla y no soltarla.


    Se sentó a su lado y apoyó la cabeza en el hombro de ella.


    —¿Estás cansado? —Asintió sin necesidad de decir más.


    —Ocuparse de un pueblo es cansado, sobre todo cuando tienes que encubrir la pelea que tuvo lugar. ¿Cómo estás tú? —Se encogió de hombros. No sabía bien cómo estaba pero tras las risas que todos se echaron a su costa por preguntarle, cuando estaban curándole el brazo, si se iba a convertir en loba, ya era suficiente para callarse las miles de dudas que tenía en su cabeza—. Caperucita, estás pensando… —la empujó con suavidad un poco.


    —¿Podemos dar un paseo? —sugirió ella. Lucien se fijó en su rostro, algo más serio de lo normal, y accedió ocupándose de ir a por su chaqueta y saliendo abrigados de la casa de Rach y Gillie, donde estaban en ese momento.


    Fue ella quien empezó a caminar sin rumbo aparente, sin abrir la boca mientras Lucien la seguía a su lado. No se dio cuenta de dónde la habían llevado sus pasos hasta que vio la casa que Lucien le había mostrado y enseñado si alguna vez tenía problemas.


    —¿Algo que quieras contarme? —inquirió levantando una ceja. Antes de que respondiera, la cogió de la mano y entraron en la casa.


    Por dentro se veía muy acogedora. No era demasiado grande pues la casa solo tenía una planta y no había paredes que distinguieran una zona de otra aunque la decoración se ocupaba de ello. Tenía una gran alfombra de pelo blanco junto a un sofá de color negro, una mesa baja de madera y una televisión frente a ella. La chimenea, a un lado, terminaba de decorar ese espacio.


    Al otro lado, una cama amplia con una colcha estampada en cuadros escoceses y varias mantas más. La cocina estaba cerca, o al menos unos muebles que hacían las veces de cocina mientras que, al lado, una puerta que supuso conduciría al baño.


    —Gillie —vio que estaba encendiendo la chimenea—, puedes preguntarme lo que sea —se mordió el labio esperando no sonar demasiado estúpida… Otra vez.


    —¿Es verdad que…? —No pudo continuar la frase. Lucien se incorporó y llegó hasta ella. Atrapó su brazo y deshizo el vendaje para contemplar una herida que iba sanando a un ritmo humano.


    —El único miedo que tengo es que Cross pudiera haberte infectado algo de sus inventos. Pero no te va a transmitir el transformarte en una loba.


    —¿Por qué?


    —Porque no se puede transmitir —contestó tajante—. Uno nace como es, no se transmite por un mordisco, un beso o un lametón.


    —¿Quieres decir que yo siempre seré humana?


    —Y yo siempre seré un licántropo.


    Humana… Le había dado muchas vueltas a la relación que tenían, a lo poco que él le había contado —mentiras, sobre todo, ya que había muchas cosas que había obviado comentarle los pormenores— y lo que su abuela por fin había desvelado.


    Sintió la suave caricia de él en su mejilla y no se dio cuenta que recogía una lágrima que había caído.


    —¿Qué te pasa? —le preguntó angustiado. Ella negó limpiándose las lágrimas con la camiseta y sonriendo—. Ah, no, pequeña Caperucita, esa sonrisa no me vale. —El comentario hizo que se riera un poco más realista y él la enlazó entre sus brazos—. ¿Qué ronda por esa cabeza?


    —¿Cuántos años tienes, Lucien? —supo que se había tensado ante esa cuestión y pensó que no iba a responderle.


    —Has hablado con Rach, ¿verdad? —Lucien no tenía los años que aparentaba sino muchos más, lo que significaba que ella envejecería mientras él…


    —Sí. Y otros me han contado cosas sobre los lobos. Es bueno poder conversar con personas que ya conocen un poco lo que es vivir con licántropos. Así que todo lo que me contaste cuando me dijiste que eras el alcalde de Lýkos no era cierto.


    —Me hubiera gustado poder explicártelo yo todo, pero las cosas se torcieron demasiado y después no pude estar contigo. Lo que te conté era cierto… con algunas peculiaridades. —La llevó hasta el sofá e hizo que se sentara. Él cogió la mesa pequeña y la acercó al sofá para sentarse sobre ella y quedar uno al lado del otro—. Tengo muchos más años de los que aparento. No soy el lobo alfa por nada.


    —¿Cuántos? —insistió.


    —Uno pierde la cuenta cuando pasa de cien. Quizás puedas saber la edad exacta si buscas cuándo se fundó Lýkos y a partir de ahí quitarle unos quinientos treinta y dos años, la edad de mi padre para saber la mía.


    El rostro de Gillie perdió color y Lucien corrió por un poco de agua antes de que acabara desmayada. Cuando pareció que se recuperaba, siguió hablando.


    —Sabes lo que siento por ti y lo que tú sientes por mí.


    —Lucien, no creo que esto… —Gillie esquivó la mirada sonrojándose. Al menos ahora recuperaba lo que había perdido minutos antes.


    —Es importante. Gillie, sabes que soy un licántropo y tú humana —asintió sin saber a dónde quería llegar—. Para mí, lo que siento por ti es algo muy fuerte que solo sentiré una vez en la vida. Los licántropos no tienen más que una pareja y se hacen inseparables. Tú eres la mía, la única que voy a tener en los miles de años que viva.


    —¿Miles de años?


    —Sí, bueno, esa es una cosita secundaria, Caperucita. —La cara que le puso Gillie hizo que quisiera cambiar de tema rápidamente—. El caso es que puedo hacer que sobrevivas tanto como yo. —Ella arqueó las cejas.


    —¿Cómo? —sonaba esperanzada, su corazón dando un vuelco al conocer la noticia de que, de alguna forma, podrían estar juntos todo el tiempo.


    —No voy a cambiar tu esencia humana, seguirás igual, pero sí puedo vincularte a mí y que dures lo que yo dure. Solo he de mezclar mi sangre con la tuya en un pequeño corte y eso te unirá a mí.


    —¿Y mi cuerpo?


    —Detenido en el tiempo igual que el mío. Envejecerás cuando yo lo haga, y morirás…


    —Cuando te maten —terminó ella.


    —Cuando muera de viejo —corrigió él torciendo sus labios en una sonrisa arrogante.


    Le estaba dando la oportunidad de formar un vínculo con él, de estar siempre a su lado, donde ella había acabado queriendo estar desde el momento en que él había entrado en su vida.


    —No volverás a tener enfermedades ni problemas en tu cuerpo, será como si yo sostuviera tu tiempo. Dime, Caperucita, ¿aceptas mi proposición?


    —¿Qué proposición? —preguntó a sabiendas de lo que estaba preguntándole. Vio cómo Lucien postraba una rodilla en el suelo y sacaba de su bolsillo el regalo navideño que le había hecho.


    —Cásate conmigo.


    Gillie lo abofeteó cruzándole la cara para después mirarse la palma de la mano


    —¿¡A qué viene eso!?


    —Es real… —dijo en un suspiro sintiendo el cosquilleo recorrerle en la palma. ¿Qué decía ella ahora?


    

  


  
     Epílogo


    2 meses después


    El ruido del tren no era lo que apreciaba en esos momentos en que su sentido del oído estaba algo loco todavía. No se terminaba de acostumbrar a los cambios que estaba sufriendo su cuerpo, no por ese sentido, sino la vista, el gusto y, sobre todo, el tacto, más cuando era Lucien quien la tocaba.


    Ese día, en la casa de Lucien, tras hablar largo y tendido, entendiendo bien lo que significaba ser licántropo y ser la novia del alfa de la manada, de la escandalosa propuesta que él le hizo en un momento en que no encajaba bien las sorpresas, había tomado la decisión que su corazón le había demandado. No sabía bien por qué pero la pasión y devoción de Lucien, sus instintos de protegerla en todo momento y el amor que sentía hacia él eran suficientes para arriesgarse y dar un salto al vacío, pues confiaba en que Lucien estuviera allí para cogerla.


    Ese día había aceptado por fin el regalo que ahora lucía en su cuello, junto con una pequeña cicatriz que no se borraría en el dorso de la mano donde habían mezclado la sangre. Y a partir de ese momento, su cuerpo empezó a cambiar sutilmente, algo normal según comentaba Lucien, haciéndose más fuerte y percibiendo mejor con los sentidos. Pero acostumbrarse era otra cosa.


    Habían ido a despedir a Marcus y Susan, la madre de Draken, al tren rumbo a su luna de miel. Finalmente Draken había claudicado en la relación tras ver cómo Marcus protegía a su madre y la dedicación que ella le dio al cuidarlo de las heridas del ataque. Ahora, después de una pequeña boda en el pueblo, durante dos semanas, Draken se ocuparía de quien saliera herido, aunque ya había advertido que era mejor que nadie cayera enfermo, menos aún los lobos.


    Le quedaban unos meses a él para salir del pueblo e ir a la universidad de medicina donde se había matriculado para el siguiente curso. Mientras, Gillie se quedaría en Lýkos estudiando a distancia su carrera. No quería salir del pueblo y, en pleno vínculo con Lucien, tampoco podía hacerlo. Por eso había escogido una carrera que le gustara y fuera útil en el pueblo: genética. Estudiaría un poco la genética humana y después la compaginaría con la licántropa pues Lucien tenía contactos con expertos en ese tema. Además, quedaba el asunto de su boda, en cuestión de unos meses, con lo que todavía tenía tiempo para hacerse a la idea que iba a ser la mujer de un lobo.


    Draken se acercó a la puerta del tren para ayudar a su madre con las maletas cuando un bulto de cabellera rojiza y estatura pequeña, se le colgó del cuello.


    —¡Te encontré! —exclamó apretando fuerte. Draken soltó las maletas de golpe y la sujetó de la cintura por miedo a que se cayera y, al mismo tiempo, que lo soltara.


    —Oye niña… te has confundido —le dijo él tirando de ella.


    La chiquilla levantó la cabeza y lo olió como haría… una loba.


    —No. Eres tú. Mi novio.


    Todos se quedaron paralizados, incluido el «novio». No podía ser verdad… ¿O sí?
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